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Prólogo





El gato negro se frotó contra el brazo rollizo de Mary Malone. Estaban sentados en el alféizar de la ventana, en el tercer piso de su casa de Ifield Road, Fulham, en el oeste de Londres.

—Sí, Noir — dijo la escritora, mirando hacia las tumbas del cementerio de Brompton— . Hace una noche muy desagradable. Pero no tienes que salir.

El gato le lanzó una mirada desdeñosa, saltó al suelo y se dirigió hacia las escaleras.

—¡Qué criatura tan terca!

Mary volvió a mirar por la ventana. Había sido un febrero muy frío, y la hierba tenía escarcha. Durante aquellos últimos días las temperaturas habían subido un poco, y por las noches se formaba neblina. A la escritora le parecía que los jirones de aire visible que había por encima de las tumbas eran como exhalaciones de aquéllos que dormían, inquietos, en la tierra gélida. Sin embargo, siempre había tenido una imaginación muy fértil.

Mary volvió a su escritorio. Había escrito ya la mitad de su última novela de misterio del doctor Kasabus. La serie estaba ambientada en el siglo dieciocho, en París, y el protagonista era un médico librepensador que llevaba una vida paralela y secreta: se dedicaba a investigar casos de naturaleza religiosa, sacerdotes que aprobaban el asesinato, herederas encerradas en conventos, obispos que abusaban de los niños.

Para sorpresa de Mary, había cosechado muchos lectores a ambos lados del Atlántico, aunque ella nunca se encontraba con ninguno de sus seguidores. Con un metro cincuenta y cinco de estatura, noventa y cinco kilos de peso y un rostro que era mejor para la radio, llevaba una vida muy recluida. Los recuerdos del colegio, las caras de las niñas riéndose del hipopótamo de la clase, todavía la hacían llorar en los malos días.

Mary Malone, de nombre verdadero Shirley Higginbottom, se apoyó en su silla de despacho y leyó las líneas del texto. Sentía que se acercaba uno de sus arrebatos de tristeza periódicos. ¿Qué tenía para mostrar después de veinticinco años de esclavitud tras la máquina de escribir y el ordenador? Veinticinco libros, buenas ventas, algunas críticas positivas y, todos los días, una gran cantidad de correos electrónicos de sus admiradores, la mayoría elogiosos, pero también algunos de personas que no podían esconder su desesperación por saber cómo era. Mary nunca había permitido que se publicara una fotografía suya, y nunca había acudido a las sesiones de lectura en las librerías ni a las convenciones de autores de novela negra. Su cara y su cuerpo eran únicamente suyos.

—¡Mierda! — masculló con amargura.

Bueno, no podía tener lo que tenían otras personas, un marido, hijos, una vida familiar normal, amigos; en vez de eso, pasaba el rato mirando las páginas web de escritoras y escritores del género negro, todos ellos guapos y jóvenes. Los libros de Mary eran mejores que los suyos, pero ella estaba en un exilio impuesto por sí misma, era una ermitaña de cincuenta y un años, una gárgola repulsiva.

Se puso en pie y fue a la sala de estar de su casa, situada en el piso principal. Subir y bajar las escaleras era el único ejercicio que hacía, aunque no parecía que la ayudara a bajar de peso.

—Ya está bien de compadecerme de mí misma — dijo, mientras se servía un gin-tonic. Se dirigió hacia el sofá y, de camino, tomó el último ejemplar de Pistas.

Un maullido repentino y estridente hizo que se le cayeran de las manos la copa y la revista.

—¡Demonios! — exclamó. Inspiró unas cuantas veces, y después avanzó pesadamente hacia la puerta en la que estaba la gatera, y que daba al jardín— . ¡Noir! ¿Qué estás haciendo? ¡Ven aquí ahora mismo, Noir!

Encendió la luz.

Y el estómago le dio un vuelco.

La cabeza de su adorado Noir había entrado por la gatera, pero sin el cuerpo.

Mary Malone gimió.

—No — dijo con un jadeo— . No...

Pese al asco que sentía, siguió moviéndose hacia la cabeza ensangrentada del animal. Estaba a pocos pasos de la puerta cuando se dio cuenta de que la manilla se movía. Miró hacia la oscuridad, más allá del cristal, con el corazón en la garganta. No pensó en huir, porque sabía que no podía moverse con la suficiente rapidez. Sólo distinguió una sombra vaga.

Entonces, la puerta se abrió violentamente y apareció una figura vestida de negro de pies a cabeza. En la mano derecha tenía un cuchillo manchado de sangre, y en la izquierda, el cuerpo de Noir. Se lo lanzó a Mary.

Mary no pudo hablar; no pudo emitir ningún sonido.

La figura se acercó a ella, sujetando el cuchillo en posición horizontal con respecto a su garganta. Entonces, apareció un rostro bajo una capucha, pero no era un rostro humano. La máscara era blanca, y los agujeros de los ojos estaban bordeados de color rojo. Tenía una barba de chivo y los labios curvados en una sonrisa burlona. Y lo peor de todo era que la superficie estaba cubierta con verrugas y bultos descoloridos.

En la mente de Mary aparecieron estampas de gente sufriendo por la peste en el medievo.

Al final, ella consiguió hablar.

—¿Qué es esto? ¿Quién eres?

El intruso asintió lentamente.

—Creo que ya lo sabes, Mary — respondió. Hizo una pausa— . Estás cara a cara con el diablo.

Sonó un fuerte golpe cuando la novelista cayó al suelo, desmayada.
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Capítulo 1


Estaba dándole los toques finales a mi columna semanal del Daily Independent, «Matt Wells, sobre el crimen», cuando oí la llave en la cerradura.

—Hola — dije— . Hace una noche asquerosa, inspectora jefe de detectives.

Karen Oaten colgó su abrigo y se sentó en una silla para quitarse las botas negras, que le llegaban a las rodillas.

—Oh, no — dije yo, mientras me acercaba para saludarla— . Estaba deseando que me dominaras con ellas puestas.

Ella alzó la cabeza rubia y me miró de manera intimidante.

—No tientes a la suerte, Matt. No he tenido un buen día.

Yo me incliné hacia ella y la besé. Sentí sus mejillas frías, y sus labios, sólo un poco más cálidos.

—¿Qué ha ocurrido? ¿Has tenido que patear las calles?

Ella se levantó y me apartó suavemente.

—No. Es que no he podido encontrar ni un dichoso sitio para aparcar cerca de estos pisos de ricachones.

—Oh, mierda — dije yo.

Me había mudado a aquel edificio de Chelsea Harbour más o menos un año antes, después de que mi libro Lista mortal hubiera tenido éxito internacional. A pesar de que yo era novelista, el libro no era de ficción; narraba mi batalla con un asesino sanguinario que se hacía llamar el Diablo Blanco, y había eclipsado todos mis otros esfuerzos. El hecho de que Karen apareciera en él, pero que no hubiera obtenido ni un penique de los derechos de autor, le molestaba cuando estaba baja de ánimo. Aunque, en realidad, no había perjudicado sus perspectivas profesionales.

Ella se acercó al mueble bar; sus piernas eran largas, magníficas, incluso sin calzado.

Yo la seguí.

—¿Qué te apetece, querida?

Me miró con curiosidad. Después de años de vivir sola, todavía se sorprendía cuando yo hacía cosas por ella cuando venía a mi casa, tres o cuatro veces a la semana. No había dejado su piso; llevábamos juntos un par de años, pero Karen todavía necesitaba tener independencia.

—Oh, no lo sé — respondió. Su expresión severa se relajó— . Sería estupendo un gin-tonic — dijo. Después fue hacia uno de los cuatro sofás negros de cuero que yo había comprado para llenar el enorme salón— . ¿Qué has hecho hoy, Matt?

—Escribir mi columna — respondí yo, mientras le entregaba el vaso y me sentaba a su lado. Tomé el mando a distancia del reproductor de CD y puse el último disco de Peter Bruntnell.

Ella le dio un buen trago a su copa.

—Pensaba que tenías que empezar la novela.

Yo sonreí con ironía.

—Lo he hecho. Páginas y páginas de prosa inmortal, atemporal, eterna.

Karen me hundió el codo en las costillas.

—Listillo. ¿De qué va?

La rodeé con un brazo y dio un sorbo a mi whisky.

—Lo normal: asesinos, policías increíblemente guapas, muertes violentas...

Ella no me empujó. Si hubiera querido, habría podido tirarme al suelo en un segundo. Era muy buena atleta de estudiante, y recientemente había conseguido el cinturón negro de judo. Aunque yo también.

—Oh, nada del otro mundo — me dijo— . Lo normal para el Equipo de Coordinación de Crímenes Violentos. Un asesinato entre bandas de traficantes en el este de Londres, un torso sin identificar en el río y el ayudante del comisario acosándome para que le entregue el informe trimestral.

—Qué suerte tiene — le dije, y me gané otro codazo— . ¿Puedo enterarme de la historia del asesinato entre traficantes para mi columna de la semana que viene?

Desde que nos habíamos conocido, durante el caso del Diablo Blanco, y habíamos empezado a salir, Karen me había usado como conducto extraoficial entre la Policía Metropolitana y la opinión pública. Varias veces, me había dado información, y a su vez había obtenido información de los lectores que había hecho posibles algunos arrestos.

—Eso depende — me dijo, y apuró el vaso.

—¿De qué?

—De lo agradable que seas conmigo.

—¿Qué te parece un filete, un buen vino, una crema caramelizada y un masaje?

—Está bien.

Fui a la cocina, que estaba al final del salón.

—Puedes hablar conmigo mientras yo trabajo como un esclavo en el fogón.

Karen se sentó en la barra que separaba la cocina de la zona del comedor. Sacudió la cabeza.

—No debería contarte esto.

—Eso es lo que dices siempre. Vamos, Karen. Tu jefe sabe que hablas conmigo sobre los casos.

—Sobre los casos que él me autoriza. No me ha dicho nada sobre este último asesinato.

Yo puse los filetes en una tabla y comencé a estirarlos.

—Pero lo hará.

—Es posible. ¿Pero cuántos lectores del Daily Independent van a enviarte correos para facilitarte la identidad de un asesino del hampa?

—¿Varios miembros de las bandas rivales? — sugerí yo.

—Claro, y eso servirá de mucho en un juicio.

Me volví hacia el fuego.

—Está bien. No me molesta. Tengo otros muchos contactos en la policía.

Karen se echó a reír.

—Muchos otros contactos que quieren bajarte a los calabozos y darte una paliza.

Era cierto que mi diligencia a la hora de darles publicidad a los casos de Karen me había granjeado algunos enemigos en Scotland Yard. Yo también me reí.

—Me acuerdo de que tú quisiste arrestarme una vez.

Ella me hizo una mueca de burla.

—No era yo. Era Taff.

—¿Cómo está ese violador de ovejas galés?

—Le diré lo que le has llamado.

El compañero de Karen, el inspector detective John Turner, no era el mayor de mis admiradores. Claro que no le tenía mucho cariño a nadie, salvo a su mujer, a sus hijos, y a Karen.

Yo preparé una ensalada y la aliñé, y después serví los filetes. A los dos nos gustaban poco hechos.

—No hablemos de eso ahora — me pidió Karen.

—Está bien — respondí, mientras servía dos copas de un vino excelente— . ¿De qué quieres hablar?

—Mmm, qué rico. No sé... ¿está bien todo el mundo?

—Creía que no íbamos a hablar de trabajo — dije, mientras olía el aroma del vino. Después tomé un sorbo— . Dios, merece la pena lo que cuesta.

—Sólo era curiosidad — dijo ella, con los ojos en el plato.

Lo que quería saber era si mi familia y amigos seguían enteros. La compañera del Diablo Blanco, mi antigua amante Sara Robbins, había escapado y había amenazado con vengarse del modo más escalofriante, aunque yo no había vuelto a saber nada de ella durante dos años. Todavía tenía mucho miedo de Sara; mientras estábamos juntos, ella fingía que era una persona normal, pero en realidad estaba ocupada matando de la forma más brutal. Eso incluía abrirle la cabeza a una de las víctimas con un martillo, arrancarle los pezones a mordiscos a otra y gasear a varias más, incluyendo niños, aunque afortunadamente no había conseguido acabar con ellos. También le había pegado varios balazos a mi mejor amigo. ¿Quién iba a culparme por organizar un sistema para que mi ex mujer, mi madre y todos los amigos que habían estado involucrados en la caza del Diablo Blanco me enviaran un aviso diario diciéndome que estaban bien?

—Todos están perfectamente — le dije.

—¿Caroline y Lucy?

Mi ex mujer tenía la custodia de mi hija de once años. Se habían ido a vivir a Wimbledon. Yo veía a Lucy todos los fines de semana, pero todavía echaba de menos tenerla cerca.

—Sí, Lucy y su madre también.

Karen me tendió la mano.

—Sé que es muy difícil para ti, Matt.

Yo se la estreché.

—No queda mucho para las vacaciones de Semana Santa.

—¿Has pensado ya lo que vas a hacer?

—Lucy quiere ir a Euro Disney. Voy a intentar que la lleve Caroline.

—Buena suerte — Karen y mi ex mujer no podían estar a solas sin supervisión— . ¿Qué vas a hacer para compensar a Lucy?

—Creo que podríamos ir a pasear por el Peak District.

Karen se echó a reír.

—Sí, eso es lo que deberías hacer.

—Al menos, la alejaré de la gran ciudad — dije, defensivamente— . Mi angelito se está volviendo demasiado espabilado.

Pensar en Lucy siempre me provocaba ansiedad. El divorcio no había sido fácil para ella. Yo lo lamentaba, pero no había podido soportar más el desprecio de Caroline por mi falta de éxito como escritor. Al final de la cena me sentía más animado, sobre todo porque conseguí no calcinar la crema, como la vez anterior.

—Bueno, inspectora jefe — dije yo, después de poner el último cubierto en el lavaplatos— . Creo que te debo un masaje.

Karen me lanzó una mirada de astucia.

—¿De cuello, o de cuerpo entero?

—Lo que prefiera la señora — dije yo.

—La señora desea lo último — dijo ella, y comenzó a desabotonarse la camisa.

—Muy bien — respondí.

Noté que se me aceleraba el corazón mientras terminaba de despejar la mesa. La seguí hacia el dormitorio. Había un rastro de ropa por el camino.

Karen estaba tumbada, desnuda, boca abajo, en mi cama, con la melena rubia derramada por la sábana. Yo me desvestí rápidamente y me coloqué a horcajadas sobre ella, con las manos en sus hombros. Karen se rió y se retorció cuando me notó entre sus nalgas. Yo comencé a pasar los dedos por su cuerpo musculoso, sin dejar de mover la parte inferior del torso de arriba hacia abajo. Las cosas se estaban poniendo muy interesantes.

Y entonces, sonó su teléfono móvil.


—¿Qué estamos haciendo aquí, jefa?

El detective John Turner estaba esperando a la inspectora jefe Oaten en las escaleras del número 41 de Ifield Road. Había un policía uniformado unos escalones por debajo de él, y un miembro de la policía científica, con un mono azul, se acercaba a la escena del crimen.

—Pregúntale al ayudante del comisario, Taff — dijo ella. En aquella ocasión, no se había preocupado de buscar sitio para aparcar. Había dejado su BMW plateado en doble fila, junto a la furgoneta blanca de la policía científica— . Parece que piensa que es cosa nuestra — añadió. Estampó un par de veces contra el suelo los pies fríos, y vio una imagen efímera de la cara de Matt cuando se quitaba las botas. Sonrió y dejó escapar un gruñido— . Mierda.

El inspector siguió su mirada hacia las botas de tacón.

—Quedarán mejor con un par de calentadores — dijo, y sonrió, aunque no por mucho tiempo. El mal genio de Oaten era bien conocido por todo el mundo.

Un hombre de mediana edad con un mono blanco apareció en la puerta.

—¿Ha aparecido alguien importante del ECCV? — preguntó con desdén. La mayoría de los detectives consideraba a los miembros del elitista Equipo de Coordinación de Crímenes Violentos como una panda de entrometidos que sólo querían quedarse con todo el mérito.

—El inspector Turner, y la inspectora jefe Oaten, del Equipo de Coordinación — dijo Karen con frialdad, mostrándole su tarjeta de identificación— . ¿Y usted es?

—El inspector Luke Neville, de la División de Homicidios del Oeste — respondió él, con un poco más de humildad. Se mordió el labio mientras Oaten y Turner se ponían el mono protector— . Esto es un poco raro.

Oaten lo miró.

—¿Quién avisó?

—El vecino de al lado — respondió Neville, señalando con la cabeza hacia la derecha— . Llamó despotricando por la música tan alta que sonaba en el 41. Dijo que la señora que vivía aquí siempre era muy silenciosa. Había llamado a la puerta, pero nadie le respondió.

—¿Qué tipo de música? — preguntó Turner.

—Ésa es una de las cosas raras. Encontramos un CD con una canción repetida diez veces.

Oaten subió los escalones.

—¿Qué canción?

—Una canción antigua de los Rolling Stones. Simpatía por el diablo. El volumen estaba al máximo.

Oaten arqueó una ceja. Matt había sacado entradas cuando el grupo había tocado en Twickenham, un par de años antes. Aquella canción había sido el momento álgido del concierto, con Mick Jagger paseándose por el escenario con una chistera roja y un frac.

—Yo siempre fui más de los Beatles — dijo Turner.

Siguieron a Neville al interior de la casa. Estaba impecablemente limpia y ordenada. Había estanterías llenas de libros en todas las paredes. Al otro extremo del salón había una figura familiar, junto a un cadáver femenino de corta estatura, pero muy corpulento, que estaba postrado boca abajo en el suelo. La mujer muerta llevaba una falda azul, y había unas zapatillas rosas con pompones, torcidas en ángulos irregulares con respecto a sus pies, más o menos a un metro de distancia.

—Inspectora Oaten, es un placer.

—Buenas noches, doctor Redrose — dijo Karen en tono formal. No le caía muy bien aquel forense, un hombre de barriga prominente y mejillas rojas, aunque fuera bueno en su trabajo— . ¿Qué tiene aquí? — preguntó, y se agachó sobre el cadáver de la mujer obesa. Tenía las piernas desnudas, y cubiertas con una red de venas varicosas. Había una mancha de sangre en la alfombra gris, junto al lado izquierdo de su cabeza.

—Lo que tengo es algo menos que agradable — dijo el médico, y miró a su ayudante, que estaba junto a él— . Bien, el fotógrafo de la policía ha terminado, y nosotros también hemos sacado nuestras fotografías. Vamos a darle la vuelta.

La mujer fue colocada en posición supina. Los dos hombres gruñeron a causa del esfuerzo. La cara de la víctima era un amasijo de sangre y piel rasgada.

Taff Turner tragó saliva para impedir que su frágil estómago hiciera erupción.

—Y bastante extraño, además — dijo Redrose. Su tono, normalmente lánguido, en aquella ocasión sugería una fascinación cercana a lo morboso— . Tiene laceraciones severas y fuertes golpes en la cara, y le han seccionado la oreja izquierda.

—Dios — murmuró Turner, y apartó la vista.

Oaten miró por la alfombra, alrededor del cuerpo y la pared más cercana. No había salpicaduras de sangre.

—Me parece que las heridas le fueron provocadas después de morir.

Redrose asintió.

—He examinado el cráneo. Hay una fractura grave, probablemente a causa de una caída — dijo. Sacudiendo la cabeza, sonrió— . Pero eso no fue lo que la mató.

A Oaten le irritaba la capacidad del forense de obtener placer de su trabajo, pero no lo demostró. Sólo habría servido para estimularlo más. Miró el cadáver de la mujer. Era imposible saber si le habían causado más traumatismos. Aparte de en la cara y la cabeza no había más sangre, y no parecía que le hubieran desgarrado la ropa.

—Deje que la ayude, inspectora — le dijo Redrose. Volvió la cabeza de la víctima hacia la derecha y señaló con el dedo índice una zona del cuello— . ¿Ve esta marca de ligadura?

Oaten asintió. Había una delgada marca roja.

—¿Hay alguna pista de lo que usaron?

—En los alrededores no, señora — dijo un oficial uniformado.

El forense se echó a reír.

—Cuidado, amigo. La inspectora prefiere que la llamen jefa.

Oaten sonrió forzadamente.

—Entonces, fue estrangulada.

—Exacto. La marca sugiere que la estrangularon con algo muy fino, quizá con el cordón de un zapato. Más tarde investigaré si queda alguna fibra.

—¿Y la hora de la muerte, doctor? — preguntó Oaten.

—Es demasiado pronto para decirlo.

—¿Podría darme una hora aproximada?

—Bueno, dada la temperatura del cuerpo, yo diría que no han pasado más de dos horas.

Oaten miró su reloj. Eran casi las diez.

El inspector Neville apareció a su lado.

—El vecino llamó por el ruido a las ocho y cuarenta y tres minutos de la noche. Eso nos proporciona un lapso bastante ajustado, de ocho a ocho y media. No está seguro, pero cree que la música comenzó un cuarto de hora antes de que él hiciera la llamada.

—¿Vio a alguien salir de esta casa? — le preguntó Turner, con el bloc y el bolígrafo preparados.

Neville hizo un gesto negativo con la cabeza.

Karen Oaten se incorporó y observó la habitación. La puerta trasera estaba entreabierta, y en la alfombra, junto a la salida, había algunas manchas de sangre pequeñas.

—¿Qué pasó ahí?

—La policía científica ya se los ha llevado — respondió Neville.

—¿El qué?

—El cuerpo y la cabeza seccionados de un gato negro — dijo el detective— . Hay más sangre en las piedras del suelo, en el jardín. Parece que lo mataron allí.

—¿Sabemos si era de la víctima? — preguntó Oaten.

Neville asintió.

—El vecino ha confirmado que tenía uno como ése. Se llamaba Noir.

Negro, pensó Oaten. A la víctima debía de gustarle el humor negro. ¿O acaso le gustaban las películas de suspense antiguas? Se volvió hacia Neville.

—¿Se sabe ya quién es?

—Todavía no tenemos la identificación oficial. El vecino no quiso identificarla, pero lo convenceremos cuando la hayan limpiado en la morgue. Hay tarjetas de crédito en su bolso, en el vestíbulo. Se llama Shirley Higginbottom. Hay una placa en la puerta principal con el nombre de S. Higginbottom, así que no hay mucha duda de que sea ella.

—¿Había dinero? — preguntó Turner.

Neville consultó su libreta.

—Sesenta y cuatro libras y ocho peniques. Y hay dos ordenadores portátiles, una televisión de plasma y muchas joyas en el piso de arriba.

Oaten estaba mirando otra vez el cadáver.

—Bueno, claramente no debemos buscar a un ladrón que se vio interrumpido por...

—¿Inspector?

Todos se volvieron hacia la puerta trasera. Allí había un joven con aspecto muy lozano, con un traje arrugado y zapatos blancos, mirando a Oaten y a Turner con desconcierto.

—Detective Lineham — dijo Neville sin entusiasmo alguno— . Dos semanas en el trabajo y ya se cree que lo sabe todo — le comentó a Oaten, sin molestarse por bajar la voz— . ¿Qué quieres? Puedes hablar delante de nuestros colegas del Equipo de Coordinación de Crímenes Violentos.

—Me pareció que reconocía a la inspectora jefe Oaten, de la televisión — dijo Lineham, adelantándose.

—¡No entres! — le gritó Neville— . Necesitas un mono y unas fundas para los zapatos, idiota.

El joven detective se ruborizó.

—Lo siento, jefe — dijo. Hablaba bien; probablemente era un graduado universitario que había ascendido rápidamente— . Entonces, quizá sea mejor que venga a ver lo que hay aquí fuera.

—¿Qué has encontrado? — le preguntó Neville cansadamente— . No me digas que hay otro gatito sin cabeza en el jardín.

—No, señor. Es un poco más... eh... siniestro que eso.

Oaten y Turner se miraron y salieron por la puerta trasera. Ambos se quitaron las fundas protectoras del calzado. En el césped del jardín había un policía científico, de rodillas, junto a una losa de piedra del camino, examinándola desde muy cerca.

Cuando se acercaron, a Karen se le aceleró el corazón. Aquello era lo que menos necesitaba.

El investigador los miró.

—Tiza blanca. Dibujado con mano firme, yo diría. Es una...

—Estrella de cinco puntas — dijeron Oaten y Turner al unísono. Habían trabajado más de una vez en casos relacionados con el satanismo.

—¿Qué es eso que hay escrito en el medio? — preguntó Neville.

—Está en latín. Fecit Diabolus — dijo Lineham, y miró a su alrededor. Los demás lo observaban sin entender.

—¿Y qué significa? — le preguntó Oaten.

—Significa «Lo hizo el diablo».

El inspector Neville gruñó y se dio una palmada en la frente.

—Esto, y la maldita canción de los Stones. Acabamos de encontrarnos con un asqueroso asesino satánico.

Oaten miró a John Turner, y ambos se concentraron en la estrella.

—Un gato negro decapitado — dijo Turner— , y la víctima sin oreja... Supongo que no la habrán encontrado en ningún lugar cercano a la casa.

—Supone correctamente — dijo Neville, agachándose junto a la estrella— . ¿Qué es esta basura? ¿Por qué la gente no puede matarse sin más complicaciones? La prensa se va a dar un festín con esto.

—Bueno, será mejor que no los anime, inspector — dijo Oaten con firmeza— . Todavía no sabemos si la estrella tiene relación con el asesinato. Quizá la víctima estuviera interesada en la adoración satánica.

—Discúlpeme, inspectora jefe — intervino Lineham— . ¿No cree que...?

—No me interrumpa cuando estoy pensado — le ordenó Oaten.

Lineham volvió a mirar la estrella, con cara de consternación.

—¿Me estoy perdiendo algo aquí? — preguntó el inspector Neville desconfiadamente. Entonces, estableció la conexión— . Oh, Dios mío. Ustedes son los que investigaron aquel otro caso satánico, el de los asesinatos macabros.

—Ése fue el Diablo Blanco — dijo Taff Turner— . Y está muerto.

Sin embargo, miró a su jefa. Los dos sabían que aquélla no era la historia completa.

Neville estaba mirando a Oaten.

—¿Va a hacerse con el caso entonces, señora?

Oaten estaba segura de que él usaba deliberadamente el tratamiento tradicional para las superiores jerárquicas, pese a la advertencia de Redrose al otro oficial. Para ella, era algo sexista, anticuado y degradante. No sólo eso, sino que hacía que se sintiera como una reina. Nada de aquello era aceptable, pero decidió no corregir a Neville. Él pensaría que le había marcado un tanto.

—Todavía no, inspector. Por favor, hágame llegar una copia del expediente del caso y de todas las actualizaciones. Y deme sus números de contacto.

Intercambiaron las tarjetas, y después Turner y ella se encaminaron hacia la puerta.

—¿Asistirá a la autopsia, inspectora? — preguntó Redrose— . Uno nunca sabe si va a encontrar un mensaje metido en algún sitio.

Karen Oaten miró hacia atrás, por encima del hombro.

—No — le dijo, y después le comentó a Taff en voz baja— : Morboso. Le encanta ver cómo nos retorcemos en la morgue.

—Espero que no vayas a mandarme a mí — le dijo Turner.

Ella sonrió.

—No, ese chicarrón de Neville puede disfrutar del honor — respondió.

En la calle, ambos se despojaron del mono y las fundas del calzado.

—Entonces, ¿no crees que debamos preocuparnos por el matiz satánico de todo esto? — le preguntó el galés— . ¿No podría ser...?

—No lo digas — lo interrumpió Oaten. Se encogió de hombros— . Sea quien sea el culpable, no es exactamente un asesino normal y corriente.

—Verdaderamente, no es tan sencillo como un asesinato entre bandas de traficantes rivales, aunque todavía no hayamos atrapado al cerdo que lo hizo — dijo él. Hubo una pausa— . Aunque no mencionemos a ya sabes quién, algún periodista listillo lo hará.

Oaten le lanzó una mirada feroz.

—Entonces, esperemos que esto no sea una serie de asesinatos — dijo, y se dirigió hacia el coche.

Turner observó cómo se alejaba. Todavía tenía el estómago revuelto de haber visto la cara de la víctima, y también por el hecho de que todo su instinto y su experiencia le estaban diciendo que aquello no iba a ser un asesinato único en su género.
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Capítulo 2


El ambiente de la cripta de la caverna principal estaba cargado. El aire estaba lleno del humo que despedían las velas negras; docenas de velas. Los muros de la cámara estaban engalanados con cráneos de animales, con mandíbulas de lobo y oso llenas de sangre reseca y oscurecida. También había pieles de león y de antílope, espadas medievales, hachas de hoja mellada, y cascos abollados de caballeros que habían muerto mucho tiempo atrás. En mitad de las piedras del suelo había dibujada una estrella con tiza amarilla. Cada una de las puntas estaba adornada con símbolos crípticos y extrañas letras.

Había una figura vestida con una túnica gris, arrodillada dentro de la estrella, con un cuchillo curvo en la mano izquierda.

—Ven a mí, gran Mephistopheles — entonó el suplicante— . Necesito tu ayuda.

Hubo silencio, sólo roto por el sonido de las mechas de las velas a medida que las llamas consumían la cera.

El suplicante alzó ambas manos.

—Ven a mí — pidió, con la voz más tensa— . No me abandones en esta hora de necesidad.

Se abrió un panel de madera frente a la figura arrodillada. La persona que salió estuvo oscurecida, al principio, por el aire lleno de humo. Después, el suplicante vio que era el enviado del demonio, vestido con su habitual hábito negro de monje, y con una capucha.

—¿Has olvidado lo que debes pagar? — la voz era suave, pero tenía un tono de acero.

—No, mi gran Mephistopheles.

El cuchillo cortó en el antebrazo derecho, y abrió la piel bajo cinco cicatrices parecidas, una de las cuales todavía estaba blanca. La sangre brotó al instante.

La figura enmascarada se inclinó hacia delante y puso bajo el brazo una copa decorada con piedras preciosas engarzadas para recoger el tributo líquido.

—Muy bien, Faustus — le dijo el monje, mientras retrocedía— . Cuéntame cómo ha ido la noche. Y no omitas nada.

El suplicante asintió ávidamente y comenzó a hablar. Entonces, sonó un grito demoníaco que cortó el flujo de palabras inmediatamente.


Me desperté en el preciso momento en que Karen entró al piso. Mis experiencias con el Diablo Blanco me habían convertido en una persona de sueño ligero. Ella se quitó las botas en el sofá que había frente a la cama, pero en esa ocasión no tuve tiempo de hacer un comentario gracioso. Era más tarde de las dos, y ella tenía cara de haberse comido un quilo de limones.

—¿Qué ha pasado? — le pregunté, acercándome a abrazarla. Ella se resistió durante unos segundos, pero después acurrucó su cuerpo contra el mío.

—Oh, algún maldito chiflado ha estrangulado a una mujer, le ha destrozado la cara a golpes y le ha cortado una oreja.

Karen suspiró, y a mí me pareció oír un sollozo. La abracé con fuerza, y escondí la cara en su pelo.

—Tranquila, mi amor — le dije, con el corazón encogido.

Aunque ella era una dura mujer policía por fuera, por dentro era un caos de emociones contradictorias. Por eso la quería. Era complicada, difícil de sondear, distante, pero también cariñosa. Algunas veces me preguntaba qué vería en mí.

—Matt, estoy preocupada — me dijo con la voz ahogada.

Yo me estremecí.

—No te preocupes — le dije— . Yo te cuidaré, Kar.

Sólo usaba el diminutivo de su nombre cuando estaba siendo más tierno de lo que ninguno de los dos admitía con comodidad.

Ella volvió la cabeza para que sus labios se unieran a los míos.

—¿Qué haría sin ti? — murmuró.

—¿Y por qué ibas a estar sin mí? — le pregunté yo, con más aprensión todavía.

Karen se apartó de mí lo suficiente como para poder mirarme a los ojos.

—Porque hay cosas que no podemos hacer juntos.

—¿Qué ha ocurrido? ¿Quién era la víctima?

—Shirley algo... — ella se frotó la frente— . Higginbottom. Lo he dejado en manos de Homicidios Oeste, al menos por ahora.

Aquel nombre me recordó algo muy lejano. Intenté saber qué era, pero no lo conseguí.

Karen me miró, y yo me di cuenta de que estaba a punto de decirme algo malo. Se abrazó con fuerza a mí.

—Mira, posiblemente no sea importante...

—Dímelo — le pedí yo, y respiré profundamente.

Ella asintió.

—Había una estrella de cinco puntas dibujada en las losas de piedra del jardín. Y dentro había algo escrito en latín.

—¿Qué decía?

—¿Sabes latín?

—Lo estudié durante algunos años en el colegio.

—Está bien. Veamos si eso es suficiente: Fecit Diabolus.

—Eso lo entiendo. Significa «Lo hizo el diablo» — traduje yo, y sentí un escalofrío— . ¿Que hizo qué? ¿El asesinato?

Karen se encogió de hombros.

—Supongo. No sería el primer satánico que asesina en Londres, ¿no?

Yo negué con la cabeza.

—No me gusta nada, Karen. Me recuerda al Diablo Blanco y a su hermana — dije, y sentí una punzada de pánico— . Dios Santo, ¿ha vuelto Sara?

—No saques conclusiones apresuradas, Matt — dijo Karen. Se levantó y fue hacia el baño— . No hay nada que relacione ese asesinato contigo ni con tu familia, ni con tus amigos.

—Dime exactamente lo que habéis encontrado, ¿de acuerdo?

Después de advertirme que no dijera nada de aquel asesinato en mi columna, lo hizo.

—¿Estás segura de que no había ningún mensaje en el cuerpo? — le pregunté cuando terminó.

—Redrose dijo que no. Ya sabes cómo le gusta buscar ese tipo de cosas. Lo sabremos con total seguridad mañana, después de que haya hecho la autopsia.

Yo me levanté y fui hacia el ordenador portátil que tenía en mi habitación. Revisé el correo electrónico. No había ningún mensaje de Sara. Ni provocaciones, ni amenazas, ni correo basura.

—¿Todo bien? — me preguntó Karen.

—En realidad, no — dije yo.

—Vamos, Matt. ¿Has pensado que al escribir Lista mortal, le hiciste a todos los psicópatas de Londres, no, más bien de todo el país, si no de todo el mundo...?

—Las ventas internacionales fueron buenas, ¿no? — pregunté.

Ella pasó por alto el comentario.

—¿Una invitación para que fingieran que son Sara? Diste tantos detalles sobre la forma de proceder del Diablo Blanco que probablemente eres el responsable de docenas de asesinatos — dijo. Se dio la vuelta y murmuró— : Buenas noches.

Karen, que estaba acostumbrada a ver cadáveres a todas horas del día y de la noche, pese a su inquietud inicial se quedó dormida rápidamente. Yo también lo conseguí, finalmente, pero después de haberme levantado a comprobar que la alarma estaba conectada. Me di cuenta, en sueños, de que Karen se levantaba de madrugada y me daba un beso en la mejilla. Después me dormí de nuevo. Al menos, no tuve pesadillas.

Cuando me desperté eran más de las nueve. Normalmente, lo primero que habría hecho hubiera sido media hora de ejercicio en la bicicleta estática, pero aquel día quería asegurarme de que todo el mundo estaba bien. Comprobé el correo matinal. Todos mis familiares y mis amigos me lo confirmaron. Pensé en elevar el nivel de alerta después del asesinato de la noche anterior, pero decidí no hacerlo. Karen tenía razón; la sola mención del diablo en latín no era suficiente como para alarmarnos a todos.

Me senté en mi silla de escritorio de dos mil dólares y pensé en el nombre que había mencionado Karen. Shirley Higginbottom. Me resultaba familiar. Miré los libros de consulta de la estantería. ¿Quién es quién? ¿Quién es quién en las Artes? ¿Anuario de Rugby? No era probable que lo encontrara en ninguno de ellos. Un poco más allá, en la misma balda, había un folleto amarillo. Era el directorio anual de miembros de la Sociedad de Escritores de Novela Policiaca.

Al verlo se me pasó algo por la cabeza; tomé el folleto y busqué las páginas que comenzaban por hache. No había ningún Higginbottom. Entonces, recordé la sección que emparejaba los nombres verdaderos de los escritores con sus pseudónimos. Yo estaba allí: Matt Stone, Matt Wells. Cuando comencé a escribir novelas, pensé que Stone me daría un tono más duro en el mercado. Aquélla había sido una de mis muchas imaginaciones.

Entonces, lo vi. Allí estaba: Mary Malone, Shirley Higginbottom. Dios Santo; Mary Malone. Era una escritora de grandes ventas, muy importante. También era conocida por permanecer alejada de la vida pública. La habían llamado en numerosas ocasiones para que fuera la invitada de honor en los festivales de novela negra, pero siempre había declinado las invitaciones. Ni siquiera había una fotografía suya circulando, y eso había provocado desagradables especulaciones; se decía que era una bruja horrible, o quizá que era un hombre. Ella había enviado a su editor a recoger sus dos premios de la Novela Negra Histórica del Año.

Descolgué el teléfono y llamé a Karen.

—No es buen momento, Matt — me dijo ella en voz baja.

—Sí que lo es. ¿Sabías que la víctima del asesinato de anoche es una escritora de novela policiaca de grandes ventas?

—¿Qué?

—Me esperaba al menos una palabrota.

—Pues no. ¿Así que tenía pseudónimo?

—Sí. Mary Malone. Escribía sobre el siglo dieciocho en París, y sus novelas eran best sellers mundiales.

—Interesante. Mira, ahora estoy en una reunión sobre un caso. Le pasaré esa información al equipo que está investigando el asesinato.

—¿Estás segura de que no quieres llevarlo tú? Yo podría serte muy útil. Conocimiento del entorno de la víctima, experiencia personal de...

—Lo único que quieres es que me asegure de que la loca de Sara no está implicada, ¿no, Matt? Ya hablaremos después — dijo, y colgó.

—¡Y un cuerno! — le grité al auricular.

Después de colgar, se me ocurrió que era evidente que los de Homicidios Oeste no estaban informando puntualmente a Karen. Alguien iba a llevarse un buen rapapolvo. Pensé en llamarla de nuevo, pero me di cuenta de que era mejor no hacerlo; ella me diría que me ocupara de mi trabajo. Sin embargo, aquel asesinato estaba muy cerca de mi campo. ¿Querría darme un aviso el asesino? Yo llevaba dos años esperando a que Sara hiciera exactamente eso.

Me acerqué al ventanal que recorría la fachada sur de mi apartamento. La primavera todavía estaba lejos, y el Támesis discurría helado y gris. En los días soleados, la vista era estupenda, pero en invierno, Londres era como un páramo desde el cuarto piso. En mi antigua casa de Herne Hill, yo no veía más allá de los enormes cipreses del vecino. No la echaba de menos; la casa de Chelsea me había costado gran parte de los beneficios que había obtenido con Lista mortal, pero ya tenía recuerdos felices en ella. Aquél era el lugar donde Karen y yo habíamos empezado a pasar tiempo juntos como pareja, el comienzo de una vida nueva para mí. El problema era que no había podido escribir ficción desde que me había mudado. No necesitaba el dinero, en realidad.

La columna del periódico cubría la mayor parte de mis gastos, y yo era periodista antes que novelista. Sin embargo, añoraba algo. Era como si mi implicación con un asesino en serie real me hubiera robado la capacidad para escribir obra narrativa. Le había mentido a Karen, y me sentía mal por ello. No había escrito dos mil palabras de la nueva novela. Apenas había escrito una.

Me acerqué al espacio donde tenía el despacho, ocupado por un escritorio antiguo, muy grande, sobre el cual había tres ordenadores. Yo sólo usaba uno. Aquél era el problema de ganar mucho dinero inesperadamente: uno compraba muchas cosas innecesarias.

Revisé los correos electrónicos que había recibido. Entre ellos había uno de mi editora, Jeanie Young-Burke. Yo no había cobrado ningún adelanto por la nueva novela, así que no tenía plazo de entrega. Sin embargo, ella me presionaba para saber cómo iba. También tenía un mensaje de mi agente, Christian Fels. Aunque estaba a punto de jubilarse, todavía tenía el instinto de un gran tiburón blanco a la hora de cerrar negocios. Tenía varias ofertas de editoriales para publicar otra novela negra. El problema era que yo no tenía material.

¿Podría ser el asesino de la estrella de cinco puntas lo que necesitaba?


—¿Por qué no me ha dicho que la víctima era una escritora de novelas policiacas de gran éxito, inspector? — preguntó Karen Oaten.

—¿Cómo se ha...? — Luke Neville tragó saliva— . Estaba a punto de llamarla, señora... quiero decir, jefa.

—Seguro — dijo Oaten— . ¿Ha recibido ya los informes de la Policía Científica y de la autopsia?

—Acaban de llegar.

—Envíeme todo lo que tenga por correo electrónico. La próxima vez que retenga información se lo comunicaré al superior del Equipo de Coordinación. ¿Entendido?

—Sí, jefa.

Oaten colgó el teléfono de un golpe.

—Idiota.

—¿Neville? — le preguntó John Turner.

—Sí. Me estoy pensando seriamente si hacerme cargo de ese caso sólo para darle una lección.

—Ya tenemos suficientes asuntos entre manos — dijo Turner con voz de sufrimiento.

—Lo sé, Taff. Pero el jefe está loco por el asesinato de Ifield Road, y reconozco que estará más emocionado todavía cuando sepa que la víctima era una conocida escritora.

Turner puso un montón de expedientes sobre su escritorio.

—Entonces, te dejaré todos estos expedientes — le dijo él con una sonrisa tirante.

Oaten se levantó rápidamente.

—Oh, no. Tengo una idea mejor. Diles a Pavlou y a Browning que vengan.

Turner apareció un minuto después con los dos detectives.

—Jefa — dijeron ambos a modo de saludo.

—No os preocupéis, tengo algo estupendo para vosotros — les dijo Oaten con una sonrisa— . ¿Veis este montón de expedientes?

Ellos asintieron. El detective sargento Paul Pavlou, de padres grecochipriotas, de unos treinta y cinco años, no parecía muy entusiasmado. La detective sargento Amelia Browning acababa de llegar al equipo; era una mujer de estatura baja, de veintiocho años, con el pelo castaño y ondulado.

—Separadlo en dos mitades y revisad todas las carpetas. Quiero que hagáis listas de todas las pistas que no se hayan seguido y que las ordenéis según su posible utilidad.

—Eh... ¿no es ése su trabajo, jefa? — le preguntó Pavlou, con la mirada baja.

—Somos un equipo, ¿no, Paul? — le dijo Oaten— . Os estoy dando la oportunidad de demostrar lo que valéis. Pronto necesitaremos otro inspector.

Los detectives se marcharon con los expedientes. El paso de Pavlou era un poco más animado.

—Paul tiene agallas — dijo Turner— . Es un poco pronto todavía para saber si Browning las tiene también.

Oaten asintió.

—¿Cómo la tratan los demás?

El galés se encogió de hombros.

—Bien. La llevaron al pub el viernes pasado e intentaron emborracharla. Parece que fue la última que quedó en pie, y eso que bebió una cantidad muy perjudicial de cerveza.

Oaten se echó a reír.

—Cuando la entrevisté, ya me pareció que esa chica tenía algo más de lo que aparentaba. Vamos a ver si Neville ha enviado los informes — dijo, y abrió el correo en su ordenador— . Bueno, parece que sí. Aquí están.

Imprimió dos copias; Turner y ella estuvieron leyéndolas durante unos minutos.

—Bien — dijo Oaten— . La autopsia de Redrose. Tenía razón en que la causa de la muerte fue estrangulación por ligadura. Encontró restos de algo que cree que es cuero, aunque debemos esperar al análisis. O quizá de un buen cordón de zapatos.

—O del cordón de un colgante.

Oaten asintió.

—Podría ser. Probablemente, se fracturó el lateral del cráneo al caer y golpearse la cabeza contra el suelo — dijo, y alzó la cabeza— . Así pues, si la víctima tuvo suerte, quizá estuviera inconsciente cuando la estrangularon. Le golpearon la cara con un objeto contundente, de aproximadamente dos por tres centímetros, que podría ser el mango de un cuchillo, o algo similar. Después usaron la hoja para cortarle la cara y cercenarle la oreja. No se han encontrado huellas en el cuerpo. Se usó el mismo cuchillo de sierra que utilizaron para decapitar al gato. La hora de la muerte está entre las ocho y ocho y media.

—Escuche esto, jefa — dijo Turner— : Probablemente, el asesino cortó un dedo y las uñas de los pies de la víctima. Hay algunas desiguales, con pequeños cortes en la piel de alrededor. No se encontraron los recortes en la escena del crimen — el inspector se detuvo de repente y emitió un gruñido— . Dios, cómo odio los asesinatos perpetrados por locos.

Oaten continuó leyendo.

—Le cortaron una sección de vello púbico de unos cuatro por cuatro centímetros, y le recolocaron la ropa interior con esmero. Hasta el momento, el informe de la Policía Científica no habla de que se haya encontrado vello púbico en la casa. También le cortaron un mechón del cabello de la frente con una cuchilla de sierra, y tampoco se ha encontrado ese mechón en las proximidades del cuerpo.

—¿Trofeos?

—Me da la impresión de que la oreja hubiera sido suficiente trofeo — dijo Oaten— . ¿Te acuerdas de esos satánicos a los que arrestamos el año pasado? Robaban pelo y uñas y los usaban en sus supuestos hechizos.

—Eran gente malvada — dijo el galés con un estremecimiento.

—También está la estrella del jardín, que sugiere que todo esto es un asesinato ritual. Pero hay más; Redrose es un hombre muy meticuloso. El asesino colocó a la víctima en la posición en la que fue encontrada después de retirarle el vello púbico. El examen de la zona rectal muestra lesiones provocadas por un abuso sexual. Sin embargo, no se halló esperma ni lubricante de preservativo. Una conclusión posible es que insertaran el mango de un cuchillo por el ano para sodomizar a la víctima.

—Dios Santo — dijo Turner, que se había quedado pálido— . ¿Qué clase de bestia usa el mango de un cuchillo para sodomizar a una mujer muerta?

—Debemos mantener controladas las emociones, Taff — le dijo Oaten, mientras tomaba el otro informe— . La Policía Científica dice que había huellas de barro, de un calzado de la talla nueve, con el dibujo de la suela muy marcado. Probablemente eran botas de un obrero. El barro es del jardín de la víctima, y el rastro iba desde la puerta trasera hacia el cadáver de la víctima. Han encontrado huellas del mismo calzado al otro lado del muro, dentro del cementerio de Brompton, en dirección a la casa, pero no han podido seguirlas por el asfalto de la carretera. Más huellas que conducen desde el cuerpo a la puerta delantera. La cantidad de barro disminuía en los escalones y el pavimento que hay a la derecha de la casa. Es imposible seguirlo a partir de los veintisiete metros — dijo Oaten, y miró a Turner— . Eso es interesante. Entró por la puerta trasera, pero salió por la principal con todo el atrevimiento.

—No hay más huellas, aparte de las de la víctima, cerca de la puerta trasera — continuó Turner— , pero hay restos de fibras de lana negra alrededor del cuerpo. No hay huellas dactilares que no sean de la víctima en ninguna superficie. El CD se copió en un ordenador; se grabó diez veces la canción Simpatía por el diablo. El reproductor de la sala de estar se activó programando la máquina a las ocho y media.

—Seguramente, eso le dio tiempo suficiente para huir — dijo Karen mientras miraba bien los papeles— . Alguien tuvo que verlo. Hay muchas casas, cuyos ocupantes pueden haberlo visto en la calle.

Turner estaba examinando el informe del inspector Neville.

—Todavía no se han encontrado testigos, pero al menos han identificado el cuerpo. Como la víctima no tenía la dirección ni el teléfono de ningún pariente en la agenda, finalmente el vecino accedió a identificarla. Debe de haber sido muy duro para él, teniendo en cuenta el estado en que estaba su cara. También han pedido la confirmación por el análisis dental.

Oaten se apoyó en el respaldo de la silla.

—Entonces, ¿qué tenemos? Por todo lo que hizo en la escena del crimen, podemos decir que es un asesino frío y calmado, y que sabe lo que hace. Sin embargo, ¿por qué dejó la canción de los Rolling Stones sonando a todo volumen y corrió el riesgo de atraer la atención de todo el mundo?

—Porque es un desgraciado que está fanfarroneando, retándonos para que lo atrapemos si somos capaces.

—Posiblemente — respondió Oaten, frunciendo el ceño— . Pero no es exactamente el comportamiento que podría esperarse de un satánico. Normalmente son chicos enloquecidos por las drogas, u hombres de mediana edad con depresión. Además, estamos pensando que es un hombre, pero aparte del número del calzado, no hay ningún motivo para excluir a una mujer.

En aquel momento sonó el teléfono del escritorio. Oaten se identificó y escuchó.

—Muy bien, gracias — dijo, antes de colgar con una expresión sombría.

—¿Qué ocurre, jefa? — le preguntó Turner.

—Era Neville. Han encontrado a un testigo, a un chico de quince años que vive en el lado opuesto de la calle, dos casas más allá.

—Magnífico — dijo Turner— . ¿Y qué vio?

—A una persona de estatura media saliendo del número 41 un poco antes de las ocho y media. Se sorprendió un poco porque nunca había visto a nadie entrar ni salir de casa de la víctima. Siempre le llevaban la compra a casa. También se sorprendió porque esa persona llevaba un abrigo negro y largo y un sombrero negro.

—Mierda — murmuró Turner.

—¿Qué pasa, Taff? Es que me vas a decir que piensas que es el mismo demonio?

—No, jefa, es un humano disfrazado de demonio, y eso es peor todavía.

Karen Oaten dejó los informes sobre el escritorio.

—Entonces, ¿qué opinas de esa inscripción en latín?

—¿Se lo has contado a Matt Wells? — replicó el inspector.

—Le preocupó.

—No me sorprende. Pero cualquiera que haya leído su libro ha podido sentirse inspirado para hacer algo semejante.

Oaten sonrió forzadamente.

—Yo le dije lo mismo.

—Entonces, ¿no crees que sea ella? La hermana del Diablo Blanco.

—¿Sara Robbins? Puede ser, pero no tenemos suficiente información como para suponerlo. Matt no había recibido ningún mensaje suyo ayer.

—¿Y hoy? — preguntó John Turner— . Y de todos modos, ¿te lo diría si lo recibiera?

Karen Oaten lo miró a los ojos, y después apartó la vista. No estaba segura del todo de que Matt fuera sincero. Eso, y la naturaleza del asesinato de Mary Malone le provocaban un presentimiento aciago.
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Capítulo 3


Pasé lo que quedaba de día intentando distraerme escribiendo la columna. Sin embargo, con eso no conseguí otra cosa que preguntarme si Sara, mi archienemiga, era la culpable de la muerte de Mary Malone, así que decidí escribir una crítica de un álbum de música. Por desgracia, el CD que tenía que escuchar era de Willard Grant Conspiracy, bueno, pero sobre todo lleno de canciones sobre asesinatos interpretadas con una voz grave, lúgubre, que podría haber salido del mismo Hades. No conseguí escribir más que la primera línea. Era evidente que necesitaba ayuda, así que llamé a mis amigos. Cinco minutos después había quedado con ellos en un pub cercano al Puente de Londres, un bar al que llamábamos el Zoo.

No hizo falta que los presionara demasiado para vernos, pero el hecho de que los avisara con tan poca antelación les provocó curiosidad. Dos años atrás, el Diablo Blanco había instalado un complicado sistema de vigilancia, así que siempre éramos sucintos cuando hablábamos por teléfono. Pese al hecho de que nadie, aparte de nosotros, sabía dónde estaba el Zoo, ni lo que era, yo no pude terminar la crítica del disco.

Cuando salí de la estación de metro Puente de Londres una ráfaga de aire helado que llegaba directamente del mar del Norte me golpeó la cara. Las luces de la City resplandecían al otro lado del río. Para asegurarme de que nadie me seguía, había cambiado varias veces de tren, y después di varias vueltas antes de entrar al pub justo cuando pasaba un autobús de dos pisos por delante.

Andy Jackson ya estaba sentado en la mesa que siempre ocupábamos, al final del local. Las luces del Zoo estaban tan bajas como siempre, otra razón por la que nos gustaba aquel bar.

—Hola, escritor — me dijo.

Era norteamericano y muy rubio. Apuró su vaso de cerveza y me lo entregó.

—Hola, chef.

Yo tomé la jarra y me dirigí a la barra. Volví con una pinta de cerveza australiana para él y con una de Directors para mí.

—No sé cómo puedes beber esa orina de ualabí, Slash.

Su apodo, que significaba «cuchillada», provenía de la manera en que cortaba la línea defensiva en el campo de rugby, no tenía nada que ver con el guitarrista de los Guns N’ Roses.

—Sí, como si la que bebes tú no la hubiera echado un cerdo — me respondió con una sonrisa.

Andy era alto y musculoso; el tipo de jugador que todo el mundo quería en su equipo. Se había criado en Nueva Jersey, y había estado a punto de llegar a la Liga Nacional de Rugby, pero había tenido problemas en una rodilla y lo habían apartado del equipo. Aquello lo volvió contra su país nativo, así que atravesó el Atlántico, se formó como chef y comenzó a trabajar en un restaurante mexicano que estaba junto al Museo Británico.

Yo le di un largo trago a mi cerveza.

—¿Te ha seguido alguien? — le pregunté en voz baja.

Él negó con la cabeza.

—¿Me vas a explicar qué pasa, Matt?

—Cuando aparezcan los demás — respondí— . Bueno, ¿y qué noticias femeninas hay?

Andy era un tremendo ligón.

—Bueno, Judy — me respondió con una sonrisa— . Morena, piernas largas, grandes... cosas en el pecho, salida directamente del paraíso.

—¿Fanfarroneando otra vez, Slash?

Yo miré hacia atrás y vi la figura fornida de Dave Cummings, que llevaba una pinta en la mano. Él siempre se pedía lo suyo, un extraño ritual que había aprendido en el Regimiento de Paracaidistas, o en el Servicio Aéreo Especial, el SAS. Era el hombre duro del grupo, pero sus hijos hacían lo que querían con él.

—Hola, chaval — me dijo, y me pasó el brazo por la cintura.

Dave siempre me trataba como si fuera un hermano muy pequeño, aunque él sólo tuviera tres años más que yo. Comparado con lo que él había visto de la guerra y del mundo, mi vida había sido bastante tranquila.

—Hola, Psycho — le dije yo mientras sacaba un taburete para él. Tenía el pelo cortado prácticamente al cero— . ¿Cómo va el negocio de la demolición?

—Derrumbándose — respondió con una carcajada— . Eh, Slash, ¿cuál es la mejor forma de cocinar la langosta?

—¿Están hablando de comida otra vez? — preguntó Roger van Zandt, que acababa de aparecer a mi lado. Los otros dos lo saludaron y continuaron hablando. Roger tenía el pelo rizado y era delgado, pero, sin embargo, era famoso por las entradas que hacía jugando al rugby a hombres mucho más corpulentos que él.

—Hola, Rog, ¿cómo va la cosa? — le dije yo.

—Tranquila — respondió, y tomó la cerveza que yo le había pedido— . Me han reducido a escribir programas para una empresa de publicidad, ¿qué te parece? — me dijo. Rog tenía su propia empresa de consultoría informática.

—Vaya, vaya. Antes de que te des cuenta, estarás dando clases de boxeo a chavales.

—Shh — me dijo— . Eso ya lo hago.

—Y un cuerno — dijo Pete Satterthwaite.

—¡Cabeza hueca! — exclamé yo, y le hice una seña al camarero para que nos sirviera otra pinta— . ¿Por qué has llegado tan tarde?

—Por culpa de un joven muy travieso — dijo él con una sonrisa de lascivia. Pete era gay, y estaba orgulloso de serlo. También era un millonario hecho a sí mismo, que pasaba el rato gestionando sus inversiones y viéndolas crecer— . Lo siento. ¿Me he perdido algo interesante?

—Están hablando de comida — dijo Rog, señalando con la cabeza a Andy y a Dave.

—Oh, estupendo — respondió Pete, pasándose la mano por la calva cabeza— . Debería haberme traído el delantal.

Todos nos sentamos.

—Entonces, ¿cuál es el veredicto, Slash? — le pregunté.

—Tiene que ser Thermidor — respondió el americano— . Éste quiere hacer sopa. ¡Qué desperdicio!

Yo me incliné hacia delante.

—Bueno, chicos, escuchad — les dije.

—¿Qué pasa, Wellsy? — preguntó Dave— . Por teléfono me dio la impresión de que estabas un poco nervioso.

Los demás asintieron.

—Sí, bueno, tengo algún motivo.

—Es ella, ¿no? — dijo Pete— . La ex novia del infierno, literalmente.

—¿Ha aparecido? — preguntó Andy.

—No — respondí— . Al menos, no con seguridad — añadí.

Después les conté lo del asesinato de Mary Malone.

—Lo he oído en la radio esta mañana — dijo Rog— . No mencionaron nada sobre una estrella de cinco puntas ni sobre una inscripción en latín.

—La policía le está ocultando algunas cosas a la prensa — expliqué.

—¿Está llevando el caso Karen? — preguntó Pete.

—No — dije yo— . Todavía no. Pero ayer la llamaron para que acudiera a la escena del crimen.

Dave apuró la jarra de cerveza y se limpió la boca con el dorso de la mano.

—Así que por eso nos has convocado a todos.

Me encogí de hombros.

—Pensé que debíais saberlo.

—Pues sí, tienes razón.

Dave se levantó y tomó las jarras. Él invitaba a rondas, pero nunca permitía que nadie lo invitara. Se acercó a la barra cojeando un poco. Había sufrido heridas en las piernas durante el clímax del caso del Diablo Blanco, y no había recuperado el movimiento por completo, pese a trabajar con dos fisioterapeutas.

—«Lo hizo el demonio» — dijo Andy— . ¿Se referirá al Diablo Blanco?

Pete alzó un dedo.

—Ahí está el quid de la cuestión. ¿Será ella, que se está haciendo pasar por su hermano muerto, o será un asesino común? — preguntó, y se volvió hacia mí— . ¿Tu ex novia no habría escrito Diablo Blanco en latín? ¿Y cómo se dice blanco en latín, de todos modos?

—Albus, creo — dije yo.

Cuando volvió Dave, hablamos un poco sobre sistemas de vigilancia, y sobre cómo cerciorarnos de que nadie nos seguía. Rog nos había proporcionado un detector de mecanismos electrónicos a cada uno, y todos, en grupo o individualmente, habíamos tomado clases con Dave para aprender a disparar armas de fuego y a pelear con un cuchillo. Los otros tres habían hecho los mismos cursos de boxeo, judo y kárate que yo. Andy era el mejor, además de ser un peso pesado. Sin embargo, Dave era nuestro hombre importante. Él había aprendido muchas formas de matar, mutilar y dejar inconsciente cuando estuvo en el ejército. En esta ocasión no íbamos a permitir que nos sorprendieran.

—¿Estás seguro de que no había ningún mensaje para ti? — preguntó Rog— . Si Sara vuelve para vengarse, lo más probable es que imite lo que hizo su hermano, ¿no?

—Quizá — dije yo— . Pero Sara es lista, y tuvo una educación mucho mejor que la del diablo. Es posible que invente su propia manera de convertir mi vida en un espanto.

Dave me dio una ligera patada en la espinilla por debajo de la mesa.

—No te preocupes, muchacho. Te cuidaré.

—Ah, qué dulce — dijo Andy, y todos nos reímos.

—Bueno, ya está bien — dije yo, y comenzamos a hablar de cosas de hombres, a reírnos y a tomar más cerveza de la recomendable.

Fue divertido. Incluso pude olvidarme de Sara durante unos minutos.


Un poco después de las diez y media, Nedim Zinar cerró una tienda en Dalston, en el este de Londres. No trabajaba allí, pero su primo Muhammed le había pedido que controlara la seguridad un año antes, y se había convertido en algo habitual. Nedim averiguó que el hombre que trabajaba por las noches se había estado llevando un porcentaje de la caja además de su sueldo. Al menos no era pariente, lo cual significaba que Nedim había podido sacudirle y tirarlo a un estanque en un parque.

No era culpa suya que el idiota se hubiera ahogado. No pasó nada; todo el mundo de la comunidad kurda sabía que Nedim era uno de los hombres del King. Aunque el mismo King había estado en la cárcel durante los últimos tres años, seguía controlando sus intereses, tanto legales como ilegales, por teléfono y mensajes codificados. Todos aquellos que ocupaban puestos importantes eran de la familia. Había negocios legales: una empresa de transporte de mercancías, agencias de viaje, un concesionario de coches, agencias inmobiliarias y una empresa de importación de alimentos que distribuía delicatessen por toda Gran Bretaña.

Sin embargo, King también traficaba con drogas, sobre todo con heroína, con gente y con pornografía, dirigía burdeles y financiaba robos. Sus operaciones tenían lugar sobre todo en el este y el norte de Londres. La policía lo sabía, pero se conformaba con algunos arrestos de advertencia al mes. Sabían que las calles serían mucho más peligrosas si el King y las otras bandas no mantenían a su gente a raya.

Nedim comprobó la última cerradura y miró la hora en su reloj. Todavía tenía tiempo para tomar una cerveza rápida antes de ir a trabajar a la puerta del club nocturno que tenía el hermano de King en Islington. Cruzó la calle y tardó cinco minutos en llegar a su furgoneta. Los otros chicos que trabajaban para King se habían reído de él cuando se habían enterado de que iba a comprarse un «coche de mamá», pero cerraron la boca al ver la pintura negra y el sistema de estéreo personalizado. Además, a Nedim no le había quedado más remedio que comprarlo: a menudo le pedían que transportara a gente, prostitutas, inmigrantes ilegales, hombres preparados para la acción. Además, tenía cuatro hijos.

Nedim aparcaba todas las noches en una calle estrecha que la mayoría de la gente no conocía, y donde solía encontrar sitio con facilidad. Mientras torcía la esquina de la calle, apretó el botón de la llave. Sonó un pequeño pitido y las luces del vehículo hicieron un destello.

Nedim estaba decidiendo si iba a escuchar música tradicional kurda o su último descubrimiento, Bruce Springsteen, y no se dio cuenta de que había alguien agachado tras el coche. Fue hasta la puerta trasera y se encontró con una larga cuchilla que se le hundió hasta la empuñadura en el vientre. Se le escapó todo el aire de los pulmones, y miró hacia abajo, hacia la mano que sujetaba el instrumento de su muerte. Estaba enfundada en cuero negro. Intentó gritar mientras la cuchilla daba un tirón hacia arriba, pero ya no tenía el control sobre su voz.

Cayó de rodillas, vagamente consciente del chasquido que hicieron al chocar contra el empedrado. Para entonces, el dolor del abdomen le había llenado los ojos de lágrimas. Sintió vergüenza, pero no durante mucho tiempo. La hoja del cuchillo le estaba mordiendo, rasgándole el alma. Cayó a un lado y se golpeó el hombro contra la furgoneta. Entonces, tiraron del cuchillo con un movimiento rápido.

Nedim Zinar se agarró la herida abierta, y sintió los rollos resbaladizos del intestino salírsele por entre los dedos. Después, el terror llegó al clímax, cuando vio la cara de su asesino.

Era la de un demonio deforme y lleno de cicatrices.


Volví a casa sin desviarme demasiado. La gente me miró cuando cambié de trenes tres veces, pero fingí que estaba más borracho de lo que estaba en realidad. Nadie me prestó mucha atención, porque aquel tipo de comportamiento era bastante común en Londres después de que cerraran los pubs. Cuando salí de la estación de Fulham Broadway, tuve más cuidado. Tomé varios callejones y me detuve en los portales. Me aseguré de que nadie me seguía.

Mientras me dirigía hacia el río, sonó mi teléfono móvil.

—¿Dónde estás, Matt? — me preguntó Karen. Tenía voz de cansancio.

—De camino a casa. ¿Y tú?

—En mi casa. Lo siento. Tengo reuniones muy temprano mañana.

—No pasa nada. ¿Alguna noticia sobre el caso Malone?

—Homicidios Oeste no ha avanzado demasiado. Me imagino que no habrás tenido ningún mensaje de ya sabes quién.

—Quizá lo haya recibido mientras estaba fuera. Te llamaré cuando lo haya comprobado.

—De acuerdo. Buenas noches.

—Buenas noches.

Comencé a caminar más deprisa, ansioso por llegar a casa para saber si Sara me había enviado un correo electrónico, o si había conseguido burlar el sistema de seguridad tan complejo que tenía mi edificio supuestamente «ultra exclusivo» y estaba escondida en el armario de mi habitación. Se me ocurrió que a lo mejor no estaba sola; era lo suficientemente rica como para contratar un pequeño ejército de asesinos a sueldo. Pensé en llamar a Dave. Él habría acudido en mi ayuda sin dudarlo, y no me habría reprochado nada si el piso estaba vacío, finalmente.

—Vamos — me dije— . Han pasado dos años. ¿Por qué iba a volver ahora?

A medida que me acercaba al edificio de cristal, aminoré el paso. Estaba casi completamente bañado en luz. Entonces, vi algo que me hizo parar en seco. El estómago me dio un vuelco y el corazón se me aceleró violentamente. Mi piso estaba en la parte delantera izquierda del edificio, en el cuarto. Desde donde yo estaba, veía que las habitaciones de la izquierda de mi casa tenían la luz encendida: la cocina y el cuarto de invitados. Dios Santo.

Me escondí entre las sombras con los ojos clavados en las ventanas, aterrado, pensando otra vez en llamar a Dave. Sin embargo, vi una figura moverse junto al ventanal de la cocina, y me di cuenta de que no podía ser Sara, ni siquiera podía ser un ladrón común y corriente, porque nadie habría dejado que su presencia fuera tan evidente desde la calle.

De repente me puse furioso. Algún desgraciado se había metido en mi casa y estaba cotilleando en mis cosas. Al demonio. Eché a correr hacia el edificio, y cuando llegué a la puerta principal, marqué el código en el panel y me dirigí hacia las escaleras, porque nunca tomaba el ascensor. Al llegar a la puerta de mi piso, noté que mi furia se debilitaba, pero no lo suficiente como para no meter la llave silenciosamente en la cerradura. Respiré profundamente y, lamentando no haberme llevado ningún arma, conté hasta tres. Entonces abrí la puerta de par en par y grité:

—¿Quién demonios es?

—¿Papá? — preguntó mi hija en un tono de miedo.

Cuando me vi en el espejo de la entrada, que tenía forma de estrella, y que me había regalado mi editor cuando Lista mortal había llegado al número uno de ventas, entendí por qué. Tenía los ojos desorbitados y el pelo revuelto, y respiraba como si fuera un vikingo hecho un basilisco.

—Eh... hola, Lucy — dije, mientras exhalaba y miraba a mi alrededor.

—¿Qué ha pasado? — preguntó ella— . Me has asustado.

Yo me agaché y abrí los brazos, como había hecho siempre desde que Lucy había empezado a andar.

Después de una pausa, ella se acercó a refugiarse entre mis brazos. A los once años, después de todo, no era demasiado mayor. Yo inspiré el olor de su pelo y sentí su calor contra el pecho.

—¿Qué estás haciendo aquí? — le pregunté.

Me sentía como un imbécil. La única persona que tenía llave de mi casa, aparte de Karen, y que sabía los códigos de la entrada y de la alarma, era mi ex mujer, Caroline. Oí el ruido de la cisterna en el baño que había junto a la cocina. Ella saldría en cualquier momento.

—Yo... yo.. — dijo Lucy, aferrándose a mí— . Quería verte, papá.

—Pero si vamos a vernos mañana — le dije.

La puerta se abrió y salió Caroline, sacudiendo las manos.

—Oh, estás aquí — me dijo, como si yo no tuviera por qué estar en mi propia casa— . Tienes que cambiar la toalla de ese baño.

Yo me incorporé y me tragué una respuesta sarcástica. Teníamos la norma de no pelearnos delante de Lucy, y la habíamos pasado por alto demasiadas veces ya.

—Me alegro de verte, Caroline — le dije— . Sólo por curiosidad, ¿qué estás haciendo aquí?

—¿No te lo ha dicho Lucy? — me preguntó, pasando por delante de nosotros— . Ella quería verte, y por una vez, yo he cedido. Después de todo, es viernes por la noche, y estábamos en un concierto en el Festival Hall — dijo. Después movió la cabeza de un modo teatral— . ¿Para qué demonios quieres todo este espacio?

—Para jugar al cricket — dije yo, y mi hija soltó una risita. Tenía buen sentido del humor, al contrario que su madre— . ¿Acaso se te ha olvidado el trato?

Caroline era una importante economista que trabajaba en un banco japonés de la City. A ella no se le olvidaba nada, aparte del hecho de que una vez me quiso.

—Te llamé, Matt. Varias veces. No contestaste.

—Estaba en el metro. ¿No se te ocurrió dejarme un mensaje?

—Oh, por Dios, ¿qué diferencia hay?

—Ninguna — respondí yo. Era consciente de que cualquier mención a Sara o al Diablo Blanco, en cualquier lenguaje, provocaría un estallido. Le sonreí a mi hija— . Bueno, ya que estáis aquí, ¿te apetece un refresco?

Lucy asintió y corrió hacia el frigorífico.

—Demonios, Caro — le dije entre dientes— . La próxima vez déjame un mensaje. ¿Qué habrías hecho si hubiera entrado Karen? Ella llega a menudo antes que yo.

—Ése no es mi problema — respondió ella.

Cuando Lucy volvió con su vaso, yo la llevé hasta el pequeño escritorio donde tenía sus cosas. Llevábamos semanas jugando a un juego de mesa interminable en el que participaban Sherlock Holmes y un grupo de anarquistas equipados con bombas. Por desgracia, nunca conseguían hacer añicos el juego.

Después de media hora, Lucy comenzó a bostezar, y yo aproveché la oportunidad.

—Vamos, Luce. ¿Qué te parece si mañana te llevo al zoológico?

—Oh, sí, papá — dijo ella, dando palmadas. Y por suerte, después ya no quiso seguir jugando al juego de la anarquía.

Caroline estaba acurrucada en uno de los sofás. Yo la miré y vi la cara junto a la que me había despertado tantas veces. Cuando ella estaba descansando, su piel era suave y no tenía el ceño fruncido. Era evidente que trabajar en las finanzas internacionales era beneficioso para el organismo. Ojalá yo hubiera envejecido tan bien como ella. Acababa de cumplir cuarenta y un años y ya tenía canas permanentes, y no sólo en la cabeza.

Entonces, Caroline se despertó y me miró con cara de pocos amigos.

—Vamos, cariño — dijo mientras se sentaba— . Es hora de volver a casa.

Yo le di un beso a Lucy, y le deseé buenas noches a Caroline cuando salían hacia el ascensor. Después de esperar su respuesta en vano, cerré la puerta y me senté ante el ordenador.

Quizá tuviera un correo.

Y también andaba buscando pelea.
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Capítulo 4


La mujer se movía con gracia felina por la habitación del hotel, notando el frío metal de la pistola plateada contra la mejilla. Se puso frente al espejo y observó su rostro. Durante unos segundos sólo vio a una extraña. Después recordó aquello en lo que se había convertido, y sonrió. Ya no era Sara Robbins. Había cambiado de nombre, de cara, de naturaleza.

Aquel hotel, cercano a Victoria Station, era barato. La mayoría de los huéspedes eran turistas de Estados Unidos y Australia que estaban de vacaciones organizadas. Permanecían allí pocos días antes de salir hacia las otras ciudades del Gran Tour: Edimburgo, París, Berlín... Sin embargo, ella estaba allí para una buena temporada. Ya llevaba dos semanas en el hotel, preparándose y llevando a cabo la más sutil de las vigilancias. Había aprendido el oficio con maestros, con hombres que se deslizaban sin ser vistos por las calles y las plazas con las armas preparadas por si eran necesarias.

Pronto, ella daría su primer golpe en una ciudad tan grande que le permitiría desaparecer a voluntad por los callejones y las calles, por los túneles y los parques arbolados. No la encontrarían a menos que cometiera un error. Y eso no iba a ocurrir. Su hermano la había entrenado bien.

También le había dejado un directorio de antiguos operarios de la CIA y de las Fuerzas Especiales, y ellos habían completado su educación en las artes del engaño y la muerte. El Diablo Blanco, su hermano y amante, se habría sentido orgulloso.

Sin embargo, ella no lo echaba de menos. Sentía su presencia en todo lo que hacía. Estaba dentro de ella; había penetrado en todas las células y los órganos de su cuerpo, y su mente estaba en la de ella.

Lo había sentido desde el principio, cuando él se había dado a conocer ante ella antes de poner en marcha su grandioso plan. Y, después de su muerte, había sentido más aún la posesión; no como si su alma la poseyera, sino que sus almas gemelas se poseían la una a la otra. No había superioridad; el Diablo Blanco la había tratado como a una igual desde el principio, como a una compañera que compartía su destino. Aquel destino todavía los esperaba, pero su hermano ya sólo podría experimentarlo a través de su boca, su nariz, su tacto, mientras que el hombre responsable de su muerte estaba todavía con vida. Aquello le llenaba las venas de fuego ardiente, y dictaba todas sus acciones. Destruiría a Matt Wells, pero antes lo dejaría hecho una ruina.

La mujer miró por la ventana hacia la calle y observó a la gente que pasaba. Estaba lloviendo, y todos caminaban con rapidez, incluso los que llevaban paraguas. La neblina de la mañana amortiguaba el brillo de las luces y hacía indistinguibles las líneas entre la gente y los coches. Era un paisaje semilíquido, envenenado por el humo de los tubos de escape y de las chimeneas de los edificios. Un infierno fabricado por el hombre... y de repente, estaba otra vez en la selva de Colombia, un infierno creado por la naturaleza, con la garganta ardiendo y el estómago revuelto a causa de la vegetación putrefacta. No permitió que su guía se diera cuenta. Estaban a un kilómetro de su objetivo, y pronto, toda su concentración tendría que estar en el trabajo. Aquél iba a ser su primer asesinato importante y sentía a su hermano por dentro, alentándola.

Él había abierto un expediente sobre aquel objetivo y había comprobado toda la información personalmente. Habían pasado seis meses desde que había sido ejecutado en Londres. Ella había pasado cuatro de aquellos meses entrenándose con diferentes expertos: en combate sin armas, en el uso de las armas, en procedimientos encubiertos... También había estudiado informática avanzada y el funcionamiento de las finanzas internacionales.

Después, en el mundo real, había matado a un camello en Atlanta, a un par de adictos al crack en Jacksonville y a un cerdo que había intentado violarla en el servicio de un bar de Miami. Ella misma había elegido aquellos asesinatos, tal y como le había sugerido el Diablo Blanco para construir la confianza en sí misma. Sin embargo, sólo podría probar su verdadero valor dando un golpe muy importante.

Pedro «El Loco» Camargo se denominaba a sí mismo líder de la guerrilla, pero en realidad dirigía la producción de cocaína de la zona, trataba a sus trabajadores como esclavos y se llevaba a la cama a cualquier mujer que quisiera. Los soldados de su ejército privado, los Luchadores de la Liberación, trataban a los campesinos con prepotencia y le pegaban un tiro a cualquiera que desobedeciera o fuera irrespetuoso. La organización era totalmente corrupta. Y ella estaba allí para descabezarla.

El Loco tenía la típica convicción de dictador de que su gente lo amaba, y les permitía que le rindieran homenaje todos los sábados. Los hombres y las mujeres que habían manifestado sus quejas durante la primera de las recepciones habían sido encontrados más tarde con el cuello cortado y la cara desfigurada. Desde entonces, los Luchadores de la Libertad obligaban a los trabajadores a presentarse para aclamar a su líder.

—Recuerda que sus hombres estarán por todas partes — le dijo su guía, Esteban, cuando llegaron a un borde formado por árboles. Esteban era un antiguo compañero de El Loco, pero el hermano de Sara lo había comprado antes de morir— . Pero estarán drogados o borrachos. Mi gente está lista. En cuanto lo hagas, ellos se ocuparán de esos hijos de perra.

La mujer se preguntó, y no por primera vez, por qué los seguidores de Esteban no habían dado aquel paso por sí mismos. Sin embargo, se olvidó de aquello y se concentró en cumplir con la voluntad de su hermano, aunque el colombiano estuviera aprovechándose de ella por el momento. Abrió la mochila y sacó ropa andrajosa de campesina. Miró a Esteban cuando se estaba desabrochando los pantalones. Él apartó la mirada rápidamente al ver su cara.

Después de eso, todo fue fácil. Sólo tuvo que ponerse a la cola, junto con gentes sudorosas, cansadas, con la cabeza agachada y con paso inseguro. La peluca de pelo negro y largo que llevaba, junto con la tierra que se había esparcido por la cara, los brazos y las piernas, la hicieron pasar desapercibida. A medida que se acercaba a El Loco, miró a su izquierda y a su derecha. Había hombres armados hasta los dientes apoyados en los muros de lo que antes había sido la escuela del pueblo, con los ojos inyectados en sangre y la mirada perdida. La vieron, pero no vieron lo que era. Eso significaba que habían disfrutado del hecho de manosearla en busca de armas.

Ya estaba en el interior; allí había más hombres con Kalashnikovs y armas norteamericanas. El olor del miedo y la indigencia era más intenso. El hombre que estaba delante de ella comenzó a alabar a su señor. Después de cinco minutos, Camargo, un hombre alto con barba, asintió, y dos de sus soldados empujaron al campesino para que se marchara. Era su turno.

Ella mantuvo la cabeza baja mientras se acercaba a la silla de metal que estaba colocada en un estrado. No sabía mucho español, pero sí sabía que El Loco le estaba preguntando qué quería decirle. Entonces, ella alzó la cara y le lanzó una sonrisa que le sugirió todo lo que podía darle. El Loco la llamó y ella subió a la plataforma. Se inclinó hacia él y, en la fracción de segundo que tardó en sacar el cuchillo de dos centímetros y medio de la cruz de madera que llevaba colgada del cuello, se dio cuenta de que no se le había acelerado el pulso en absoluto. En cualquier caso, su ritmo se había aminorado. El entrenamiento había convertido todo aquello en una rutina.

Camargo le estaba sonriendo con los labios húmedos. Entonces abrió desorbitadamente los ojos, mientras ella le hundía la cuchilla en el cuello, dos centímetros por encima y a la izquierda de la nuez. Se puso rápidamente detrás de la silla, lo agarró por el pelo grasiento que asomaba por debajo de su gorra de oficial, tiró de su cabeza hacia atrás y arrastró la cuchilla hacia la derecha. Mientras se agachaba, vio una fina rociada de sangre que llenó el aire por encima del hombre que estaba esperando su turno en la cola.

Inmediatamente, hubo una explosión de armas de fuego y un caos de gritos. Ella se mantuvo agachada, con las manos sobre la cabeza, pero no sintió miedo. Después de unos momentos, el tiroteo se trasladó al exterior, y hubo menos ruido de la gente del interior del edificio. Al mirar más allá por debajo de la silla de Camargo, se dio cuenta del motivo: todo estaba lleno de muertos, tanto de los Luchadores de la Libertad como de gente inocente.

La mujer oyó la voz de Esteban. Él le estaba diciendo que todo había terminado. Ella pasó un brazo por alrededor del cuerpo de El Loco y le quitó una pistola plateada semiautomática del cinturón. Se puso en pie lentamente y, con una sonrisa tensa, le pegó dos tiros a Pedro Camargo en la entrepierna.

Los pocos campesinos que permanecían en la escuela la vitorearon. Mientras salía, la aplaudieron. La mujer los ignoró. La única aprobación que necesitaba era la del alma que se había fundido con la suya.

Parpadeó y se encontró nuevamente en Londres. La humedad de la calle era mucho más fría que la de Colombia. Sin embargo, ella nunca olvidaría aquel grandioso asesinato, la primera vez que había sentido atracción por las armas de color plateado. En aquel momento ya poseía varias. También fue entonces cuando se convirtió en la Coleccionista de Almas, en nombre del alma preciosa que albergaba en su ser.

Tenía varias almas que confiscar en Inglaterra, y muy pronto, la vida de Matt Wells tocaría a su fin. Sin embargo, antes debería soportar un mundo de dolor.


Me despertó el teléfono. En el despertador vi que eran las nueve y media.

—¿Sí? — murmuré.

—Hola, querido. ¿Te acostaste tarde anoche?

—Hola, Fran. ¿Qué ocurre?

Fran era mi madre adoptiva, y siempre me había animado a que la llamara por su nombre de pila. El Diablo Blanco y su hermana también eran adoptados, y ésa era una de las razones por las que él me había elegido como chivo expiatorio. Sin embargo, él había obligado a su madre a mantener relaciones sexuales con él, mientras que yo por Fran tenía los sentimientos normales de un hijo hacia su madre.

—¿Tiene que ocurrir algo para que llame a mi hijo y heredero?

—Eh, tienes razón. Parece que estamos muy contentos, ¿no? — le pregunté mientras me levantaba de la cama y tomaba la bata. Recordé la visita de Caroline de la noche anterior, y se me escapó un gruñido.

—¿Qué ocurre, querido?

—Nada, nada — respondí.

—No estás muy comunicador hoy — comentó mi madre.

—No — respondí.

Abrí el ordenador y entré en el correo electrónico. Estaba ansioso por ver si Sara me había enviado algún mensaje.

—Quería hablar contigo sobre Mary Malone.

Después de comprobar que no tenía ningún mensaje de un remitente desconocido, comencé a contabilizar las confirmaciones de mi familia y mis amigos.

—¿Me has oído, Matt?

—Mmm — dije yo. Todo el mundo estaba bien— . Lo siento, estabas diciendo algo sobre Mary Malone.

—Sí, querido — respondió Fran con un suspiro de resignación— . Algunas veces eres exasperante. Supongo que estarás comprobando si todo el mundo está bien.

—Sí — respondí yo, molesto por el hecho de que me conociera tan bien.

—Y supongo que lo están — continuó ella— . Así pues, hablemos de Mary Malone.

—No la conocía, mamá. Ningún escritor de novela negra la conocía. Era una ermitaña. ¿Qué es lo que te interesa de ella?

—Se te ha olvidado que yo también soy miembro de la Sociedad de Escritores de Novela Negra.

—¿Y qué tiene que ver eso? — le pregunté de mal humor.

—Bueno, si va a haber una avalancha de asesinatos de escritores policiacos, quisiera saberlo.

Yo me froté los ojos.

—¿Quién ha dicho eso?

—Oh, ya sabes cómo les gusta cotillear a los periodistas. ¿Ha tomado Karen el caso?

—Hablando de cotillear — dije yo.

—No me hables en ese tono, Matt. Esto es muy serio.

—Mamá, escribiste tres novelas de suspense para adolescentes en los años setenta. No creo que estés de las primeras de la lista de víctimas. Seguramente, no existe tal lista. Es un rumor, y sólo ha muerto una persona. ¿Eso te parece una avalancha?

—Vamos — dijo ella— . La canción de los Rolling Stones, y el asesino paseándose con una capa y una chistera negras... no me digas que eso no te sugiere que el tipo tiene un plan organizado.

—Bueno, eso lo dejo a tu conocimiento superior — le dije yo, mientras iba hacia la cocina para servirme un vaso de zumo de naranja para hidratar mi organismo.

—¿Es que no se te ha pasado por la cabeza que pueda estar asustada? — me preguntó con un sollozo ahogado.

Aquello me detuvo en seco.

—Dios Santo, mamá. ¿Quieres que vaya a tu casa?

—No. No pasa nada, cariño. Sé que tienes a Lucy hoy.

Mierda. Me había olvidado de mi hija. Cambié de dirección y me dirigí hacia la ducha.

—No habrás pensado que... Sara esté detrás de ese asesinato, ¿verdad?

—Eh... sí, mamá. Pero no he recibido ningún mensaje, ni ninguna otra forma de contacto, y nadie de mi lista me lo ha comentado estas dos últimas mañanas.

—Todavía no me has dicho si Karen está llevando el caso.

—Lo siento. No, no lo lleva ella. La avisaron para que le echara un vistazo a la escena del crimen, pero todavía lo llevan los detectives de la zona, que yo sepa.

—Está bien, querido. Avísame si te enteras de algo que yo deba saber.

—Muy bien, lo haré. Ahora tengo que darme prisa. Un beso.

—Un beso — repitió ella con la voz ahogada.

Yo moví la cabeza y tiré el teléfono sobre uno de los sofás. Fran vivía sola. Era una exitosa escritora de libros para niños. Yo no la había visto tan preocupada desde el caso del Diablo Blanco. Aquel desgraciado la había secuestrado y la había tenido atada durante días. La muerte de Mary Malone debía de haberle provocado malos recuerdos. Y no sólo a ella.

Al recordar que Lucy me esperaba a las diez, me afeité y me duché a toda prisa. Cuando salía de la ducha oí el teléfono; era la línea que usaba únicamente para mis amigos. Fui corriendo hacia mi escritorio, dejando un rastro de agua por el camino.

—Hola — dije, jadeando.

—Buenos días, chaval — dijo Dave Cummings. Al instante me di cuenta de que su voz sonaba rara— . Hace buen tiempo, si eres un pingüino.

A mí se me puso el vello de punta. Habíamos acordado una serie de palabras en código por si acaso Sara, o cualquier otra persona, nos tenía acorralados. Entre Dave y yo, cualquier cosa que tuviera que ver con el buen tiempo significaba que el que hablaba corría peligro de sufrir daño físico.

—Sí — dije yo, intentando mantener la voz calmada— . ¿Qué...?

La llamada se cortó.

—¡Mierda! — grité.

¿De verdad estaba empezando la pesadilla otra vez, después de tanto tiempo? Llamé a Andy, a Rog y a Pete y les conté lo que había sucedido. Ellos sabían lo que tenían que hacer. Después corrí hacia mi habitación y me cambié de ropa; me puse unos pantalones negros con muchos bolsillos, una cazadora vaquera negra y unas botas. Llamé a Caroline y le dije que había ocurrido algo grave. Le indiqué que siguiera el plan C, que significaba que debía ir con Lucy a casa de mi madre, en Muswell Hill, recogerla y dirigirse a la M25. Después debía conducir en el sentido de las agujas del reloj hasta que volviera a tener noticias mías.

Caroline sabía que la línea podía estar intervenida, pero de todos modos se las arregló para decirme que todo aquello era culpa mía, lo cual, en cierto modo, era verdad, pero yo no tenía tiempo de pensarlo en aquel momento. Debería haber llamado a Karen, pero mis amigos y yo necesitábamos tener las manos libres en aquel asunto. La policía se entrometería, y quizá pusiera a Dave en un peligro todavía mayor.

Aparté la ropa colgada que había en el vestidor y levanté la moqueta. Los tablones de madera del suelo parecían normales, pero apretando la esquina superior derecha liberé un pestillo que abría un panel de treinta centímetros cuadrados. De aquel hueco saqué una Glock 19 de nueve milímetros y el silenciador, dos cargadores, un conjunto de nudilleras de metal y un cuchillo Glock 78. También saqué mi transmisor y unos auriculares. A Karen le habría dado un ataque si hubiera visto mi equipamiento.

Dave Cummings se había pasado los dos últimos años enseñándonos a todos a comportarnos como soldados. En aquel momento, yo tenía que demostrar que había sido un buen alumno.


—Hola, Karen.

—Jefe — dijo Oaten, y estrechó la mano que le había tendido el detective superintendente Ron Paskin, de la División de Homicidios Este. Era su antiguo jefe. Ambos llevaban un mono blanco y fundas para el calzado— . Me sorprende verlo por aquí.

—Mmm — murmuró Paskin. Era un hombre enorme, con el pelo canoso, que tenía reputación de ser un tipo duro, pero justo, tanto con sus subordinados como con los criminales— . Mi mujer me va a echar una buena bronca. Normalmente pasamos las mañanas de los sábados en el supermercado.

Levantó la cinta y la guió por la calle hasta una furgoneta negra. Se había levantado una tienda sobre el vehículo y la zona circundante. La policía científica iba de un lado a otro. Dos de sus furgonetas estaban aparcadas en la calzada.

—Como bien sabes, ha habido enfrentamientos entre varias bandas turcas, sobre todo por culpa de los Shadows — dijo el superintendente en voz baja— . Pero este individuo era kurdo, un miembro sin importancia de la familia del King.

—¿Cree que los turcos y los kurdos van a empezar una guerra?

—Sería la primera noticia que tengo. Ya sabes cómo son las cosas en la calle. Los tipos poco importantes son duros, pero los jefes están conformes con el estatus quo. Saben que no pueden tenerlo todo, y prefieren conseguir lo que pueden con un grado razonable de seguridad.

—¿Y los albaneses? — sugirió Oaten— . Últimamente han estado haciendo operaciones más grandes.

—Es posible — admitió el superintendente— . Pueden destripar a un hombre. Sin embargo, yo no había oído nada de nuestros soplones. ¿Y tú?

—Nada sobre esta zona. Ahora están en el Soho, para disgusto de los chinos, y están haciendo incursiones en Bayswater y los burdeles de Paddington. Pero, por aquí, no.

—Sin embargo, podría ser un grupo escindido de cualquiera de esas nacionalidades. Si alguien puede arrebatarle el tráfico de heroína a los turcos y a los kurdos, se convertirá en el dueño de la ciudad. De todo el sureste de Inglaterra, en realidad.

Oaten asintió.

—Bueno, ¿y qué ha pasado aquí? — preguntó. Entonces vio a John Turner, con un mono blanco, saliendo de la tienda. Tenía mala cara.

—Una víctima destripada con un cuchillo de hoja larga, que probablemente el asesino se llevó de la escena del crimen. Se llamaba Nedim Zinar. Era un tipo grande, de más de un metro ochenta de estatura, y el médico cree que lo asesinó un tipo bajo. Parece que la herida se infligió desde abajo, entre la ingle y el ombligo.

—Delicioso. ¿Lo conocía?

El superintendente asintió.

—Era un tipo simpático, para ser delincuente. Tenía muchos hijos. Aunque llevaba quince años en el negocio, no era más que un vigilante. Si alguien quisiera dar ejemplo, éste no sería su hombre. Aunque también hay que tener en cuenta que era un blanco fácil. Aparcaba aquí todas las noches para supervisar el cierre de una tienda de Lower Clapton Road.

—¿Tenía antecedentes?

—Sólo unos cuantos delitos menores cuando era joven, algún robo. Creo que también le rompió la mandíbula a un tipo fuera de uno de los clubes del King, pero se libró por defensa propia.

Oaten miró hacia la tienda.

—Supongo que será mejor que le eche un vistazo — dijo, sin entusiasmo.

—Adelante — dijo Paskin— . Oh, hay algo que no vas a encontrar.

—¿Qué?

—Los tipos duros como éste llevan armas. La policía científica ha encontrado tres cargadores llenos de nueve milímetros Parabellum en una caja bajo uno de los asientos traseros de la furgoneta.

—Mierda. Eso significa que hay una pistola más por las calles de Londres. Al contrario que en Estados Unidos, donde las armas crecen en los árboles, eso son malas noticias.

—Exacto, Karen — le dijo Ron Paskin con una sonrisa— . Sin embargo, los triunfadores del Equipo de Coordinación de Crímenes Violentos debéis de estar acostumbrados a cosas así, ¿no?

Karen sabía que su antiguo jefe sólo estaba bromeando, al contrario que la mayoría de los oficiales de las otras divisiones con las que ella se cruzaba.

—Oh, vemos todo tipo de armas. Incluidos cuchillos.

—¿Significa eso que vas a hacerte cargo de este caso?

—Parece que quiere que lo haga.

—Bueno, aquí estamos tan desbordados como siempre.

—Igual que nosotros. No veo ningún motivo por el que debamos participar, pero revisaremos los informes. ¿Y ese turco que fue asesinado el otro día? ¿No podría ser esto un golpe de venganza?

—Podría ser, sí, pero no creo que hubieran decidido vengarse con alguien tan poco importante como Zinar.

Karen asintió.

—Sabe que si puedo relacionar de manera concluyente este asesinato a otro, sea dentro o fuera de su jurisdicción, tendré que hacerme cargo.

Paskin asintió.

—No hay problema — dijo, y señaló a Turner con un gesto de la cabeza— . ¿Cómo le va a Taff?

—Bien. Es mi mano derecha desde que nos transfirieron.

—Tiene muy mala cara. Es evidente que sigue con esa aversión a los muertos.

Oaten observó a su subordinado mientras él hablaba con los detectives locales, tomando notas atentamente.

—Algunas veces desearía no haberme inmunizado tanto a los resultados de la violencia. Creo que Taff es un ser humano más normal que yo.

Paskin le dio un suave codazo.

—Vamos, chica. Has llegado tan lejos porque puedes controlar las emociones. Yo no veo a Taff dirigiendo las cosas como tú — dijo. Después respiró profundamente, y exhaló el aire con fuerza— . Dios, este callejón apesta. Es un endemoniado lugar para morir.

—Y también una manera endemoniada de morir — añadió Oaten.

—Podría haber sido peor — le dijo el superintendente, mientras encendía un puro— . Podrían haberle cortado la cabeza, como a aquella víctima de tu primer gran caso en el Equipo de Coordinación. Ese Diablo Blanco era temible, ¿no?

Karen asintió.

—Sí lo era. Y del East End, también.

Paskin sonrió.

—Aquí tenemos una gran tradición de criminales expertos. ¿Cómo se llamaba el escritor al que perseguía?

—Matt Wells — respondió Karen. No estaba segura de si Paskin sabía que tenía una relación con él. Quizá hubiera oído algún rumor, pero no era de los que prestaban atención a los comentarios de aquel tipo.

—También había una hermana, ¿no?

Karen asintió.

—Si es como su hermano, esperemos que no reaparezca.

—Sí, esperemos — dijo ella, y le tendió la mano— . Me alegro de verlo de nuevo, jefe. Cuídese. Ya no puede quedarle mucho para la jubilación.

—Tres meses — dijo él con una sonrisa.

—¿Y qué va a hacer?

—Tenemos una casa de campo en la Bretaña francesa. No entiendo una palabra de lo que dicen los de allí, pero la comida es mucho mejor de lo que me da mi mujer últimamente. Nada más que puñeteras ensaladas...

Karen le dijo adiós con la mano mientras iba hacia Taff. No estaba deseando examinar el cadáver, precisamente. Llevaba toda la mañana mareada y nerviosa.

Ojalá los villanos de Londres le dieran el fin de semana libre. Aunque no contaba con ello.


El humo acre que se elevaba desde el altar irritó y humedeció los ojos del suplicante, antes de ser arrastrado por el aire que corría en aquel río subterráneo. Las paredes de la gruta estaban decoradas con frescos de demonios y el paisaje del infierno.

—¿Te complace la ofrenda, Mephistopheles?

—No soy yo el que debe quedar complacido, Faustus — dijo su interlocutor, que llevaba un hábito y una máscara blanca, mientras observaba morir las llamas. Hay otro que recibe el pelo y las uñas de nuestras víctimas con placer.

—¿Y... y la oreja?

Mephistopheles se rió.

—No temas, la he añadido a nuestra colección.

El suplicante se incorporó lentamente, lamiéndose los labios con nerviosismo. Parecía que la figura enmascarada estaba sola, así que Faustus se relajó.

Entonces, con un grito agudo, la bestia salió botando por el suelo de la caverna, con las mandíbulas abiertas de par en par, mostrando los incisivos amarillos.

Faustus se obligó a mantenerse firme. Al menos, el mandril llamado Beelzebub hacía lo que le ordenaba su maestro.

Había un animal humano, que afortunadamente no estaba presente aquella noche, que había empezado a considerar que sus actividades no eran lo suficientemente viscerales. Faustus tragó saliva y se armó de valor. Él era capaz de matar muy bien, y el Señor del Mundo Subterráneo lo sabía.
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Capítulo 5


Aparqué mi Saab 9-3 negro deportivo en el punto de encuentro acordado, dos calles más allá de la casa de Dave, en North Dulwich. Roger Van Zandt y Peter Satterthwaite me estaban esperando en el Grand Cherokee de Peter. Andy Jackson llegó un minuto después, en su nueva motocicleta Hornet de 600 cc. Todos entramos en el Grand Cherokee para prepararnos.

—¿Sabéis dónde están Ginny y los niños? — pregunté.

—Sí — respondió Andy— . Dave me dijo que hoy iban a visitar a su tía. Él iba a pasar la mañana cocinando una langosta.

—Así que está solo en casa — dijo Rog— . Pero este sitio es como una fortaleza. ¿Cómo ha podido entrar alguien?

Pete miró por el espejo retrovisor.

—Quizá la entrada que vamos a usar nosotros no está tan escondida como pensaba Dave. ¿Lo has vuelto a llamar, Wellsy?

—Varias veces, a su móvil y al teléfono fijo, pero siempre ha respondido el contestador, pero yo no iba a identificarme.

—¿Qué quieres decir? — preguntó Andy— . El que lo tenga sabe que te ha llamado.

Yo negué con la cabeza.

—Tranquilos, chicos. Hablamos de esto cuando organizamos el sistema de cobertura. Él me llamó, lo cual significa que estaba libre en aquel momento. Quizá pensaba que se avecinaban problemas.

—Por dónde, ¿por el jardín? — dijo Pete— . Si hubiera estado solo, no habría usado el código.

—Quizá sí — repliqué yo— , si tenía sospechas de que su línea telefónica o el móvil podían estar intervenidos. De todos modos, eso es lo que hemos venido a averiguar. Vamos a prepararnos.

Todos nos colocamos los auriculares y comprobamos que funcionaban. Después revisamos nuestras armas; todos llevábamos las mismas pistolas, los mismos cuchillos y las mismas nudilleras.

—¿Y los silenciadores? — preguntó Pete.

—El libro dice que los pongamos — respondió Andy. Se refería al manual de operaciones que nos había dado Dave.

—Está bien — dije yo— . Lo haremos todo de acuerdo con las normas, como dijo Slash — abrí el ejemplar que me dio Pete. A mí se me había olvidado el mío en casa— . Rog, tú estás en la parte delantera, detrás del seto interior, junto al garaje — la casa de Dave estaba rodeada de árboles altos y espesos setos— . Pete, tú sitúate en el camino que recorre el extremo del jardín — le dije, y se lo señalé en el mapa que había dibujado Dave.

—Me acuerdo — dijo Bonehead— . Dave me lo enseñó. Los vecinos no pueden verme, y yo puedo cubrir todas las ventanas traseras.

—Exacto — dije yo— . Si hay mucha gente dentro y nos desesperamos, intentaremos salir por la parte trasera de la casa.

—Sí — dijo Andy— . Y no vayáis a perforarnos a nosotros. Éste soy yo — añadió, señalándose la cabellera rubia.

Rog terminó de revisar su Glock y se volvió hacia Andy y hacia mí.

—¿Vais a entrar los dos? En el libro dice que es opcional.

Yo miré a Andy.

—¿A ti qué te parece?

Él se encogió de hombros.

—Yo te ayudaré a entrar, y ya veremos después. ¿Todos tenéis los auriculares? Los probaremos cuando nos hayamos separado — indicó.

—Eh... ¿qué hacemos si alguien nos ve? — preguntó Rog. Él iba a estar en la posición más expuesta.

—Di que eres un ingeniero de telecomunicaciones que estás midiendo los niveles de radiación — le dije yo— . Con eso se irán.

—Estás de broma — respondió con las cejas arqueadas— . ¿No?

—Recordad lo que siempre dice Dave — nos advirtió Pete— . Cuando el libro no especifique lo que hay que hacer...

—Improvisad — dijimos todos a coro. El número de burlas que había recibido Dave por ello era inmenso.

—¿Y si entráis y después no tenemos noticias vuestras? — preguntó Boney.

—Si no salimos en media hora, llamad a la policía — dije yo— . Los dos tenéis el número de Karen, ¿no?

Asintieron.

—¿Por qué no los llamamos ahora? — preguntó Rog.

—Porque Dave ha usado el código de alerta — dije yo— , y sabemos, por nuestras experiencias anteriores con el Diablo Blanco, que somos los únicos que podemos cuidar de nosotros mismos — ante la mención del nombre del monstruo, sus expresiones cambiaron.

—Vamos — dijo Andy, mientras se ajustaba el micrófono— . Nos han adiestrado los mejores. Podemos enfrentarnos a esto — añadió, y nos miró a todos— . Vamos a ayudar a Dave.

—Relojes, muchachos — dije yo— . Tengo las diez y cuarenta y dos minutos. ¿Listos?

—Listos — dijeron los demás, después de mover las manecillas de sus relojes.

—Bien, comprobación de comunicaciones en diez minutos — dije— . En marcha, Pete.

Él era quien tenía un camino más largo, así que se puso en marcha a buen ritmo, con la bolsa de las armas en el hombro derecho. Le dimos cinco minutos.

—Rog, en marcha — dije.

Después de dos minutos, Andy y yo nos movimos también. No tenía sentido que nos separáramos; si alguien preguntaba lo que íbamos a hacer, le diría que éramos amigos del ejército de Dave. Al menos, lo parecíamos.

No encontramos a nadie por el camino. Rápidamente, tomamos el camino que recorría el lado derecho de la parcela de Dave. No había ningún coche aparcado en su calle, y las puertas del garaje estaban cerradas.

—¿En posición? — pregunté en voz baja por el micrófono.

—Confirmado — dijo Roger, y después Pete.

—Esto vale como confirmación de comunicaciones — dijo Andy— . Confirmado.

—¿Habéis visto alguna señal de Dave desde vuestros puestos? — les pregunté.

—Negativo — dijo Rog— . Todas las cortinas de la fachada están abiertas, salvo las del salón. No hay movimiento.

—Todas las cortinas de la parte trasera están abiertas también — dijo Bonehead— . No hay señales de movimiento.

Yo miré a Andy.

—¿Por qué estarán cerradas las cortinas del salón?

Él se encogió de hombros.

—Vamos a averiguarlo — me dijo— . En marcha.

Yo comprobé mi Glock una última vez y me la metí por el cinturón, a la espalda. Después sonreí con nerviosismo.

—De acuerdo — dije, y tomé aire— . Allá vamos.

Me incorporé hacia la pequeña ventana.


Karen Oaten fue en coche hasta New Scotland Yard. Había poco personal de su equipo de guardia aquel fin de semana. Se sentó en el escritorio a revisar los expedientes, pero sólo podía pensar en los últimos asesinatos. Uno de los problemas que tenía al dirigir una unidad que relacionaba todos los crímenes violentos de la ciudad era que tenía tendencia a conectarlo todo. Era perfectamente posible que el tiroteo del turco y el ataque con arma blanca al kurdo no estuvieran relacionados, pero ella no podía dejar de intentar encontrar un nexo de unión entre ambas muertes. Aquélla era la maldición del Equipo de Coordinación de Crímenes Violentos.

Y no ayudaba mucho el hecho de que no tuvieran muchas pruebas sobre la muerte del turco. Mehmet Saka, un hombre de veintitrés años, sospechoso de ser repartidor de heroína, había sido tiroteado a plena luz del día, junto a una oficina de apuestas de Stepney. Había recibido cinco impactos de bala en el pecho. Había sido difícil encontrar testigos, y nadie había visto la matrícula del coche que portaba al pistolero. Había varias declaraciones sobre el color y la marca, desde un Audi 6 de color negro a un Citröen Xsara verde oscuro. En resumen, la gente tenía memoria selectiva cuando se trataba de identificar al miembro de una banda del crimen organizado. Los delincuentes eran rápidos a la hora de vengarse.

Oaten recordó entonces el asesinato de Mary Malone. Tampoco había testigos que pudieran declarar sobre una figura vestida de negro con un sombrero, aparte del vecino de la casa de enfrente. El inspector Neville había supuesto que el asesino podía tener un coche aparcado en aquella misma calle, o que se las había arreglado para cambiarse de ropa en algún lugar cercano al asesinato.

Sonó el teléfono de su escritorio. Era el comisario, su superior directo.

—Estoy en la oficina, señor.

—Admirable, inspectora jefe — le dijo él irónicamente— . Yo tengo que ir a jugar al golf con el comandante del Escuadrón de Vuelo, ¿qué le parece? — el comisario lamentaba tener que pasar un solo minuto apartado de su trabajo— . Póngame al día, por favor.

Ella le habló de los asesinatos de Saka y de Zinar.

—¿Y cuál es su recomendación?

—Dejar que siga investigándolo el Departamento de Homicidios Este. Me aseguraré de que nos envíen información diariamente. Si hay algún nexo, yo me haré cargo de la investigación.

—Muy bien. ¿Y qué hay del asesinato de la novelista?

Ella le contó lo que había conseguido Homicidios Oeste.

—Eso no es mucho — dijo él— . ¿No cree que deberíamos intervenir?

—¿Lo dice porque quizá haya conexión con el caso del Diablo Blanco?

—Exactamente. Dígame sinceramente, Karen, ¿no le parece que es el comienzo de una serie de crímenes?

Ella frunció los labios. ¿Cómo iba a saberlo?

—Podría ser, señor.

—¿Y cómo quiere encararlo? Los periódicos están haciendo el agosto. Calmaría mucho las cosas que el ECCV tomara las riendas. Quizá el asesino se atemorizara y se retirara.

—Lo dudo, señor. ¿Por qué no se lo dejamos a Homicidios Oeste por el momento? Si hay otro asesinato, nos haremos cargo de la investigación.

—No estará perdiendo el apetito por los casos difíciles, ¿verdad, Oaten?

—No, señor. No tiene ningún motivo para suponer tal cosa.

El comisario se quedó asombrado por su tono de voz.

—No, claro que no. Discúlpeme. Muy bien, hágalo a su manera. Esperemos que sea un asesinato único.

—¡Idiota! — gritó Oaten al auricular.

John Turner asomó la cabeza por la puerta de su despacho.

—No lo dirás por mí, ¿verdad, jefa?

Karen lo fulminó con la mirada.

—¿Por qué? ¿Tienes algo de lo que sentirte culpable?

El galés se encogió de hombros. Sabía que era mejor no hablar demasiado con su jefa cuando estaba de mal humor.

—Acabo de hablar con Neville. No pudo comunicarse contigo.

—Porque yo estaba hablando con el idiota de un curso de golf. ¿Tienen algo?

—No. No hay buenas noticias. No hay nadie de Ifield Road que viera una figura con una capa y un sombrero.

—Oh, magnífico.

—Y eso no es todo. Recogieron la basura esta mañana.

—¿Es que Neville no ha sellado la calle?

—Parece que no lo hizo bien del todo.

—Por el amor de Dios.

—Así que puede que el asesino tirara su disfraz en alguno de los contenedores de la calle y se fuera tranquilamente. En las grabaciones de la parada de metro de Fulham Broadway Station no hay nadie vestido así. Homicidios Oeste está interrogando a los propietarios de los coches que aparecen en las grabaciones de las cámaras de tráfico, pero por el momento todos tienen coartadas sólidas.

Karen Oaten se recostó en el respaldo de su silla.

—Lo que me interesa es el motivo por el que el asesino eligió a una novelista, Taff. ¿Está trabajando en eso Neville?

—Han estado revisando sus correos electrónicos por si hay algún acosador, pero no han encontrado nada — dijo Turner, y miró a los ojos a su superior— . Tú deberías conseguir información sobre ella de tu... de Matt Wells — dijo, sin poder disimular la desaprobación que sentía por él.

Ella le lanzó una mirada de malas pulgas.

—Estoy trabajando en ello. ¿Y qué estás haciendo tú aquí, de todos modos? Deberías estar en casa con tus hijos.

—Voy de camino, a menos que tengas algo para mí.

Karen negó con la cabeza.

—Que lo pases bien.

—Tú también, jefa.

En cuanto Turner se marchó, Karen llamó a Matt, pero sólo obtuvo respuesta de su contestador. Entonces recordó que aquel día tenía a Lucy.

Volvió a concentrarse en el montón de expedientes que tenía sobre el escritorio, y esperó que no hubiera más asesinatos, al menos hasta el fin de semana.


Palpé el cerrojo de seguridad que Dave había puesto fuera de la ventana por si acaso sucedía exactamente lo que estaba sucediendo. Sólo Rog, Andy, Pete y él tenían llaves de aquella cerradura. Cuando por fin lo encontré, metí la llave hasta que la ventana se abrió. Después empujé el cristal hacia dentro, lenta y silenciosamente. Me volví y le hice a Andy un gesto afirmativo. Él me ayudó a subir hasta la ventana, y yo arrastré el estómago por el borde hasta que estuve dentro de la casa.

Permanecí inmóvil en el suelo, agachado, escuchando; no oí nada. Entonces me incorporé y avancé hacia la puerta de la despensa, donde permanecí durante dos minutos. Seguía sin oír nada. Aquello no era una buena noticia; o alguien se había llevado a Dave, o lo habían usado como cebo de una trampa. No quise pensar en otras posibilidades.

—Adelante — le dije a Andy.

Él subió hasta la ventana con facilidad y pronto estuvo a mi lado.

—No se oye nada — le susurré.

Él asintió y se sacó la Glock con silenciador del cinturón. Yo hice lo mismo.

—Vamos — dijo Andy con los ojos entrecerrados.

Yo abrí la puerta lentamente, y miré con cautela a ambos lados del vano, sin ver a nadie. A mi derecha estaba el salón, cuya puerta estaba abierta unos cuatro centímetros. A través del agujero no se veía a nadie, pero la mayoría de la habitación estaba oculta.

Se me aceleró el corazón y tuve que respirar profundamente. Me volví hacia Andy. Me señaló al pecho, como preguntándome si quería que él entrara primero. Yo sacudí la cabeza. Aquél era mi trabajo. Yo era el que había puesto en peligro a Dave, y le debía la ayuda para salir del problema en aquel momento. Me preparé y abrí la puerta de golpe con la pistola en alto.

Me quedé boquiabierto al ver la escena y caí de rodillas, incapaz de hablar, ni de gritar, y cegado por las lágrimas.
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Capítulo 6


La Coleccionista de Almas se quitó toda la ropa, pensando en lo inspirada que había estado al elegir aquel disfraz, y quedó desnuda en la habitación del hotel barato. Había un espejo junto a la puerta del baño, y se observó en él. Algunas mañanas todavía no reconocía lo que veía, pero aquélla no era una de ellas. Miró la hora; eran casi las once. Matt y los idiotas de sus amigos estarían ya en la casa de Dulwich. Se preguntó cómo iba a tomarse la obra de arte que ella les había dejado allí. Mal, seguro. Él siempre había sido débil, pese a que dijera que entendía bien la mente criminal. Aquel libro... lamentaría lo que había escrito sobre ella y sobre su hermano, como toda la gente a la que él quería.

El antiguo miembro del Servicio Aéreo Especial no había demostrado el dolor que indudablemente estaba sintiendo. Al final, después de que él hubiera accedido a hacer una llamada para poner sobre aviso a Matt e incluso se las hubiera arreglado para no parecer un hombre en una terrible agonía, ella le había puesto fin. Admiraba al soldado, aunque sólo fuera por aquello.

Sin apartar los ojos de su cuerpo perfecto y de los rasgos de su cara, que eran incluso más llamativos que antes, se quitó los guantes negros de cuero y los metió en una bolsa de basura opaca. Debajo todavía llevaba las manos cubiertas de látex y manchadas de sangre. Se quitó también aquellos guantes y los metió en una bolsa distinta. Después caminó con elegancia hacia la ducha.

El agua caliente la limpió, pero el agua fría, bajo la que permaneció largo rato después, fue lo que le hizo disfrutar de verdad. Le producía un cosquilleo en la piel y le endurecía los pezones. Siempre se sentía así después de una misión, que era como los hombres que la habían adiestrado llamaban a un asesinato. Ella sabía que lo hacían para distanciarse de lo que les hacían a sus congéneres, pero no tenía semejantes escrúpulos. Mataba porque se le daba bien, y porque la acercaba más a su hermano muerto. Siguió disfrutando de lo que había logrado, envuelta en aquel frío que era su medio natural.

Estaba pensando en los otros hombres del Servicio Aéreo especial. El ex soldado a quien acababa de liquidar conocía a los tres que habían asesinado a su hermano. Dos años antes, mientras huía de un patio de madera del este de Londres, ella se había detenido lo suficiente para oír cómo uno de ellos le preguntaba al soldado qué estaba haciendo allí. Eso era todo lo que ella había necesitado. Matt Wells no había contado mucho sobre los tres asesinos en su libro, pero sí había mencionado que tenían experiencia de servicio en las Fuerzas Especiales, y que habían perseguido al Diablo Blanco porque había matado a un antiguo compañero: Jimmy Tanner.

Ella había oído antes aquel nombre: Tanner era el borracho que había adiestrado a su hermano para matar y para desplegar otras numerosas habilidades. También había sido una de las primeras víctimas del Diablo Blanco. Ella había guardado aquella información, y después de terminar su entrenamiento y de acabar con sus objetivos de Latinoamérica y de los Estados Unidos, estaba lista para actuar.

La mujer había entrado en Gran Bretaña en ferry, desde Bélgica, un mes antes. Tenía un aspecto, una identidad y pasaporte nuevos, pero había esperado a que hiciera un día lluvioso y de mucho movimiento para no llamar la atención entre la multitud. Aunque todos los oficiales de inmigración del país debían de tener una fotografía y la descripción de Sara Robbins en su ordenador, ninguno la había reconocido, con su nuevo nombre y su disfraz. Eso le dio confianza para los asesinatos que tenía que llevar a cabo. Ya no tenía sentido llamarlos misiones.

Una vez en el país, había usado su dinero para conseguir buenos contactos, un carné de conducir falso, y pistolas con silenciadores, munición y un buen cuchillo militar. También había comprado una furgoneta blanca de segunda mano, había tapado las ventanillas traseras y había colocado dentro un colchón, un saco de dormir y su bicicleta, una Transalp XL650V de color rojo metálico.

Dave Cummings había sido fácil. Ella estaba segura de que Matt y sus amigos tendrían buenos sistemas de seguridad y alarma en sus casas, y también habrían establecido códigos de alarma que pudieran usar si alguno de ellos se encontraba en peligro. Ella había estudiado los movimientos del soldado y su familia desde la furgoneta. Había pensado en matarlos a todos y dejar pedazos de los niños por toda la casa, pero finalmente decidió no hacerlo, no porque tuviera escrúpulos de conciencia, sino porque no quería arriesgarse a que los vecinos pudieran oír los gritos. Así pues, había esperado a que se marchara la esposa y los niños, y después había actuado.

Lo único que tenía que hacer a partir de aquel momento era tenderles una trampa a los tres hombres que habían matado a su hermano. Su plan ya estaba en marcha.


Noté la mano de Andy en mi hombro.

—Oh, Dios Santo — dijo— . Voy a registrar el resto de la casa. Quizá el bastardo que lo ha hecho esté todavía dentro.

Yo sabía que tenía razón. Quería ir con él; quizá cuando volviéramos, la atrocidad ya no estaría allí, quizá me lo hubiera imaginado. Yo siempre había tenido una imaginación muy activa.

Me clavé las uñas en las palmas de las manos y me obligué a mirar hacia arriba. Dave sólo tenía puestos los vaqueros y los zapatos. Estaban empapados en sangre, como el sofá en el que estaba tendido. Tenía los brazos extendidos y las piernas separadas y llenas de balazos en los muslos y las rodillas. Pero lo peor de todo era su cabeza: la tenía abierta, y los rasgos de su cara resultaban irreconocibles entre la sangre y los tejidos. Dave ya no estaba allí. Lo que él había sido, su espíritu y su enorme corazón, habían desaparecido. Caí hacia delante entre sollozos, con la cara llena de lágrimas.

—¿Matt? — oí a Pete por los auriculares— . ¿Estáis dentro? Hay alguien moviéndose por el piso superior.

—Es Andy. Entrad los dos. La casa está limpia.

El norteamericano bajó las escaleras rápidamente, y abrió las puertas delantera y trasera. De nuevo, noté su mano en el hombro.

—Vamos, Wellsy — me dijo— . Tienes que salir de aquí.

—¡No! — grité— . ¡No puedo dejarlo aquí solo!

—Dios mío — dijo Rog, y tuvo un ataque de náuseas. Salió corriendo con la mano en la boca.

—¿Qué...? — Pete estaba a nuestro lado, boquiabierto— . ¿Qué especie de animal ha hecho esto?

—Ya... ya sabes quién lo ha hecho — dije yo, mirándolos por entre las lágrimas— . Ha sido... Sa... Sa...

No pude completar el nombre de la mujer a la que había querido una vez. Pero, aunque hubiera sido ella la que había apretado el gatillo, yo sabía cuál era el verdadero culpable de la muerte de Dave. Si yo me hubiera negado a relacionarme con el Diablo Blanco, aquello nunca habría sucedido. Noté todo el peso de aquello sobre mis hombros. La visión del cuerpo destrozado de mi amigo me quitó años de vida en un segundo.

Pete y Andy me obligaron a ponerme en pie y me sacaron de la habitación. Yo me sequé los ojos con el antebrazo y vi a Rog inclinado sobre el fregadero de la cocina, vomitando.

—Llamad... llamad a Karen — dije, mientras me sentaban en la mesa.

Andy asintió, pero antes me dijo que le entregara la Glock, el cuchillo, los auriculares... todo lo que tuviera. Yo obedecí. Tenía razón. No tenía sentido que pusiera a Karen en una situación difícil al estar en posesión de armamento ilegal.

—La llave del coche también — me dijo Andy— . Yo te traeré el Saab, ¿de acuerdo?

Pete me agarró por la muñeca.

—No tienes por qué quedarte aquí solo, Matt — le dijo— . Puedes venir con nosotros. Karen lo entenderá.

Yo negué con la cabeza.

—No, Boney. Tengo que hacerlo — dije, y me tragué un sollozo— . Por Dave.

—Marchaos vosotros — dijo Pete, lanzándole las llaves del Cherokee a Rog— . Nos veremos al final de la calle.

Yo me eché el pelo hacia atrás y me puse en pie.

—¿Qué haces? — me preguntó Boney— . No...

Pasé de largo con la respiración entrecortada. Tenía que hacer dos cosas antes de que se llevaran a Dave lejos de mi alcance. Me obligué a mirar el cadáver del hombre más valiente que había conocido. Tenía que buscar un mensaje. El Diablo Blanco insertaba mensajes en los cuerpos de sus víctimas. Dave tenía la boca entreabierta; con una disculpa, me incliné hacia él. Todavía llevaba puestos los guantes, e intentando no prestar atención a la sangre, a los tejidos rasgados y los huesos rotos, le separé las mandíbulas y miré dentro entre lágrimas. No había nada. Tampoco había ningún papel en sus pantalones empapados. Tuve que moverlo a ambos lados para mirar en los bolsillos traseros, y se me manchó la chaqueta de sangre. Me juré que nunca la lavaría. Le quité los zapatos, pero tampoco encontré nada. Después no pude volver a ponérselos.

Miré con atención su cara y sus piernas mutiladas. El Diablo Blanco había muerto a causa de disparos de pistola en la cabeza, y yo estaba seguro de que las heridas de Dave eran una imitación de aquello. Ella ya le había disparado antes en las rodillas, y esas heridas las había repetido. Quizá ésos fueran los únicos mensajes que yo iba a tener en esta ocasión. Eran suficientes.

Me incliné sobre mi amigo; me quité el guante y le cerré los ojos bajo la sangre ya casi coagulada. Después le hablé por última vez.

—La atraparemos, Dave, te lo prometo. Y cuidaremos de Ginny, de Tom y de Angie.

Su hijo era de la misma edad que Lucy, y su hija dos años mayor. El horror al que iban a tener que enfrentarse me hizo cerrar los ojos con fuerza. Después volví a abrirlos.

—No importa lo lejos que vaya. La perseguiremos — dije, y me erguí.

Pete se acercó a mí y me obligó a darme la vuelta para salir al pasillo. Allí saqué mi teléfono móvil y llamé a Karen.

—Han asesinado a Dave — le dije. Las palabras me quemaron la boca. Le di la dirección y, después de colgar, me volví hacia Pete— . Será mejor que te vayas.

Él me empujó hacia la cocina.

—Ahora déjalo tranquilo — me dijo— . No vuelvas a entrar ahí.

Yo asentí. No tenía ganas de ver otra vez la obra de Sara. Además, quería registrar el resto de la casa. Era posible que ella hubiera dejado un mensaje en alguna parte, y no quería que la policía lo encontrara antes que yo. A los diez minutos, oí sirenas. Sin embargo, en ese tiempo sólo pude asegurarme de una cosa: no había señales de forzamiento en las puertas ni en las ventanas.

¿Acaso Dave había dejado entrar a su asesina por voluntad propia?


—¿Adónde vamos, mamá? — preguntó Lucy desde el asiento trasero.

Caroline Zerb miró por el espejo retrovisor.

—No te preocupes — respondió con nerviosismo. Llevaba mirando a los coches que la seguían desde que habían salido de casa, en Wimbledon.

—Es como una excursión sorpresa — le dijo Fran, volviendo la cabeza y sonriendo a su nieta. Había sido maestra de primaria antes de que sus libros infantiles tuvieran éxito, y sus habilidades con los niños superaban con mucho a las de Caroline.

Lucy arqueó una ceja con escepticismo.

—¿Y cuánto tiempo vamos a estar dando vueltas y vueltas por la autopista?

—Hasta que yo decida otra cosa — dijo su madre, acelerando para adelantar a un camión. Matt le había enseñado cómo evitar que la siguieran.

La angustia inicial que había sentido cuando su ex marido había dado la alarma se había desvanecido, y en aquel momento estaba muy irritada por todas las reuniones que había tenido que cancelar.

Sonó su teléfono móvil, y apretó el botón del sistema de manos libres para hablar a través del auricular.

—Soy yo — dijo Matt— . Escúchame bien, no tengo mucho tiempo. Es una alerta roja.

—¿Qué ha pasado?

—¡Escucha! ¿Estás en la M-25?

—Sí.

—Sal por la primera salida y busca una cabina. Sigue las instrucciones número dos, repito, dos. Me pondré en contacto contigo. Diles a Lucy y a Fran que las quiero.

—¿Matt? — dijo Caroline, pero tuvo que contener un improperio cuando la comunicación se cortó.

—¿Está bien? — preguntó Fran, pálida.

—Creo que sí. Tenía prisa. Me pidió que os dijera que os quiere.

Las dos mujeres se miraron. Sabían que había ocurrido algo malo. Había habido algunas falsas alarmas, pero nunca habían tenido que tomar las maletas que siempre tenían preparadas.

Caroline dio el intermitente hacia la izquierda y tomó la salida de Sevenoaks. Matt se iba a poner furioso cuando supiera que iban en el coche de Caroline. La instrucción que debía seguir cuando hubiera recogido a Fran era usar el coche de su antigua suegra, un Renault Clio mucho menos llamativo. Sin embargo, Caroline no podía pasar sin su Mazda RX-8. Era rápido y podía dejar atrás a cualquiera que las siguiera. Como los planes de emergencia de Matt estaban fraccionados, quizá nunca averiguara lo del coche.

Dieciocho meses antes, ella había memorizado las cinco instrucciones de una lista que después se había destruido. La segunda requería que llamara a un número y preguntara si había algún mensaje para Zeppelin Delta. Ella tenía la dirección de una casa en la que estarían seguras, y Matt le había dicho que encontraría más instrucciones pegadas con celo en la parte inferior del primer cajón de la cómoda del dormitorio más grande. Aunque él había comprado aquella casa con una parte de sus ganancias de Lista mortal, lo había hecho a través de un abogado con instrucciones precisas de que no le diera al antiguo propietario ni su dirección ni su nombre, con la excusa de que los términos del acuerdo de divorcio requerían aquella confidencialidad.

Algunas veces, Caroline pensaba que todo aquello era una reacción ridícula y desmesurada hacia el caso del Diablo Blanco. Entonces, recordaba su secuestro a manos de aquel loco y de su hermana, que todavía estaba suelta y que había amenazado con vengarse de Matt y de su gente. Y también recordaba que Fran y Lucy también habían estado en manos de aquellos chiflados. Miró por el espejo retrovisor. Las incomodidades eran insignificantes siempre y cuando su hija estuviera a salvo.

Fran se volvió hacia su nieta cuando Caroline salió del coche en la gasolinera.

—Eso es emocionante, ¿a que sí, cariño?

Lucy se encogió de hombros. Estaba a punto de entrar en la adolescencia, y nada de lo que le dijeran sus mayores le resultaba satisfactorio.

—No entiendo por qué mamá me ha quitado el teléfono.

—Tienes que confiar en ella — respondió Fran.

—¿Abuela? — dijo entonces Lucy, con los ojos fijos en la puerta de la gasolinera— . ¿Con quién está hablando mamá?

A Fran se le encogió el estómago al ver a Caroline hablando con una mujer que estaba de espaldas al coche.

Fran ignoró las instrucciones más estrictas de Matt, abrió la puerta y salió. Lucy no iba a quedarse sola. Abrió el seguro de la puerta y saltó al suelo para seguir a su abuela.
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Capítulo 7


Karen estaba sentada a mi lado, en la mesa de la cocina, después de hacer un examen preliminar. Los dos llevábamos monos y fundas protectoras en el calzado. La policía científica se había llevado toda mi ropa para examinarla.

—Esto es horrible, Matt — me dijo Karen, acariciándome el brazo— . Dime lo que ha ocurrido.

Yo había decidido decir la verdad sobre la presencia de los demás. Los detectives que llamaran a la puerta de los vecinos seguramente obtendrían declaraciones sobre hombres vestidos de negro con gorros de lana, y yo no quería que ninguna posible visión del verdadero asesino pudiera quedar comprometida. Así que le hablé del código de llamada de Dave y le conté cómo habíamos entrado.

Ella sacudía la cabeza mientras yo hablaba, con la mirada baja. Cuando terminé, me miró fijamente.

—Entiendo que acabas de perder a uno de tus mejores amigos, pero, por Dios, ¿en qué estabas pensando, Matt? ¿Por qué no me llamaste en cuanto Dave te llamó a ti? Habríamos llegado aquí mucho más deprisa y quizá hubiéramos podido salvarle la vida.

Yo aparté la mirada.

—No creo. Sara estaba jugando con nosotros. Ella habría huido de todos modos, y las sirenas sólo le habrían servido de aviso.

—Nosotros no usamos siempre las sirenas. ¿No se te ocurrió que quizá estuvieras metiéndote en una trampa?

—Éramos cuatro — le dije, aunque no le conté que Pete estaba detrás, en la parte trasera, con su rifle, ni que Rog estaba esperando con una Glock a cualquiera que saliera por la puerta delantera.

—El hecho de entrar por la ventana de la despensa me da a entender que podría haberte atrapado un matón de escuela primaria — me dijo ella, bajando la mirada de nuevo— . ¿Con qué ibas armado?

Yo mantuve la boca cerrada.

—Los otros se llevaron tu arma, ¿verdad? ¿Dónde están?

—No tengo ni idea — dije; y era la verdad. El plan que debíamos seguir estipulaba que nos separaríamos si cualquiera sufría un ataque.

Parecía que Karen me creía, pero yo estaba seguro de que enviarían coches a sus casas para vigilarlos. Sin embargo, mis amigos no estarían allí. Todos teníamos nuestra propia lista de hoteles seleccionados al azar, que ninguno de los otros habíamos visto.

Alguien llamó a la puerta, y entró el doctor Redrose.

—Señor Wells, sé que el fallecido era amigo suyo. Lo siento mucho — dijo, y se volvió hacia Karen— . He terminado. La causa de la muerte fueron, obviamente, los cuatro disparos a quemarropa en la cabeza. La policía científica ha sacado una bala que parece de nueve milímetros del sofá. Tenía un disparo en cada rodilla, y otros dos en cada muslo.

El médico me miró a mí, y después volvió a mirar a Karen.

—No hay mensajes en ningún sitio. Ya veremos lo que revela la autopsia. Por otra parte, la temperatura del cuerpo sugiere que la víctima murió hace dos o tres horas — dijo. Después se alejó pesadamente.

Karen me estaba observando.

—Has dicho que llegaste a las once menos diez. Lo mataron poco antes.

Yo asentí.

—Ya te lo he dicho, está jugando con nosotros.

—¿Por qué estás tan seguro de que es Sara?

Me encogí de hombros.

—No vas a encontrar pistas del asesino. Eso es típico de la habilidad de Sara. Pero también es evidente por la forma de actuar, Karen. Disparó a Dave a las piernas justo antes de que su hermano muriera. Y Dave murió ejecutado con disparos en la cabeza, como hicieron los hombres del Servicio Aéreo Especial con el Diablo Blanco.

—Como tú describiste en tu libro, que han leído millones de personas. ¿Por qué no hay mensaje?

—Quizá haya alguno — dije yo, reprimiendo una náusea— . Dentro de él.

Ella apartó la mirada.

Alguien llamó a la puerta, y en esa ocasión entró Taff. Karen le hizo un gesto con la cabeza para que se sentara. Él ya me había dado el pésame, pero yo sabía que estaba descontento sobre cómo había encontrado el cuerpo.

—No hay mucho más con lo que seguir, jefa — dijo— . Los técnicos están buscando huellas, pero tienen que tomar todas las de la familia para excluirlos — añadió, y miró los guantes de cuero negro que había frente a mí— . Me apostaría dinero a que el asesino llevaba guantes — sacudió la cabeza hacia mí. Aquello era lo más cercano que iba a obtener como admisión de que sabía que yo no era un sospechoso formal— . La calle del aparcamiento está asfaltada, así que podemos olvidarnos de conseguir huellas de calzado.

—Lo que encontréis en el jardín habrá que compararlo con las botas del ejército en miniatura de Matt — dijo Karen— . Los cuatro estuvieron ahí.

Taff exhaló un suspiro de cansancio.

—Maravilloso — dijo— . ¿Hay algo más que debamos saber? — me preguntó.

—Cómo entró el asesino. La alarma estaba desactivada, y no hay señales de que hayan forzado las puertas ni las ventanas. ¿Verdad?

—No — dijo él.

—Así que Dave debió de abrirle la puerta — dijo Karen, mirando a Turner— . Asumiendo que sea Sara Robbins.

—Sí — dije yo— . Pero hay dos cadenas en la puerta. Dave sabía mirar por la mirilla. Él debió de quitar las cadenas.

—¿Un disfraz? — sugirió Turner.

Karen asintió.

—Diles a los detectives locales que lo tengan en cuenta cuando interroguen a los vecinos.

—Hasta el momento, nadie ha declarado que oyera disparos. El asesino debía de llevar una pistola con silenciador.

—Interesante — dijo Karen— . Eso sugiere que es un profesional.

—Sara fue adiestrada por el Diablo Blanco — dije yo— . No hay nadie más profesional que eso. Y que sepamos, puede que haya estado puliendo sus habilidades durante los dos últimos años.

Turner se levantó de la mesa y se alejó. En la puerta, se volvió hacia Karen.

—¿Vamos a hacernos cargo de este caso? — preguntó.

—Tendré que consultarlo con el comisario — respondió ella, y me miró— . Creo que es hora de que revises tus correos electrónicos, Matt. Taff, ¿podrías traerme el ordenador portátil del coche, por favor?

Yo no quería que Karen viera algún posible mensaje de Sara, porque necesitaba tener libertad de acción, pero no podía hacer nada por evitarlo. Ella tenía tarjeta de Wi-Fi, y también sabía cuáles eran mis dos direcciones de correo principales. Entré en ellas de una mala gana que resultó ser irrelevante, porque no había mensaje alguno de Sara.

—¿Y ahora qué?

—Dame tu teléfono móvil — me dijo ella.

De nuevo, yo no tenía más remedio que obedecer. Le di la contraseña y ella apretó las teclas.

—¿Qué significa «Chicoverde» y «Septimoemperador»?

—Son códigos de alarma para mi agente y mi editora.

—Entonces se habrán escondido, ¿no? Como Lucy y Fran, y tu ex mujer.

Yo asentí. Christian Fels, mi agente, había sido uno de los objetivos del Diablo Blanco, y le había vendido Lista mortal a mi editora, Jeanie Young-Burke. Dado que el libro no contenía retratos precisamente halagadores de Sara y de su hermano, yo estaba bastante seguro de que ella iría por ellos si podía.

—No puedes hacer esto, Matt — le dijo Karen, arrojando el teléfono sobre la mesa— . No puedes tomarte la ley por tu mano.

—No sabía que esconderse fuera ilegal — repliqué con la voz ahogada. Me sentía muy mal, y necesitaba salir de casa de Dave.

—Sí lo es, si has estado en la escena del crimen.

—Christian y Jeanie no han hecho eso. ¿Puedo irme?

Ella negó con la cabeza.

—Vas a quedarte conmigo. Para empezar, tienen que tomarte las huellas dactilares. Después quiero que hagas una declaración.

Yo me encogí de hombros. Me sentía más seguro con ella, pero no podría buscar a Sara si me quedaba. Aunque el Equipo de Coordinación de Crímenes Violentos comenzara a buscarla, yo no creía que fueran capaces de seguir sus pistas. Yo era la única persona que podía atraer a la asesina de Dave, a mi antigua amante. Lo que ella sentía por mí era el polo opuesto al amor, y no era de extrañar.

Entonces entró Taff Turner y dijo que la mujer y los hijos de Dave habían llegado. Yo había hablado con Ginny por teléfono y le había dicho que volviera a casa rápidamente. En aquel momento, tenía que decirle lo que le había pasado a Dave. Karen lo habría hecho por mí, pero yo sabía que Dave habría querido que lo hiciera yo.


Al contrario de lo que indicaba el procedimiento, el Cherokee y la Hornet se encontraron en los restos quemados del Cutty Sark, en Greenwich. Andy Jackson bajó de su moto y se sentó en el asiento delantero del vehículo de Pete, y después miró hacia atrás. Roger van Zandt estaba doblado en el asiento, con la cabeza entre las rodillas.

—Respira profundamente, Dodger — le dijo el norteamericano— . ¿Te acuerdas de aquella entrada que intentaste contra los Lambeth Lions? Pasaste a cuatro jugadores, y atravesaste los postes. Recuerda lo que sentiste cuando cruzaste la línea — le dijo, y miró al conductor— . Tú te acuerdas de aquella entrada, ¿verdad, Boney? Debió de ser la temporada anterior a que nos retiráramos.

—No. Fue el año después de que me echaran del comité.

—Vaya, estoy intentando distraerlo — dijo Andy en un susurro.

Rog murmuró algo.

—¿Qué? — preguntó Andy.

—Fue... fue Dave quien me pasó el balón.

Pete soltó un gruñido.

—Mira, Rog, todos estamos hundidos, pero tienes que ser fuerte ahora. Somos el blanco de esa loca, y tenemos que atraparla antes de que nos mate.

—Sí, eso va a ayudar mucho, Boney — dijo el norteamericano entre dientes.

Miró hacia el río oscuro y sucio. Algunas veces se preguntaba por qué se había establecido en el Reino Unido; aunque la parte de Nueva Jersey donde se había criado no era mucho mejor. Quizá hubiera ayudado el hecho de haber conocido a una inglesa impresionante en Central Park a despertar su interés por aquel país, aunque ella lo hubiera dejado un mes más tarde.

—De acuerdo. Haré lo que tengo que hacer — dijo Rog, mirando a Andy— . Pero después de que terminemos, voy a llorar a Dave como me dé la gana. ¿Te parece bien, Slash?

—Claro — dijo Andy— . Haremos un velatorio. A Dave le habría gustado — dijo, con una expresión dura— . Pero mientras, ¿sabéis bien lo que tenemos que hacer?

Rog y Pete asintieron. Habían practicado aquel ejercicio. Nadie les decía a los demás lo que les esperaba en caso de que los atrapara. Todo lo que descubrieran sobre Sara o sobre cualquier otro adversario se publicaba diariamente en una página web especial que había publicado Rog.

Andy abrió su mochila. Quitó los silenciadores de su pistola y de la de Matt, y después sacó los cargadores.

—Muy bien, chicos. Espero que nos veamos pronto — dijo— . Puede que algunos pensáramos que Matt se estaba pasando con tanto plan, pero sabíamos que Sara volvería finalmente. Vamos a por esa loca. Por Dave.

—Por Dave — repitieron sus amigos.

—No olvidéis sacar las tarjetas SIM de vuestros móviles y tirarlas por una alcantarilla — añadió Andy.

Después salió del coche y se montó en su moto.

Rog lo miró mientras se alejaba.

—¿Qué piensas que va a hacer por Matt?

Andy puso en marcha su moto y se alejó.

—Se supone que no debemos pensar en eso, pero es evidente.

—¿Sí?

—De todos modos, no importa lo que tenga que hacer. Estará guardándole la espalda a Matt.

Rog asintió.

—Sí, eso tiene sentido.

Peter asintió.

—¡Mierda! ¡No puedo creerlo! — exclamó de repente— . Tenía que ser precisamente Dave. Ella sabe lo que está haciendo. Dependeríamos de él en una situación como ésta.

—Supongo que Matt tendrá que ponerse manos a la obra.

—Matt va a tener problemas para mantenerse con vida, Dodger. Nosotros somos los que debemos localizar a esa asesina.

Rog asintió. Había entrado clandestinamente en suficientes páginas web durante los últimos dos años como para saber lo que estaba haciendo Sara con las grandes cantidades de dinero y de inversiones que le había dejado el Diablo Blanco. Le había pasado aquella información regularmente a Pete, que había usado sus contactos en los negocios para averiguar más. En una ocasión, él había invertido en la misma empresa que Sara. Ella había vendido todo unos meses después, seguramente por casualidad, ya que Boney había utilizado una identidad falsa. El hecho era que no estaban tan lejos de Sara, pero se habían mantenido en las sombras para no ahuyentarla. Una vez que ella había dado el primer paso, el juego había cambiado.

Rog miró fuera, hacia la lluvia, y sintió una punzada de soledad. Se estremeció ante la idea de pasar cada noche en un hotel distinto, todos ellos elegidos por su política de aceptar sólo dinero en efectivo y por su laxitud en lo referente al registro de los clientes. Había hoteles de lujo que estaban preparados para garantizar el anonimato, si uno podía pagarlo.

Pete detuvo el Cherokee cerca de Deptford Station y echó hacia atrás el asiento. Abrió su puerta, salió y se inclinó sobre una parte elevada que normalmente estaba cubierta por el asiento. Apartó la alfombrilla de goma.

—¿Es seguro eso? — preguntó Rog, señalando la pantalla de cristal líquido.

—Sí. Mira a otro lado, Dodger.

Pete apretó unos cuantos números y se oyó un clic.

—Pensé que necesitarías algo de dinero en efectivo — le dijo, y le tendió un taco de billetes de cincuenta libras.

—Demonios, Boney — le dijo Rog, contando los billetes— . Aquí hay cinco mil libras.

—Sí, bueno, esperaba que me las devolvieras.

—Claro.

—Idiota. Claro que no quiero que me lo devuelvas. Sólo ten cuidado de no quedarte sin dinero.

—No te preocupes. Tengo cuentas en bancos distintos.

—No necesito saber eso, Rog — le dijo Pete— . Pero recuerda, puede que Sara esté vigilando nuestras finanzas. Tiene dinero para obtener esa información. Así pues, no uses las tarjetas de crédito.

Poco después, Pete estaba solo. Al menos, parecía que Rog se había recuperado. El pobre muchacho se había criado en una familia burguesa, en un ambiente protegido, y nunca había hecho nada que no quisiera hacer.

Pete, sin embargo, se había criado en una familia desestructurada en un barrio lleno de droga de Lancashire. Se habían burlado de él por ser listo y por ser gay, y le habían escupido por empezar a ganar dinero. Su madre había muerto de una dosis de heroína adulterada y él no había vuelto a casa desde los dieciocho años. Entonces ya estaba organizando su empresa de mantenimiento informático. Eso se convirtió en una operación de fabricación de hardware cuando ya tenía veintitrés años, y cuando cumplió veintiocho, las acciones de la empresa habían llegado a la Bolsa.

Después, a los treinta y cinco años, vendió sus acciones y ganó ciento veinte millones de libras; la mayor parte de ese dinero estaba invertido en empresas sólidas y en fondos internacionales. Las cinco mil libras que le había dado a Rog no significaban nada para él. Sin embargo, vengarse de quien hubiera matado a Dave sí era importante.

Dejó el Grand Cherokee en una calle arbolada, después de vaciar la caja fuerte. Con suerte, el Jeep todavía estaría allí cuando volviera a recogerlo, después de haberse encargado de Sara Robbins. Si ella era la vencedora, Pete no necesitaría ni su coche ni su fortuna. Habría ido al mismo lugar que Dave.

Se echó al hombro la bolsa en la que llevaba el rifle y el resto del equipo y se puso en camino hacia la estación. Nadie lo vio, pues la lluvia se había convertido en un aguacero. Y así era mejor. Cuando Peter Satterthwaite se proponía conseguir algo, su cara adoptaba la expresión de un ángel vengador.


Después de que me hubieran tomado las huellas dactilares y haber hecho una declaración, me dijeron que un miembro del equipo de Karen había llevado mi Saab al aparcamiento de New Scotland Yard.

—No tienes por qué marcharte, Matt — me dijo Karen— . Si fue Sara Robbins quien mató a Dave, estás en peligro.

Estábamos en su oficina con la puerta entreabierta. Ella se acercó y la cerró.

Yo estaba hundido en una silla, con la cabeza agachada, intentando quitarme de la cabeza la imagen de Dave. Sin embargo, cuando lo conseguí sólo pude ver a Ginny. Me había abofeteado y me había dicho que no debería haber escrito mi libro, que sólo había servido para que la hermana del Diablo Blanco enloqueciera aún más. Y después vi a Tom, intentando no llorar porque a su padre no le hubiera gustado, y a Annie, que me miraba como si fuera un criminal de guerra. Lo que yo era, en cierto modo.

—Me pregunto qué va a intentar ahora — dijo Karen, y me sacudió ligeramente— . Rog, Pete y Andy no están en casa, y no responden al teléfono. Tienen que darnos su declaración sobre lo ocurrido esta mañana para corroborar tu versión — dijo, y me miró cara a cara— . ¿Dónde están, Matt? Corren peligro.

—No lo sé. De verdad. Tienen... cosas que hacer.

—Tenéis un plan, ¿verdad? Por el amor de Dios, Matt, tenéis que dejarme las cosas a mí. De otro modo no podré protegeros.

Yo me encogí de hombros.

—Te lo he dicho, no sé dónde están.

Ella se irguió y se puso detrás de su escritorio.

—Mentira. Tienes que tener algún modo de ponerte en contacto con ellos.

Yo no iba a responder a aquello. Me puse de pie.

—¿Puedo irme ya?

Karen parpadeó. Su expresión se ablandó.

—Por favor, Matt. Yo... te quiero. ¿Por qué no puedes aceptar mi ayuda?

Yo intenté sonreír.

—Yo también te quiero, pero tienes que dejar que proteja a mi gente.

—¿Como protegiste a Dave? — me preguntó ella. Después se tapó la boca con la mano— . Lo siento, Matt.

Yo me di la vuelta y fui hacia la puerta. Siempre había sospechado que Sara se interpondría entre Karen y yo cuando volviera, pero no había esperado que fuera tan rápido.
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Capítulo 8


Josh Hinkley estaba leyendo el periódico en una cafetería de Charlotte Street, acomodado en una de las butacas del local. Miró hacia arriba cuando le sirvieron otro doble expreso.

—Oh, aquí estás — dijo, mirando su Rolex de oro— . Sólo veintisiete minutos tarde.

—Hola, Josh, yo también me alegro de verte — dijo Jeremy Andrewes. Dejó un montón de libros en la butaca que había junto a él y se sentó.

—Oh, eso son ejemplares para la crítica.

El otro se encogió de hombros.

—Que se ojean distraídamente y después se venden en cualquier librería de Charing Cross Road, aunque no necesites el dinero.

—Malditos periodistas — dijo Hinkley— . Creéis que lo sabéis todo.

Andrewes pasó aquel comentario por alto y tomó un poco de bizcocho de chocolate.

Josh Hinkley se tomó el café de un trago.

—¡Ajá! Esto sí que sienta bien — dijo, con una mueca— . Pero no como el polvo que acabo de esnifar en el servicio.

Andrewes se concentró en su bizcocho. A Josh Hinkley le gustaba jugar a ser el chico malo de la novela negra británica, y cultivaba aquella imagen. Lo habían arrestado un par de veces por posesión de cannabis, pero eso no impresionaba a Jeremy Andrewes, el corresponsal del Daily Independent. Tenía poco tiempo para los escritores de novela negra, aparte de aquel momento.

—Bueno, ¿y para qué es esta reunión? — preguntó Hinkley, y después se volvió hacia una de las camareras, que tenía la piel oscura— . ¡Otro doble, nena!

La chica lo miró con desdén.

—Escoria — murmuró él— . Acaba de salir de la jungla.

—Tranquilo, Josh — le dijo el periodista— . La gente civilizada ya no dice esas cosas.

—Discúlpame por respirar — respondió Hinkley de modo desafiante.

Andrewes terminó su bizcocho. Era bueno, aunque no tanto como los que hacía la cocinera en su casa familiar de Hampshire. El periodista no estaba deseando precisamente pedirle un favor a Hinkley, pero sabía que merecería la pena. El novelista siempre estaba ávido de rumores. Lo que el hombre no sabía sobre sus colegas escritores podría aparecer escrito en la contraportada de una de sus morbosas novelas.

—Tengo un problema — le dijo a Hinkley— . Bueno, en realidad, dos. Necesito algo de información sobre dos escritores, y tú eres el hombre que la tiene.

—Ya — dijo el novelista— . Quieres que te llene la columna por la que te van a pagar. No, me parece que no — añadió. Se puso en pie y le mostró un billete de veinte libras a la camarera— . ¡Eh, guapa!

Jeremy Andrewes quiso taparse la cara con las manos. La gente estaba empezando a mirar a Hinkley. La chica se quedó en la barra y lo obligó a ir a buscar su café.

—Idiota — dijo él, a su vuelta— . No tendrá propina.

—¿Acaso ibas a dejársela? — le preguntó el periodista maliciosamente. Hinkley era un conocido tacaño.

—Vamos, vamos — dijo Josh— . Quizá lo piense, si haces que merezca la pena — añadió con una sonrisa— . Aunque a tu periódico no le gustan los sobornos, ¿no?

Jeremy Andrewes asintió. Había un pequeño grupo de personas a las que pagaba a cambio de información, pero no iba a añadir a un novelista millonario a aquella lista.

—¿Y si tu nombre apareciera varias veces en el periódico?

—Que te den, Jerry — le dijo Josh en voz alta, lo que provocó una exclamación de desagrado de la anciana que estaba en la mesa de al lado.

—Está bien — dijo Andrewes— . Compartiré la firma del artículo contigo.

Entonces, Josh asintió. Era asombroso lo mucho que un escritor tan célebre podía querer ver su nombre impreso. Quizá fuera aquella necesidad emocional lo que le hacía seguir en el primer número de ventas, año tras año.

—¿En quién estás interesado, entonces? — preguntó Hinkley.

—La primera es Mary Malone.

—Ha sido una sorpresa. ¿Qué has oído de la policía?

—Me da la impresión de que no tienen mucho con lo que seguir.

El novelista soltó un gruñido.

—Se habla de satanismo.

Andrewes asintió.

—Nos han pedido que mantengamos la boca cerrada en cuanto a eso, pero los tabloides lo publicarán pronto. No creo que Mary Malone fuera adoradora del demonio, ¿no?

Josh Hinkley se echó a reír.

—No lo sé. No la conocía. Era muy misteriosa; no había fotografías suyas, y no hacía apariciones públicas. Se dice que era muy fea. Creo que consideraba sus novelas históricas muy inteligentes, y a los demás, como idiotas sin talento — le comentó a Andrewes, y siguió riéndose.

Al periodista le resultaba difícil reírse, por lo general, así que no le respondió. El caso del Diablo Blanco, cuando había resultado que Sara Robbins, una de sus colegas del periódico, era la hermana y cómplice del asesino, había disminuido su sentido del humor, ya de por sí poco desarrollado. Además, él provenía de la clase aristocrática. «Los dirigentes tienen que preservar su dignidad», le decía repetidamente su abuelo cuando era niño.

—¿Y qué se dice en la Sociedad de Escritores de Novela Negra sobre el asesinato de Mary Malone?

Hinkley volvió a reírse.

—Están muertos de miedo. Se preguntan quién será el próximo.

El periodista alzó la vista de su cuaderno de notas.

—¿Por qué? La policía no considera que sea el primero de una serie de asesinatos. El caso ni siquiera lo lleva el Equipo de Coordinación de Crímenes Violentos.

—Quizá a alguien no le gusten los escritores que usan el mismo investigador en todas sus novelas.

—Tú también lo haces, Josh. ¿No tienes miedo?

—No — dijo Hinkley con desdén— . Mary Malone debió de molestar a alguien. Quizá se endeudara mucho jugando al póquer por Internet y le mandaron unos matones.

El periodista no se molestó en apuntar aquella idea tan descabellada. De todos modos, la policía estaba registrando su ordenador.

—¿Alguien de tus conocidos tenía contacto con ella?

—No salía con nadie de la Sociedad, que yo sepa. Sólo estaba en casa, escribiendo sus libros.

—Bueno, ha sido muy informativo — dijo Andrewes, pasando una página— . Bien, ¿y qué puedes decirme de Matt Wells, conocido como Matt Stone?

Aquello atrapó la atención del escritor.

—Sé cuál es su sobrenombre, Jerry. ¿Por qué te interesa?

—¿Te acuerdas del libro que escribió sobre el Diablo Blanco?

—Claro que me acuerdo. Vendió mucho en cincuenta países. Todavía me acuerdo de él fanfarroneando por la radio.

—La ex amante de Wells, la compañera del asesino, se escapó al final.

Hinkley asintió.

—¿Y qué?

—Uno de los amigos de Matt Wells ha sido asesinado esta mañana. David Cummings. Había pertenecido al Regimiento de Paracaidismo, y al Servicio Aéreo Especial.

—Dios Santo, sí, lo conocí en el lanzamiento del libro de Matt. Me mandó a la mierda cuando le pregunté a cuántos irlandeses había ganado.

—Muy diplomático por tu parte — dijo Andrewes— . No lo van a hacer público, pero he oído decir que tal vez la asesina sea Sara Robbins.

—¿Tu ex colega y la ex amante de Matt? Reconozco que es jugoso, Jerry. ¿Y sabías que ahora Matt está con la jefa del ECCV?

El periodista asintió.

—Sí, Karen Oaten debe de tener un conflicto de intereses. Sé que su gente interrogó a Wells. Parece que fue él quien encontró el cadáver de la víctima.

—¿De veras? — le preguntó Hinkley— . ¿Y qué quieres de mí?

—Wells no habla conmigo. Tiene su columna en el periódico, y guarda su material para eso.

—Oh, Jerry. ¿Detecto cierto tono de envidia? ¿No apruebas el hecho de que un simple escritor de novela negra tenga la oportunidad de dar su opinión en tu área de conocimiento todas las semanas?

Jeremy Andrewes apartó la mirada.

—Sí, bueno, la pregunta es: ¿puedes darme algo útil acerca de él?

—Sí, amigo mío. Matt y yo hemos sido compañeros desde que ambos éramos candidatos a conseguir el premio a la primera mejor novela. Ganó él. Hemos estado juntos en muchas convenciones y muchos eventos. Puedo encontrar algo sucio sobre él. De hecho, haré algo mejor: iré a ofrecerle un hombro sobre el que llorar. Quizá confíe en mí.

El periodista se alegró de no ser uno de los amigos de Josh Hinkley. Escuchó atentamente mientras el escritor le contaba algunos episodios de ebriedad y mal comportamiento en hoteles, la mayoría de los cuales inspirados por Hinkley. Sin embargo, consiguió algo de información sobre el carácter de Wells, sobre todo anterior al caso del Diablo Blanco, y merecía la pena mantener contento a Josh por si acaso se las arreglaba de verdad para acercarse al otro escritor.

Si Sara Robbins había vuelto a escena realmente, la historia sería magnífica.


Estaba lloviendo a cántaros cuando salí de New Scotland Yard en el Saab. Me habían devuelto el teléfono móvil, y cuando paré en un semáforo en rojo, lo encendí para comprobar si tenía mensajes. Había un sobre en la pantalla; el mensaje era sólo una palabra: Manassas. Era el único nombre de un álbum buenísimo de Stephen Stills. Quien me lo había enviado era Andy, y significaba que me estaba esperando en Mansfield Arms, en Plimpico. Seguramente, ya habría guardado su moto. Respondí con un SS, que significaba que tardaría un par de minutos en llegar. Él estaba esperándome en la calzada, con su bolsa al hombro.

—Agacha la cabeza — le dije, cuando entró y arrojó su bolsa al asiento trasero— . No sé si Karen tendrá a alguien vigilando mi casa.

—También puede estar haciendo lo mismo Sara, o alguno de sus matones — me dijo él— . ¿Te lo han hecho pasar mal? — me preguntó, refiriéndose a la policía.

—No, no ha sido para tanto.

—¿Por qué vamos a tu casa, de todos modos? Creía que iríamos a un hotel, o a una casa.

—Ya hemos puesto en peligro el plan reuniéndonos, Slash. Y no pienso huir de Sara después de lo que le ha hecho a Dave. Alguien tiene que plantarle cara.

—¡Bien dicho, Matt! — me dijo, con una sonrisa que se desvaneció rápidamente— . ¿Cómo ha ido con Ginny y los niños?

—Horrible.

—Pero lo gestionaste bien, ¿no?

—No, no creo. Ginny... Ginny me dijo que yo era el culpable de lo que le había pasado a Dave.

—Ah, mierda.

—Pero al menos, comprendía el peligro. Dave la había obligado a memorizar el número del abogado que tiene los pasaportes falsos para todos ellos, y una tarjeta de crédito. Ahora ya se habrá deshecho de su coche, habrá alquilado otro y habrá salido de Londres.

Me detuve en la barrera de entrada al edificio de mi apartamento y marqué el código en el panel de entrada. Aparqué en el garaje y apagué el motor.

—Mira, Slash, sería mejor que desaparecieras, según el plan. Yo no me esperaba que Dave fuera a caer el primero. Sara es más peligrosa de lo que pensábamos. No quiero ponerte a ti en su punto de mira.

—Y un cuerno — respondió Andy— . Necesitas que alguien te proteja, y lo sabes. Además, ¿qué otra cosa voy a hacer? Yo no puedo seguir a esa loca con el ordenador. Lo único que puedo hacer es ayudarte.

Yo sabía que él reaccionaría así, pero me sentí mejor al oírselo decir. Andy era el mejor hombre para acompañarme, aparte de Dave. Bajé la cabeza al recordar a mi amigo muerto, empapado de sangre.

Andy y yo subimos a mi piso por las escaleras, con las pistolas preparadas por si acaso Sara intentaba algo. Cuando abrí la puerta, la alarma comenzó a sonar; yo marqué el código para desactivarla, y mientras Andy revisó la casa.

—No hay nadie — me dijo, bajando la pistola.

Me dirigí hacia mi escritorio. Necesitaba saber si Lucy y Fran estaban bien. Entré en mi cuenta de correo; debería tener un mensaje de Caroline diciendo que habían llegado a la casa.

No lo tenía.


Los jóvenes estaban junto a un club de kurdos en Green Lanes, en el noreste de Londres, contentos porque la lluvia, por fin, había cesado. Iban vestidos a la última moda, con zapatillas y ropa deportiva; tenían buena planta, y lo sabían. No podían entrar en el club porque los dueños sabían que ellos trabajaban para el King. Eso, sin embargo, no les impedía hablar con los chicos que entraban a jugar al pingpong y al billar, ni venderles algo de hachís o hierba cuando salían. El asesino de Nedim Zinar los había puesto alerta, pero el negocio iba tan bien como siempre.

—Eh, Faik, mira — dijo uno de ellos, en kurdo, y señaló a un BMW 6 blanco que había al otro lado de la carretera— . ¿Es quien yo pienso que es?

Su amigo miró.

—Creo que sí.

La ventanilla del coche se bajó, y alguien sacó un brazo para llamarlos.

—Sí, es Aro Izady — dijo Faik. Miró mientras el conductor seguía saludando; después lo señaló sólo a él— . Parece que tiene trabajo para mí. Nos vemos.

Faik Jabar cruzó la carretera y se acercó al coche.

—¿Qué pasa? — le preguntó al hombre de mostacho que estaba tras el volante. Lo acompañaba un hombre con barba a quien él no había visto nunca.

—Entra — le dijo Izady en inglés. Tenía la voz ronca, como si hubiera estado gritando.

Faik se detuvo un segundo antes de obedecer. Uno hacía lo que le ordenaba la familia de King sin pestañear, pero tenía la sensación de que algo no iba bien. Después de cerrar la puerta trasera, el hombre del mostacho se puso en marcha hacia Manor House Station.

—¿Adónde vamos? — preguntó Faik.

—Habla en inglés — le ordenó Izady.

Faik repitió la pregunta en inglés. No era la primera vez que un lugarteniente de King había aparecido acompañado por un extraño. Seguramente, aquel tipo era un comprador que quería averiguar hasta qué punto era fiable la operación kurda.

—No está lejos — dijo el pasajero— . Sabes dónde es, ¿verdad, Aro?

El conductor asintió.

Faik miró el pelo castaño, espeso y largo del extraño. Claramente, ocurría algo. Aro Izady no era uno de los guardias callejeros del King. Era un contable, y daba la impresión de que despreciaba a los jóvenes que hacían el trabajo sucio. Sin embargo, se decía que había matado a un oponente turco, un Shadow, con un palo de billar, cuando había puesto en duda la virginidad de su hermana.

Izady torció a la izquierda y paró ante una casa oscura. Tenía aspecto ruinoso; las ventanas estaban cubiertas con tablas y había una barra de hierro ante la puerta principal.

—Fuera — dijo Izady mirando hacia atrás.

El joven obedeció. Cuando estuvieron en la acera, Faik palpó la navaja que llevaba siempre en el bolsillo trasero del pantalón. No le gustaba aquello. Quizá sólo fuera una entrega de mercancía, pero él nunca había estado allí. No dejaba de mirar al extraño. Era un tipo fornido que llevaba una cazadora de cuero. Faik no sabía qué edad podía tener, porque llevaba barba que le cubría la mitad inferior de la cara.

Izady le señaló un tramo de escalones llenos de basura.

—Al sótano — dijo.

Faik bajó en primer lugar, apartando cajas de pizza y periódicos con el pie. Los otros dos hombres lo siguieron. Después, Izady apartó a Faik y sacó una llave con la que abrió la puerta, que no estaba cerrada con candado.

—Después de ustedes — dijo el extraño con los brazos extendidos.

Los kurdos obedecieron. El pasillo hacia el sótano era húmedo y sucio, y había un olor acre. Cuando los tres estuvieron dentro, el extraño cerró la puerta y encendió la luz.

Faik dejó escapar un jadeo. La habitación estaba llena de cajas de televisiones de plasma, ordenadores y reproductores de música. También había un baúl de metal verde en el suelo.

—Supongo que las drogas están ahí dentro — dijo el hombre de la barba con las manos en los bolsillos.

Izady lo miró y asintió lentamente.

—Entonces, vamos a echar un vistazo — dijo el extraño con una sonrisa tensa.

Faik lo estaba observando atentamente. Tenía algo extraño, pero él no podía identificar lo que era. ¿Sería un policía encubierto? De ser así, estaba corriendo un gran riesgo al bajar allí con ellos. No, era otra cosa lo que inquietaba a Faik. ¿Por qué no le habían dicho el nombre y el grupo de aquel hombre? Parecía inglés; ¿acaso la mafia local iba a obstaculizar las operaciones del King?

—Dile dónde estamos — le ordenó el hombre de la barba a Izady.

El primo de King se pasó la mano por la frente húmeda.

—Esto es un almacén de los Shadows.

Faik se quedó mirando fijamente a Izady. Sus vidas no valían nada si los turcos descubrían su presencia allí.

—¿Qué? — preguntó Faik— . ¿Dónde están los guardias?

—Les dimos la noche libre — respondió Izady con la cabeza baja.

—Sí — dijo el hombre de la barba— . Verás, Aro Izady no sólo trabaja para el King. También es un Shadow.

—¡No! — exclamó Faik— . ¡Eso es imposible!

El extraño se situó detrás de Izady.

—Díselo — le ordenó.

—Es... es cierto — dijo Izady, sin mirar a los ojos a su compatriota.

—Pero si los Shadows nos odian — dijo Faik— . Nunca admitirían a un kurdo en su grupo.

—Aro es la excepción — dijo el hombre de la barba— . Y, por si te lo habías preguntado, no está poniendo a unos en contra de los otros. Sólo es leal a los turcos.

Faik dio un paso adelante y le alzó la barbilla a Izady, para que no pudiera evitar su mirada.

—¿Es verdad?

—Sí... sí... — balbuceó Izady.

Faik se sacó la navaja del bolsillo y la abrió antes de que Izady pudiera retroceder, pero no consiguió cortarle el cuello al traidor. Hubo un sonido seco y la navaja salió volando. Faik vio cómo comenzaba a sangrarle la palma de la mano derecha.

—Impresionante — dijo el hombre de la barba— , pero éste es mi espectáculo.

Izady se quedó petrificado al notar el cañón de la pistola con silenciador contra la cabeza. Se le desorbitaron los ojos, y después comenzó a balbucear en inglés. Hubo otro sonido y unas salpicaduras de sangre que explotaron por el otro lado de la cabeza del kurdo. Cayó al suelo como una marioneta sin hilos.

—¿Por qué? — dijo Faik, agarrándose la mano herida.

El hombre de la barba sonrió.

—Me gustas. Eres muy guapo. Es una pena — dijo, y encañonó a Faik.

—¡No! — gritó él.

El hombre se colocó frente al kurdo, alzó la mano con la que no sujetaba la pistola y se tiró del pelo y de la barba.

Faik abrió desmesuradamente los ojos.

—No — dijo con horror— . ¡No!

Entonces, el pistolero le golpeó la cabeza con la culata del arma, y Faik se sumió en la oscuridad.
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Capítulo 9


—Sara no puede haber encontrado a Lucy y a tu madre, Matt — le dijo Andy— . Es imposible. Tú no sabes dónde están. ¿Cómo va a saberlo ella?

Yo miré hacia las cortinas que había corrido por todo el ventanal. Si alguien nos estaba vigilando desde el otro lado del río, no podrían ver que las luces estaban encendidas.

—Hay muchas cosas que puede haber hecho Sara — le dije yo, mientras me alejaba de la pantalla del ordenador— . Puede que haya seguido a Lucy y a Caroline desde Wimbledon, o que las haya seguido cuando recogieron a mi madre. Quizá haya puesto micrófonos en ambos coches. No me sorprendería que le hubiera puesto un micrófono a Caroline en el bolso.

Andy negó con la cabeza.

—Te vas a volver loco si sigues pensando esas cosas. Seguramente, lo único que ha pasado es que han tenido problemas con el ordenador.

—Caroline podía haberme enviado un mensaje de teléfono. Incluso Lucy podía haberlo hecho.

—Estás perdiendo la calma, amigo. Le dijiste a Caroline que le quitara el móvil a Lucy y que apagara el de la niña y el suyo.

Andy tenía razón, aunque yo creía que Caroline no habría desconectado su teléfono. Respiré profundamente varias veces e intenté calmarme. Estaba a punto de conseguirlo cuando alguien llamó al videoportero.

Andy tomó su arma.

—¿Estás esperando a alguien?

Yo negué con la cabeza.

—Karen tiene llaves, aunque me dijo que esta noche no iba a venir.

Me acerqué al teléfono de la entrada. Tenía un telefonillo con pantalla que me permitía ver a los visitantes. Reconocí a Josh Hinkley.

—Mierda — dije.

—¿Problemas?

—No, es sólo un idiota.

—Entonces no respondas.

—Pero si no lo hago, volverá.

Miré la cara que estaba ante la cámara. Hinkley era un escritor muy célebre, cuyas novelas sobre gánsteres tenían éxito, y que aunque me había tratado muy mal cuando mi carrera literaria estaba de capa caída, desde mi éxito se imaginaba que era mi mejor amigo. No quería hablar con él, pero pensé que era posible que hubiera oído algo útil. Tenía contacto con varios delincuentes que le sacaban bebidas en los bares.

—Es un poco tarde, ¿no crees, Josh? — le dije, después de indicarle a Andy que se mantuviera apartado.

—No son ni las once. Vamos, Matt, déjame pasar.

Me mostró una botella de Highland Park. Eso me provocó sospechas inmediatamente. Quería algo, y yo necesitaba averiguar qué era. Cabía dentro de lo posible que Sara hubiera llegado a él, directa o indirectamente.

Apreté el botón para abrir la puerta y después me dirigí hacia mi ordenador.

—Ve a mi habitación, Andy. No quiero que Josh Hinkley sepa que hay alguien aquí. Tiene una boca muy grande. Deja la puerta entreabierta para poder oír la conversación.

Andy se marchó con su arma, su chaqueta y su bolsa. Yo cerré el ordenador y escondí la Glock. Cuando sonó el timbre de la puerta, me aseguré por la mirilla de que Hinkley estuviera solo. Después abrí sin quitar las dos cadenas, sólo para estar completamente seguro.

—Hola, Matt — dijo Josh— . Siento lo de tu amigo.

Yo le cerré la puerta en las narices. Me di cuenta de que era lógico que supiera lo del asesinato de Dave. Lo habían dicho por radio y por televisión, y aunque Karen había conseguido que mi nombre no saliera a la luz pública, eso no duraría mucho.

Después de descorrer ambas cadenas, dejé pasar a Hinkley.

—Como iba diciendo, siento mucho lo de tu amigo — dijo; me entregó la botella de whisky y pasó al salón— . Este sitio es estupendo, Matt — comentó, y se volvió hacia mí con una sonrisa— . ¿Tienes futbolín?

Yo abrí la botella de whisky y serví dos copas.

—Mira, Josh, éste es un mal momento para mí.

—Lo sé — dijo, con una expresión seria— . Por eso he venido, a ofrecerte un poco de apoyo moral. ¿Estás solo? — me preguntó, mirando hacia el dormitorio.

Yo asentí y le señalé uno de los sofás.

—Bueno, es un detalle por tu parte, Josh — le dije, sin creerme en absoluto lo que había dicho— . Pero creo que lo que necesito ahora, más que nada, es dormir.

—Cierto. Me tomaré un whisky y me marcharé — dijo, y tomó un trago— . ¡Ah, sienta de maravilla! — me miró mientras dejaba el vaso en la mesa de un golpe— . Oh, lo siento — dijo. Intentó aparentar otra vez que se sentía triste, pero era algo que le resultaba difícil. Su actitud normal era de cinismo y de grosería— . Nos conocemos desde hace tiempo, ¿eh? Siendo escritor como tú, pensé que podría... ofrecerte cierto consuelo con algo de empatía.

Yo lo miré con escepticismo.

—¿A cuántos amigos has visto con la cabeza abierta en dos, Josh?

Él enrojeció.

—Bueno, dicho así...

—No lo estoy diciendo de ninguna manera — dije yo. Finalmente, toda la ira que había acumulado durante el día iba a explotar— . Es la realidad. Algún canalla ha disparado a mi amigo a quemarropa. Ha sido algo espantoso. No me digas que has visto algo parecido.

—Bueno, Matt, tranquilízate. Soy tu amigo, ¿te acuerdas?

—Sí. Vaya amigo. Cuando Lista mortal llegó al número uno, escribiste un artículo diciendo que los libros de asesinatos reales los escribían mirones que no tenían imaginación suficiente para producir una novela decente.

Él sonrió.

—Bueno, me quitaste el número uno.

—Tú eres el amigo que le dijo a mi agente que yo había estado hablando mal de él, y a mi editora que yo la había llamado bruja salida.

Hinkley había empezado a retroceder por el sofá. Ya no sonreía.

—Así que, ¿qué consuelo has venido a ofrecerme, desgraciado?

Yo me derrumbé sobre el asiento, con el corazón acelerado. Entonces, la ira se fue debilitando. Por el rabillo del ojo, vi que Josh me estaba observando atentamente.

—No te preocupes — me dijo en voz baja— . Sé cómo es. Mi madre murió el año pasado.

Dios Santo, le había dado ánimos para continuar.

—Lo siento. No me había enterado.

—No pasa nada. Tenía más de noventa años; aunque, de todos modos, uno nunca está preparado para algo así — dijo, y le dio otro trago a su whisky— . Lo que intentaba decir es que los escritores de novela negra saben algo de muertes y asesinatos.

—De muertes y asesinatos imaginarios — le corregí yo— . No son lo mismo que yo he visto esta mañana.

Él se encogió de hombros.

—Ya... ¿y cómo es que estabas en casa de tu amigo? Quiero decir que... el hecho de que lo encontraras tú parece muy... bueno, toda una coincidencia.

—¿Coincidencia? — le pregunté, intentando mantener la calma. Aquel desgraciado acababa de delatarse— . ¿A qué te refieres?

—Bueno, la gente dice que tu ex novia, y perdona por la expresión, es la culpable del asesinato.

—¿Te refieres a Sara? — le pregunté yo para hacerle hablar. Quería averiguar lo que sabía.

—Eh, sí. Supongo que ella no te avisaría esta vez. ¿Te llamó?

—¿Con quién has estado hablando, Josh?

De nuevo, la aprensión se le reflejó en la mirada.

—¿Qué quieres decir?

—La policía no le ha revelado a la prensa que yo encontré el cadáver — le dije, y le agarré por las solapas de la chaqueta para levantarlo del sofá— . ¿Quién te lo ha dicho?

Él se balanceó, intentando mantener el equilibrio. Yo acerqué su cara a la mía.

—¿Con quién has estado hablando, imbécil?

—Con Andrewes.

—¡Jeremy Andrewes! Tenía que habérmelo imaginado — dije, y lo solté otra vez sobre el sofá— . Déjame que lo adivine. Le dijiste que ibas a sacarme información.

Él asintió, sin mirarme a la cara.

—¿Y qué te ofreció a cambio? ¿Un fin de semana en la mansión de su familia?

Hinkley me miró con el ceño fruncido.

—Una firma compartida.

—Dios, eres patético — dije, y me di la vuelta.

—Puede que sí, pero al menos no escribo libros que hacen que asesinen a mis amigos.

Yo permanecí de espaldas a él. Se me habían llenado los ojos de lágrimas, pero no quería que él las viera.

—Vete, Josh — dije— . Puedes llevarte el whisky.

—Que te jodan, Matt — me dijo mientras se alejaba— . Quizá yo sea un bocazas, pero soy inofensivo. Espero que tú puedas vivir con lo que eres.

Al salir, dio un portazo.

Andy salió corriendo de la habitación.

—¿Quieres que le patee el trasero?

—Olvídalo — respondí yo, de camino a mi escritorio— . Ahora ya sé que al corresponsal de sucesos de mi periódico no le importa a quién tenga que usar para acabar conmigo.

—Este Hinkley... ¿hay algún modo de que Sara haya llegado a él? Quizá haya dejado algún micrófono aquí.

—No creo. Este tipo no es lo suficientemente fiable para Sara. Sin embargo, sí podría haberme puesto un micrófono para Jeremy Andrewes, o incluso por sus propios motivos. Haré una barrida con el escáner dentro de un rato.

—Yo lo haré ahora mismo. ¿Dónde lo tienes?

Lo llevé hasta el armario de la limpieza, y después entré en mi correo electrónico. Estaba desesperado por recibir un mensaje de Caroline. Si no lo conseguía, el sentimiento de culpabilidad que tenía por la muerte de Dave no haría más que aumentar con la angustia por Lucy y por mi madre.

¿Cabía la posibilidad de que Sara las hubiera encontrado?


La Coleccionista de Almas estaba en un campo de Warwickshire. A unos cincuenta metros, más allá de un seto bajo y de una amplia extensión de césped, había una casa, cuyas luces estaban encendidas en el primer y segundo piso. Hasta el momento, con ayuda de sus binoculares Zeiss, Sara Robbins había visto a un chico de quince años, a una niña de once y a una mujer de treinta y ocho. Conocía sus edades porque había investigado a aquella familia. Por observación directa sabía que el padre no estaba presente. Aunque lo sabía con anterioridad, porque le había ordenado a un abogado que los contratara a él y a sus colegas.

La mujer estiró las piernas en el suelo impermeable de la tienda de campaña. Llevaba ropa de combate y botas de montaña. A su lado había un cuchillo Spyderco y una pistola H &K con silenciador. Sería fácil entrar en aquella casa y asesinar a todos sus ocupantes; tuvo que reprimir la tentación. Sabía que eso sólo serviría para que el padre y sus amigos entraran en escena. Wolfe, Rommel y Geronimo; así se hacían llamar en el Servicio Aéreo Especial.

Los habían expulsado del cuerpo de elite y del ejército cuando un dedo los había señalado como culpables del asesinato de su hermano. Ella sonrió. Tenía que agradecérselo a Matt; él había mencionado a las Fuerzas Especiales en su libro y, aunque no había pruebas concretas, las autoridades no habían tenido dificultad en encontrar a los culpables. Habían hecho un trato y los habían despedido sin publicidad. Incluso los habían ayudado a montar su propia empresa de seguridad privada.

Y en aquel momento, Wolfe, el antiguo sargento cuya casa ella estaba observando, se había llevado a Rommel y a Geronimo a Aberdeen, a llevar a cabo una operación de vigilancia a un alto ejecutivo de una empresa petrolífera, que supuestamente era culpable de espionaje industrial.

La cuestión era, ¿a cuál de aquellas tres víctimas potenciales iba a atrapar? El chico era musculoso; seguramente, seguía un programa de ejercicios que le había marcado su padre; sin embargo, ella podría neutralizarlo fácilmente. La esposa era pesada, debía de pesar al menos setenta y cinco kilos. Ella también podía manejar aquello, pero, ¿para qué molestarse? La más indicada era Amanda Mary, la niña. Era esbelta, y todavía era una preadolescente tímida. Amanda Mary sería fácil, y su padre haría cualquier cosa por salvar a la niña.

Oyó a un búho ulular en un árbol cercano. La mujer miró al cielo despejado, lleno de estrellas. Había espíritus familiares a su alrededor, criaturas que sólo vivían para cazar en la oscuridad. Durante su entrenamiento y las operaciones que había llevado a cabo al otro lado del Atlántico, se había convertido en parte de la comunidad de la noche. Se sentía mejor cuando estaba al aire libre, cuando la gente normal y corriente dormía. La Coleccionista de Almas había aprendido a usar las fuerzas de la oscuridad.


Karen Oaten salió del coche junto a Manor House Station, en el este de Londres. Había furgonetas de la policía científica y coches policiales por todas partes.

—Bueno, Amelia, allá vamos — le dijo a la joven, y la condujo hasta una de las furgonetas blancas.

—Buenas noches, jefa — dijo uno de los técnicos— . Querrá un traje.

—Dos, por favor, Vince. Te presento a mi nueva sargento, Amelia Browning.

Él sonrió.

—Hola, Amelia. ¿Es tu primera vez en uno de éstos?

Browning negó enérgicamente con la cabeza.

—¡No, cielo santo! Estaba en Homicidios Sur antes de entrar en el Equipo de Coordinación.

—He oído decir que las cosas son muy desagradables al sur del río — dijo Vince mientras les entregaba las bolsas selladas de plástico que contenían los monos, las fundas del calzado y los gorros— . Yo nunca he estado allí.

Karen se rió, mientras su subordinada intentaba averiguar si le estaban tomando el pelo.

—Quizá deberías poner al día tu vocabulario, Amelia.

—¿Por qué, jefa?

—¿«Cielo santo»? No estamos en una novela de Agatha Christie.

Browning asintió.

—Entendido, jefa.

Cuando terminaron de ponerse el equipo protector, Karen pasó por debajo de la cinta y se dirigió hacia las escaleras del sótano, seguida de la sargento. Había un técnico fotografiando la basura de los escalones, y tuvieron que esperar.

—¿Huellas? — preguntó Browning.

—Entre otras cosas.

Oaten bajó las escaleras cuando estuvieron despejadas.

En el pasillo de la entrada estaba Ron Paskin.

—Ah, aquí estás, Karen.

—Jefe — dijo ella, y volvió a presentar a Amelia.

—Hemos tenido una llamada anónima. Dentro hay un hombre kurdo muerto — dijo él, después de los saludos— . Tenía un disparo en la cabeza, a quemarropa, con una pistola de nueve milímetros. Había un casquillo en el suelo, junto a la puerta. Lo raro es que había otro; han tomado muestras de la sangre — dijo Paskin, y señaló las salpicaduras del suelo y de las cajas de la habitación— . Y están recogiendo huellas. Parece que había tres personas, y que dos de ellas se marcharon.

—¿Después de que uno de ellos disparara al otro?

Preguntó Oaten con el ceño fruncido.

—Quizá el cómplice de quien disparó se pusiera en medio — sugirió Amelia Browning.

Paskin las acompañó dentro. Había un cuerpo tendido en el suelo, boca abajo, en un charco de sangre seca. El policía inclinó la cabeza hacia una mancha de sangre más pequeña.

—Pensamos que puede haber otra víctima, la que está ausente.

Las otras dos mujeres asintieron. La sargento Browning estaba tomando notas minuciosamente.

—Así que quizá tengamos un testigo del asesinato — dijo Oaten.

—Si todavía está vivo — dijo Paskin.

—O viva.

—Es muy improbable que sea una mujer. Esto es un almacén de los Shadows, y ellos no usan mujeres. Piensan que deben quedarse en casa cuidando de los hijos. Bueno, de todos modos no sabemos si la segunda víctima va a aparecer. Lo golpearon con brutalidad, a juzgar por la cantidad de sangre, así que necesitará asistencia médica. Por supuesto, los hombres de King tienen a sus propios médicos — dijo el superintendente— . La víctima era kurda; es Aro Izady, un primo del King. La cuestión es, ¿qué estaba haciendo aquí? Era contable, y no tenía antecedentes. No es el tipo de hombre que uno espera encontrarse en un almacén de la competencia. Corre el rumor de que hace años mató a un Shadow con un taco de billar, pero no hay pruebas. En realidad, no se encontró el cuerpo.

Oaten estaba observando a su ex jefe.

—¿Y no puede ser que ése sea el motivo por el que lo han matado ahora? Pero, ¿por qué en un almacén de los Shadows?

—No tiene mucho sentido; se están acusando a sí mismos — dijo el superintendente— . Quizá pensaran que nadie iba a denunciar el tiroteo.

—¿Y dónde estaban los guardias de los Shadows? — preguntó Oaten, observando las pilas de cajas de aparatos eléctricos, que sin duda eran robados— . No se habrían marchado sin pelear, ¿no? A menos que alguien los hubiera llamado.

—Hasta el momento no hemos dado con nadie que oyera disparos — dijo Paskin— . Algunos de los vecinos de la zona no van a hablar con nosotros por principios, pero no todos son así.

Oaten observó el baúl de metal verde, que estaba manchado de sangre.

—¿Han mirado dentro? — preguntó.

El superintendente asintió.

—Está vacío. O más bien, casi vacío. Hay restos de cocaína en el interior.

—Es decir, que cabe la posibilidad de que el pistolero se la haya llevado.

—Quizá alguien engañara a los guardianes para que se alejaran y los liquidó. Es posible que el pistolero no estuviera solo — sugirió Amelia Browning.

Karen se mordió el labio.

—Sigo sin entender por qué iban a matar a un kurdo aquí — dijo, y vio una letra ese que estaba pintada con pulverizador en la pared— . Y desde luego, nadie en su sano juicio iba a robar drogas de un almacén de los Shadows.

—Quizá Izady fuera un chaquetero y el King lo averiguó. El hecho de matarlo aquí es un buen modo de vengarse de los turcos — dijo Browning.

—Imaginativo — respondió Paskin— . Pero no hay ninguna pista de eso.

La sargento escribió de nuevo en su cuaderno.

Las mujeres se dirigieron hacia las escaleras y subieron hasta la calle. Paskin las siguió, deteniéndose a recuperar el aliento.

—Esto se nos está yendo de las manos — dijo Oaten— . Un turco, un kurdo y ahora otro kurdo. Pronto vamos a enfrentarnos a una guerra entre bandas.

Paskin asintió.

—Es una posibilidad.

—¿Y todavía no se sabe sobre si ha intervenido otra banda?

—Eso es lo más extraño de todo. Nadie dice nada de los albaneses ni de los rusos. Y todo esto es demasiado limpio para los jamaicanos. No puede ser interno, tampoco, porque hay víctimas kurdas y turcas.

Karen Oaten se quitó el gorro protector y se alisó el cabello.

—¿Sabe? Ha habido otro asesinato con una pistola con silenciador esta mañana, al sur del río.

—Me he enterado. Hay una conexión potencial con el Diablo Blanco.

Karen asintió.

—Quizá sea la misma persona que está acosando a las bandas aquí. Hace falta gastar mucho dinero en la información necesaria para dar estos golpes.

Paskin apartó la mirada.

—Entonces, esto parece un trabajo para el ECCV, Karen. ¿Vas a quedártelo tú?

—No tengo el personal necesario. Taff Turner está llevando el asesinato de Dulwich. Es evidente que yo no puedo tener implicación directa...

—Sé lo de tu conflicto de intereses — dijo el superintendente con delicadeza.

—Y el detective Pavlou está intentando avanzar en el asesinato de la escritora; eso es otro callejón sin salida, aunque al menos no le dispararon.

Paskin le tocó el brazo.

—¿Vas a quedarte con los casos o no?

Oaten negó con la cabeza.

—Por el momento no — dijo, y sonrió apagadamente— . Están en buenas manos. Todavía no tenemos pruebas que relacionen de manera concluyente los tres asesinatos de las bandas. El comisario me ha obligado a que tomara las riendas del asesinato de Dulwich a causa del interés de la prensa por su relación con el Diablo Blanco — explicó mientras se frotaba la frente— . Si hay más asesinatos, mi trabajo va a ser más difícil que el de un negociador del Medio Oriente.

—Te las arreglarás — le dijo el superintendente— . Y el tiempo es mucho más agradable en Londres.

Karen soltó un resoplido y observó cómo se alejaba Ron Paskin. El mono le confería el aspecto de un oso polar. No recordaba que él hiciera aquel tipo de bromas cuando ella era su subordinada. Quizá las guardaba para los idiotas a quienes enviaba New Scotland Yard.

Estaba segura de que alguien se había propuesto ridiculizarla en público. Si no conseguía algo rápidamente, el comisario pondría su cabeza en la señal de giro que había junto al edificio de la Policía Metropolitana de Londres.


—¡Mamá! — gritó Lucy.

Caroline bajó las escaleras de dos en dos.

—¿Qué ocurre? — preguntó, mirando por todo el vestíbulo de la casa.

—Me has dado la contraseña equivocada. Por eso no tenemos ningún correo. He estado intentándolo con otras combinaciones y por fin he conseguido entrar.

Su madre le lanzó una mirada severa.

—¿Has gritado como si... como si hubieras visto un fantasma sólo por eso? Me has asustado.

Había ocurrido algo parecido cuando Lucy había aparecido corriendo y gritando en la gasolinera, cuando Caroline estaba hablando con una mujer que le había preguntado por sus zapatos. La niña tenía la tendencia de su padre a reaccionar desmesuradamente.

—Es culpa tuya — dijo Lucy— . Papá va a estar muy preocupado por no saber nada de nosotras. Voy a enviarle un mensaje ahora mismo.

—No estés en Internet más tiempo del estrictamente necesario — le ordenó Caroline.

Estaba segura de que había tecleado la contraseña correcta. Le habían pedido que la aprendiera de memoria después de que un abogado le entregara un sobre sellado, un año antes. Después, el abogado había tomado el sobre y su contenido y lo había hecho trizas. Normalmente, ella tenía una memoria excelente para los códigos alfanuméricos, pero aquel día había tenido que recordar muchas cosas, y había estado muy tensa. Habría matado por un gin-tonic, pero quien hubiera abastecido los armarios no había dejado alcohol. Quizá fuera cosa de Matt.

—Papá ha enviado una respuesta — le dijo Lucy desde la otra habitación— . Está enfadado porque nos lleváramos tu coche.

—¿Se lo has dicho? — le preguntó Caroline con incredulidad— . Levántate de la silla — dijo ella. Entonces, tomó asiento y miró la pantalla.

...puede que hayas puesto en peligro toda la operación y a vosotras tres. Caroline, esto no es un juego. Si has visto las noticias, lo entenderás. Por favor, sigue el resto de las instrucciones al pie de la letra. Y no te mantengas on-line más que unos minutos cada vez. M.

Caroline respondió.

El tiempo se ha terminado. Corto ahora. C.

Aquello le enseñaría a dar órdenes, pensó. Pero, ¿a qué se refería con lo de las noticias?

—Lucy — dijo— , ya es hora de que te acuestes. Ahora mismo a tu habitación, señorita.

—Oh, mamá... — la niña intentó protestar, pero se interrumpió al ver la cara de su madre— . Buenas noches — dijo, y les dio un beso a Caroline y a su abuela.

Cuando Lucy se marchó, Caroline encendió la televisión y buscó el canal de noticias veinticuatro horas de la BBC. Así fue como supieron del asesinato de Dave Cummings.

—Oh, Dios mío — dijo Caroline, y se tapó la boca con la mano— . Pobre Dave. Qué horrible para Ginny y para los niños.

Caroline y Fran se miraron y se agarraron de las manos, algo que nunca habían hecho. Hizo que se sintieran mejor, pero no demasiado.
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Capítulo 10


Pensé en llamar a Karen antes de acostarme, pero al final decidí no hacerlo. Ella necesitaba distanciarse de mí si tenía que hacer bien su trabajo. Tumbado en mi enorme cama, que ella y yo habíamos compartido sólo dos noches antes, pensé en nuestra relación. Yo la quería, y ella decía que me quería a mí. Sin embargo, ¿qué tipo de amor había entre dos personas para las que lo más importante era su trabajo? Yo también tenía a Lucy, a Fran y a mis amigos, mientras que Karen, cuyos padres habían muerto cuando ella era estudiante, era una persona solitaria que no tenía amigos fuera de la policía, y por lo que contaba, tampoco tenía demasiadas amistades dentro.

Yo estaba bien mientras mis necesidades estuvieran cubiertas, pero era difícil saber lo que quería ella de la relación, porque había erigido un escudo protector a su alrededor. Algunas veces, me preguntaba si un filete, un buen vino tinto, un masaje y unas relaciones sexuales enérgicas eran todo lo que necesitaba. Cuando captaba una de sus miradas de melancolía, o me abrazaba con más pasión de lo habitual, me daba cuenta de que me quería.

Yo era más abierto en cuanto a mis sentimientos por ella, pero también era escéptico en cuanto al poder de aquellas emociones. El divorcio de Caroline y la traición de Sara habían conseguido aquello, aunque yo sabía que tenía la culpa de muchas de las cosas que habían salido mal en mi matrimonio. También debería haberle prestado más atención a Sara. Todos los días me culpaba por no haber percibido su verdadero carácter.

Pensaba que no iba a conseguir dormirme, sobre todo con Andy tirado en el suelo sobre una pila de cojines; él había insistido en que debía quedarse cerca. Sin embargo, me sumí rápidamente en un sueño agotado. Enseguida me sobresaltó una visión de Dave. Estaba empapado en sangre, pero comenzó a hablar. Yo oía las palabras, pero no les encontraba sentido, sólo entendía que estaba asustado; él no dejaba de mirar hacia delante, por encima de mi hombro. Cuando me di la vuelta, vi a Sara, con los ojos enrojecidos y una sonrisa endemoniada en la cara...

—¡Matt!

Volví al mundo real y me encontré a Andy agitándome el brazo.

—Tú también, ¿eh? — me dijo, parpadeando. Tenía el pelo muy revuelto— . Dave. Dios, era algo tan real...

Así que nos sentamos juntos en la cama y hablamos de nuestro amigo, recordando sus hazañas en el campo de rugby, su valentía en el punto álgido del caso del Diablo Blanco y las muchas juergas épicas que habíamos pasado por los clubes del sur de Londres. No sé si aquello consiguió que me sintiera mejor, pero por fin pude dormirme sin pesadillas. Parecía que el fantasma de Dave se había retirado. Esperaba que hubiera llegado a los campos del Elíseo, que hubiera evitado el renacimiento en este mundo duro y amargo.

Andy no estaba en la habitación cuando me desperté, pero no tardé en encontrarlo. El olor del beicon que provenía de la cocina era muy tentador.

—¿Tienes hambre? — me preguntó— . He hecho huevos revueltos con pimientos rojos y verdes, riñones, tostadas, salchichas, champiñones y flan negro.

—Demonios, Slash — dije al ver los platos llenos— . Hay comida como para un ejército.

—Ayer no nos dio tiempo a comer.

Yo tenía el estómago vacío, pero antes de llenarlo necesitaba comprobar si tenía mensajes. La gente a la que no le había hablado de la muerte de Dave me preguntaba qué ocurría. Yo les di respuestas cortas y les dije a todos que se marcharan de casa durante unos días si podían. Caroline me había enviado un mensaje corto diciéndome que las tres habían pasado bien la noche, y preguntándome por qué no le había dicho nada sobre la muerte de Dave.

No le respondí. Nunca le habían caído bien mis amigos, y compartir mi dolor con ella me habría parecido una deslealtad hacia Dave. Sabía que era inmaduro y que se me pasaría, pero todavía no. Abrí la página fantasma que había puesto en funcionamiento Rog. Tanto Pete como él habían entrado. Estaban bien y habían comenzado a buscar a Sara, cada uno por su lado, a través de sus negocios financieros.

Cuando me senté a la mesa, Andy ya había empezado a desayunar.

—¿Va todo bien? — me preguntó.

Yo asentí.

—Aparte de no haber atrapado a Sara.

—¡Come! — me ordenó— . Te dará fuerzas para la batalla.

Hice lo que me dijo. Fue una de las mejores comidas que tomé en mi vida. Estaba metiendo los platos al lavaplatos cuando sonó el teléfono. Era Karen.

—Bien, estás en casa — dijo después de saludarme.

Yo miré a Andy.

—Eh, sí, pero voy a salir pronto.

—¿Quieres verme o no? — me preguntó con tirantez.

—Claro que sí — respondí.

—Qué sinceridad. Estaré ahí en un cuarto de hora. No te preocupes, no me quedaré mucho.

—Oh, mierda — dije, después de que ella hubiera colgado— . Karen viene hacia acá, Slash. Será mejor que te escondas en algún sitio. El vestidor está lleno de abrigos viejos y cosas así. Puedes esconderte entre ellos.

Andy sonrió.

—Qué divertido.

Él continuó recogiendo platos, y yo volví al ordenador. Había más gente a la que tenía que avisar: escritores que vivían más allá del sureste, que no eran objetivos tan evidentes, y unos cuantos parientes que tenía en el norte del país. Cuando entré otra vez en mi cuenta de correo electrónico, tenía dos mensajes nuevos. Uno de ellos era de Josh Hinkley. Me decía que entendía que yo estuviera conmocionado, y que no esperaba ninguna disculpa por cómo le había hablado la noche anterior. Idiota. El otro era bastante sospechoso; el remitente era ¿Quienseraelsiguiente? Lo abrí y comencé a leer.

Ave, Matt Wells, también conocido como Matt Stone, proveedor de ficción y no ficción negra del mundo. Aunque, en realidad, no has escrito muchas novelas últimamente, ¿verdad? No importa. Yo puedo darte algunas ideas. ¿Quién soy? Eso tienes que averiguarlo tú. Leo tu columna del Daily Independent y sé lo grande que es tu conocimiento sobre el crimen. Por eso te he elegido. También he leído Lista moral. ¡Qué libro tan bueno! Sin embargo, ¿habrías podido acorralar al Diablo Blanco sin la ayuda de tu gran amigo Dave Cummings? Oh, a propósito, te doy el pésame por su muerte. Muy triste, muy angustiosa, muy prematura... todo eso que suele decir la gente cuando siente que la muerte está demasiado cerca de sus patéticas vidas.

—¿Quién es este desgraciado? — gritó Andy por encima de mi hombro.

—Tranquilo — le dije yo— . Vamos a ver adónde quiere llegar.

De todos modos, el tiempo siempre pasa, y como ves, el tiempo es muy importante. Me alegro mucho de estar en posición de poder desafiarte de varios modos. Como dice el título del mensaje, te preguntaré quién será el próximo. Sé, por las entrevistas que hay colgadas en tu página web, que eres un gran fan de los Who. Siento contradecirte, pero esto no tiene nada que ver con esos viejos mods. No, este desafío se refiere a la otra cara de tu vida de escritor, la novela negra.

Primero voy a contarte varias cosas que no han aparecido en los medios de comunicación. Seguro que ya conoces los detalles, porque pasas mucho tiempo con esa deliciosa inspectora Oaten, pero me permitirán darte mis credenciales. En cuanto al asesinato de Mary Malone: me llevé pelos de la cabeza y de la zona púbica, dibujé una estrella de cinco puntas con tiza blanca en su jardín trasero y, dentro de ella, escribí las palabras Fecit Diabolus. ¿Te parece suficiente? Y espero que te gustara la canción que elegí. Sé que te encantan los Stones...

—Dios mío — dije. El estómago se me había revuelto de repente— . A menos que haya alguien del equipo de Karen que me esté gastando una broma de mal gusto, es el asesino de Mary Malone.

Andy estaba mirando fijamente la pantalla de mi ordenador.

—Y empeora, tío.

Yo seguí leyendo.

Así que, ¡tachán! Aquí está el desafío: tienes que resolver antes de medianoche el acertijo que voy a plantearte. Me pondré en contacto contigo por correo electrónico y te pediré la respuesta, aunque, evidentemente, no usaré esta dirección ni este navegador; eso lo aprendí del Diablo Blanco. Las reglas son sencillas, y te prometo que las respetaré. Si me respondes al instante correctamente, no mataré a mi próximo objetivo. Si no lo haces, es «Buenas noches, dulce dama», o «príncipe», y no, no voy a pedirte que identifiques eso. Cualquiera que estudiara literatura inglesa en la universidad, como tú, sabrá que es de Hamlet. ¿Por qué vas a confiar en mí? Pues porque no te queda más remedio. Yo ya te he prometido que observaré las normas, Matt. Es todo lo que puedo decir.

Ésta es la primera adivinanza:


El sol se pone por las dunas más occidentales de las mujeres de Alexander.


A propósito, Matt, esto es para que lo adivines tú. Sé que les pedirás ayuda a tu madre y a tus amigos, y eso no puedo evitarlo. Pero si descubro que le has hablado a Karen Oaten o a otra persona con autoridad de este acertijo, te juro que mataré a todos los que figuran en mi lista, incluida tu familia y todos los que te importan. ¿Está claro?

Hasta las once y cincuenta y nueve minutos de esta noche. Te daré un minuto para responder en ese momento. Y recuerda que ya he matado. No sólo a Mary Malone, sino también a su gato negro. ¡Sin cabeza! Eso tampoco lo han dicho, ¿verdad?

Puedes llamarme Flaminio, pero prefiero D.F.

—¿Qué es esto? — preguntó Andy, mirándome— . ¿Tienes idea de qué va esto, Matt?

Yo intenté concentrarme.

—Sé que Flaminio es el malvado, el diablo blanco, que significa que es el mentiroso e hipócrita, de una obra de Webster del mismo título.

Andy frunció el ceño.

—¿El diablo blanco? Entonces es Sara la que está detrás de esto.

Yo erguí los hombros.

—Quizá. Pero ella ha estado muy ocupada, suponiendo que matara también a Dave.

—No me parece muy probable que tengas a otro loco diferente persiguiéndote.

—Gracias por decírmelo, Slash.

—¿Qué significa D.F.?

—No lo sé.

—¿Y el acertijo? ¿Crees que el que ha escrito esto va a matar a otra persona sólo porque no puedas adivinar su identidad?

—Espera. Tenemos que pensar que quien lo ha escrito lo ha hecho en serio. Dios, esa pista podría representar a Lucy, o a uno de nuestros amigos. Pero tú estás confundiendo la motivación. La próxima víctima no será asesinada por nada que yo haga. El asesino tiene otro plan: ha mencionado una lista. Tendremos que averiguar quién está en ella con ayuda de este mensaje, y me refiero a cómo está escrito y al contenido. Y si consigo descifrarlo, por su forma de actuar.

—Ya, bueno. Creo que te dejaré a ti lo de resolver el acertijo — dijo Andy— . No he hecho ese tipo de cosas desde el instituto, y suspendí literatura inglesa.

Yo estaba mirando la línea en rojo:

—El sol se pone por las dunas más occidentales de...

Entonces, oí las llaves en la cerradura. Se me había olvidado lo de Karen.

—Ve corriendo al armario de la habitación de invitados — le susurré a Andy mientras se abría la puerta y las cadenas tintineaban. Por suerte, él ya había recogido la bolsa de las armas y su equipo. Yo cerré el correo electrónico y fui rápidamente a la puerta.


Roger van Zandt abrió un par de centímetros la cortina de la ventana de su habitación, y después de observar la calle durante unos minutos, volvió al pequeño escritorio donde había estado trabajando hasta que se había quedado dormido, al amanecer.

Allí tenía su ordenador portátil, una máquina plateada que le había llevado por todo el mundo sin moverse de aquella habitación mugrienta. Lo había comprado junto a una tarjeta inalámbrica que le permitía moverse sin problemas. Más tarde se marcharía de aquel agujero y se alojaría en otro hotel. Sin embargo, antes debía colgar en la página fantasma la información que había reunido.

Lo que había hecho era seguir el rastro de las cuentas del Diablo Blanco. Pete y él las habían encontrado dos años antes, cuando estaban persiguiendo al acosador de Matt. Después de la muerte de aquel loco, Matt había decidido no seguir más el rastro del dinero. No sabía que Rog y Pete sí habían seguido vigilando los fondos de Sara. El asesinato de Dave significaba que tenían que encontrar a Sara rápidamente a través de su dinero, y Rog se había alegrado de que sólo hubiera unos cuantos movimientos. Sin embargo, a los pocos minutos se había dado cuenta de que alguien había hecho todo lo posible por ocultar el rastro. Era obvio que Sara había contratado a un técnico experto antes de ir a por Dave.

Eso no era un obstáculo para Rog. Había tardado un poco, pero ya tenía la lista de cuentas bancarias, desde Suiza hasta Macao, pasando por las Islas Caimán y Bolivia. Sabía dónde había invertido Sara parte de los cuarenta y dos millones de dólares que había heredado; parte en acciones de Estados Unidos y Alemania, y en una serie de sociedades anónimas. Pete podría trabajar en aquel sentido. Por último, Rog había descubierto que Sara había adquirido varias propiedades; cuatro estaban en el Reino Unido, y tres en el sureste de Inglaterra.

Lo interesante sobre las propiedades del Reino Unido era el nombre de la propietaria: Angela Oliver-Merilee. Rog había hecho una comprobación de identidad, y había hallado a dos mujeres con aquel nombre. Una era una anciana de noventa y dos años que vivía en una residencia de Yorkshire, y otra era la hija de siete años de un profesor de Manchester. Rog estaba seguro de que aquel nombre había sido elegido por algún motivo. Seguramente, a Matt se le ocurriría algo.

Rog terminó de escribir el documento con la información y lo envió a la web fantasma. Desconectó el correo y apagó el ordenador.

Minutos más tarde estaba en la ducha; el agua le caía sobre el cuerpo desde una alcachofa averiada. Después de pasar tantas horas persiguiendo a Sara, Rog no podía quitarse a Dave de la cabeza. Se le cayeron las lágrimas entre el agua tibia.

Salió tambaleándose de la ducha. Se secó rápidamente y se sentó ante el ordenador nuevamente.

Muchachos, no puedo hacer esto yo solo. ¿Por qué nos estamos escondiendo de esa zorra? Dave habría querido que estuviéramos juntos y lucháramos contra ella cara a cara. Matt, al menos deja que Pete y yo trabajemos juntos. Cuidaremos el uno del otro. Por favor. Me estoy muriendo en este agujero.

Después, Rog cortó la conexión a Internet y se cubrió la cara con las manos.


—¿Matt? — dijo Karen.

—Ya voy — respondí, intentando acordarme de qué había hecho con la Glock. ¿La había dejado en algún lugar evidente?— . Buenos días, Karen — le dije, al tiempo que descorría las cadenas de la puerta para dejarla pasar. Le di un beso en la boca y corrí hacia mi habitación— . Me he dejado el grifo abierto — grité.

La pistola estaba a plena vista, sobre la mesilla de noche. Rápidamente, la escondí en un cajón que estaba lleno de camisas. No creía que ella buscara allí.

Cuando salí, Karen se había quitado el abrigo.

—¿Has dormido algo? — me dijo, abriendo los brazos.

Sintiéndome un desgraciado por haber dudado de sus sentimientos, la abracé.

—Un poco — dije después de un rato— . ¿Y tú?

—Menos de una hora — respondió ella, y olisqueó el aire— . Has tomado un desayuno de jugador de rugby.

Yo asentí, esperando que no se le ocurriera abrir el lavaplatos, porque vería un segundo servicio.

—¿Qué ha pasado?

—Me han llamado.

A mí se me aceleró el corazón.

—¿Y qué era?

—Un kurdo muerto en Manor House.

Yo suspiré de alivio.

—¿Otro asesinato entre bandas?

—Eso parece. Dios, necesito una buena dosis de café.

Fui hacia la cocina y la alejé todo lo posible de mi ordenador. Mientras estaba poniendo café en el filtro de la máquina, le pregunté por la investigación sobre la muerte de Dave.

—Taff se encarga de ella — me dijo mientras se sentaba en uno de los taburetes de la cocina— . Puede decirse que el Equipo de Coordinación está al límite.

—¿Has tomado el caso?

Karen se encogió de hombros.

—No tenía otra opción. El comisario se está poniendo nervioso porque tus amigos de la prensa están babeando ante la perspectiva de otro Diablo Blanco. Gracias a tu libro, todos conocen a Dave, y a Sara también, claro.

Yo noté el escozor de sus palabras.

—¿Y tiene algo Taff?

—No mucho. Los vecinos sólo os vieron a ti y a tus amigos. Nadie vio a ninguna mujer, ni a nadie que se acercara a casa de Dave ayer por la mañana. Supongo que tú no habrás recibido ningún mensaje de Sara, ¿verdad?

—No.

—Me pregunto si esto tiene alguna relación con los asesinatos del este de Londres. Me imagino que Dave no tuvo ningún encontronazo con los hombres malos allí.

—No, que yo sepa. No recuerdo que trabajara en aquella zona.

Ella tomó un sorbito de café de la taza que le entregué.

—Quizá alguien esté liquidando a ex miembros de las Fuerzas Especiales.

—¿Como si fueran de un grupo paramilitar irlandés? — eso no lo había pensado. No era totalmente imposible— . ¿Y están copiando el modus operandi de mi libro?

—Los de inteligencia militar son los que se ocupan de eso. Dios, ¿por qué te lo estoy contando? Ni se te ocurra mencionarlo en tu columna.

—No sé por qué, pero mi columna del periódico es lo último que se me pasa por la cabeza en estos momentos.

Karen se puso en pie.

—Tengo que irme.

—Espera — le dije. Abrí un armario y busqué una taza de plástico para que pudiera llevarse el café. Antes de dársela, le pregunté— : ¿Se sabe algo nuevo sobre Mary Malone?

—Todavía lo están investigando los de Homicidios Oeste. ¿Por qué? ¿Piensas que está relacionado?

—¿Con la muerte de Dave? Cualquier cosa es posible en el universo de esa loca.

Karen se inclinó hacia delante y me quitó la taza de plástico.

—De todos modos, ¿por qué iba a hacerlo? — dijo mientras vertía en ella el café— . ¿Para hacértelas pasar canutas?

—Sí, antes de matarme — le respondí yo. Al mirarla me di cuenta de que tenía unas ojeras muy marcadas— . Qué idea tan agradable. Deberías dormir.

Ella se echó a reír.

—Si era un intento de llevarme a la cama, tienes que mejorar la técnica — afirmó. Le puso la tapa a la taza y rodeó la isla de la cocina— . Te llamaré luego — me dijo, y me besó.

—De acuerdo — respondí mientras la observaba marcharse.

Fui hasta la puerta y corrí las cadenas; me sentía mal por haberle sacado información mientras yo le ocultaba el mensaje que me habían enviado, pero según mi experiencia con el Diablo Blanco, sabía que implicar a las autoridades no era viable.

En la habitación de invitados llamé al armario, y Andy salió con la Glock levantada.

—Dios — dije yo— . Soy yo. Karen se ha ido.

Él miró más allá.

—Toda precaución es poca.

Yo sabía que tenía razón, pero el problema era que sólo me habían concedido quince horas para averiguar la solución al acertijo con las pistas que me habían dado. En aquel momento no tenía ni la más mínima idea de cuál podía ser el nombre que me habían pedido. El único Alexander que yo conocía era un crítico literario a quien había asesinado el Diablo Blanco. ¿Estaría Sara oculta tras aquel Flaminio? ¿Y qué demonios significaba D.F.?


Faik Jabar estaba tendido sobre algo blando. Cuando abrió los ojos, no reconoció lo que le rodeaba. Le dolía la mano derecha como si hubiera sufrido el mordisco de una fiera rabiosa. Intentó moverse, pero no podía. Al mirar hacia abajo, hacia la estructura de metal de la cama, se dio cuenta de que tenía las muñecas y las piernas atadas con correas a ella. El colchón sobre el que él estaba tumbado apestaba a sudor y orina.

—¿Hola? — dijo, primero en inglés, y después en kurdo. Oyó sonidos desde detrás de la puerta descolorida. Alguien metió una llave en la cerradura.

—Así que ya se ha despertado el valiente — dijo un hombre en kurdo. Tenía un bigote muy poblado y llevaba un buen traje— . Es una pena lo de tu amigo.

Ante él volvió a aparecer la escena del sótano; vio al traidor Aro Izady postrado en un charco de su propia sangre. Faik intentó gritar, pero no tenía voz. Entonces, vio la cara del asesino, el hombre de la barba. Tenía algo raro, pero, ¿qué era? La imagen volvió a su mente. La barba había desaparecido y había dejado a la vista parte de su rostro. No era el de un hombre. Era la cara de un demonio de...

Faik sintió una tremenda bofetada en la mejilla.

—¡Escúchame cuando te hable, mierda de kurdo!

Faik tuvo que pestañear para contener las lágrimas. Distinguió a un hombre distinto, de unos treinta años, que llevaba una cazadora de cuero marrón y que tenía barba de varios días.

—¿Me oyes? — le repitió el hombre. Hablaba en inglés, pero con un fuerte acento turco.

—Sí — respondió Faik— . Te oigo.

Entonces emitió un jadeo de dolor, porque su captor le estaba apretando la mano herida con fuerza.

—Oh, estás empezando a recordar cosas, ¿verdad? — le dijo el turco en tono burlón— . El médico que ha venido es uno de los tuyos, pero no le importa aceptar nuestro dinero. Te ha limpiado la herida y te la ha cosido. Has tenido suerte. Los tendones estaban bien. Con descanso recuperarás la movilidad — le contó, y soltó una risotada que se convirtió en un gruñido— . Si vives para contarlo.

—¿Quién eres? — preguntó Faik, con una mueca de sufrimiento.

—Te duele, ¿eh? — le dijo el turco— . Sobre todo porque no te he dado ningún analgésico.

Faik luchó por parecer impasible. Le costó. Sabía que el turco continuaba hablando, preguntándole qué hacía en el sótano, qué le había ocurrido a Aro Izady, pero, sobre todo, preguntándole quién les había disparado a Izady y a él.

Faik apretó todos los músculos del cuerpo cuando sintió un golpe de la culata de una pistola en la mano. Cerró los ojos y sólo vio rojo, igual que el rojo de la sangre que había brotado de la cabeza de Aro Izady.

—¿Quién disparó? — gritó el turco— . ¡Dime su nombre!

—No sé su nombre — jadeó Faik— . Izady lo trajo en su coche.

—¿Qué le pasó a Aro? Vamos, describe al hombre que os disparó.

—Tenía... tenía el pelo negro y... barba — respondió Faik, intentando ordenarse las ideas— . De estatura media, con ropa negra.

—¿En qué hablaba?

—Era inglés.

—¿Y qué más? — inquirió el turco— . ¡Estás ocultando algo! ¡Mírame la mano!

Faik vio que le estaba apuntando el vendaje con el cañón de la pistola.

—A menos que quieras tener dos agujeros, será mejor que me digas lo que sabes.

—No sé... cómo decirlo...

El turco volvió la cabeza.

—¡Doctor! — gritó.

Apareció un hombre vestido de traje, con aspecto de inseguridad.

—Cuéntaselo a él en tu idioma.

El chico habló con el médico en kurdo. El médico se quedó perplejo y volvió a hablar. Faik repitió lo que había dicho antes.

—Parece que la barba era falsa — le dijo el médico al turco— . Parte se cayó.

—¿Y qué? ¿Qué vio?

—Dice que... que vio una cara horrible, como la de un demonio...

—¿Cómo? — inquirió el turco, mirando al kurdo— . ¿De qué estás hablando?

—Era una cara horrible, como la de un demonio... — respondió Faik— . Deformada, hinchada, llena de cicatrices. Tenía heridas negras y rojas, bultos... era espantosa.

El turco miró a Faik y volvió a ponerle la pistola sobre la mano herida.

—¡Chorradas! Sabes quién era, ¿verdad?

Faik Jabar estaba sufriendo mucho. Sacudió la cabeza.

—Te he dicho la verdad. Eso es lo que vi.

—Te voy a preguntar otra cosa. ¿Sabes quién soy yo?

El joven volvió a negar con la cabeza, y el turco sonrió.

—Me llaman el Hombre Lobo.

Faik gruñó y cerró los ojos. El Hombre Lobo era el salvaje que les hacía el trabajo sucio a los Shadows. Sin embargo, la cara que había visto bajo la barba postiza era mucho más horrorosa que la de aquel turco sin afeitar.


—Otra vez arden el pelo y las uñas de un descreído, para mayor gloria del Señor del Mundo Subterráneo.

El hombre enmascarado bajó los brazos y miró a su alrededor por la caverna. El mandril, Beelzebub, estaba agachado junto al riachuelo, chapoteando con las zarpas. No había peces en aquella corriente; quizá quisiera atrapar su propio reflejo. Pudiera pensarse que el mono se asustaría de sus propios colmillos, pero no. Estaba hecho de una materia más dura.

Como la suplicante desnuda del altar. Mephistopheles había visto algunas devotas deliciosamente siniestras durante los años que llevaba dirigiendo la orden, pero nunca había visto una así. Su fe en el Maestro había renacido, como pronto renacería la fortuna de su familia.

Beelzebub gritó y se acercó corriendo por el suelo de piedra. Cuando la suplicante se volvió, el mandril se detuvo en seco y bajó la cabeza. El animal siempre había respetado a aquella criatura más fuerte y viciosa, cuya cara era más fea que la suya.
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Capítulo 11


—Mierda — dije yo, retrocediendo desde mi escritorio.

Andy se acercó rápidamente.

—No te preocupes, no es otra adivinanza — le dije— . Es Rog.

Andy leyó la petición de nuestro amigo y me miró.

—Tiene razón, Matt. Nosotros estamos juntos. Rog y Pete también deberían estarlo.

Yo lo pensé. El instinto me decía que era mala idea, pero estaba claro que Dave habría querido que nos enfrentáramos a Sara.

—Está bien — dije, y me acerqué de nuevo al teclado— . Le diré que establezcan una base en la casa de Pete. Incluso Sara lo tendrá difícil para burlar su sistema de alarma.

Andy asintió.

—Y quizá la atrapemos intentándolo.

Yo no estaba muy convencido, pero merecía la pena intentarlo. Además, Dave nos había enseñado a cuidarnos. También le envié a Rog el acertijo y le pedí que le aplicara los programas de desciframiento que conociera.

Una hora después, Andy y yo estábamos revisando las hojas que yo había impreso. Rog no estaba convencido de que la frase del acertijo fuera una forma algorítmica ni matemática, pero de todos modos lo había intentado. Él sabía mucho de cifras por los programas que escribía todo el tiempo. También le pedí a Pete que lo pensara. Él tenía el tipo de mente que recogía información rara y que percibía cosas que a la mayoría de la gente se le escapaban. Sin embargo, yo no tenía demasiadas esperanzas; me daba la sensación de que la frase era como un crucigrama. El problema era que a mí siempre se me habían dado fatal los crucigramas.

Antes de ponerme a pensar en serio sobre la pista, leí el material que Pete había subido a la página web. Había estado hablando con sus amigos de la City y siguiendo varias de las pistas de Rog, y había conseguido algo de información, pero no lo suficiente para actuar todavía.

—¿Y ahora qué? — preguntó Andy, rodeado de papeles.

—Tenemos que dar con una estrategia, Slash. Voy a ver si puedo encontrarle sentido a esa maldita frase.

—Sí. ¿Y qué quieres que haga yo?

Yo había estado pensando en la mujer propietaria de los cuatro inmuebles que Sara había comprado en el Reino Unido.

—¿Te dice algo el nombre de Angela Oliver-Merilee?

Andy se pasó la mano por el pelo.

—No, ¿por qué?

—¿Te acuerdas de cuál era el nombre real del Diablo Blanco?

—Oh, no lo recuerdo. ¿Lonnie algo?

—Casi. Leslie Dunn. Pero era adoptado, ¿te acuerdas? Cuando yo estaba escribiendo Lista moral, conseguí una copia del certificado de adopción — dije, y le mostré el documento que había sacado de mi escritorio un poco antes.

—Dilo ya, listillo — me urgió Andy, con impaciencia.

—Su madre se llamaba Doris Merilee.

—No entiendo adónde quieres llegar.

Yo abrí el documento y le mostré una parte.

—Él no fue bautizado, pero su madre biológica le puso nombre. Lo llamó...

—Oliver — dijo él— . Vaya. ¿Qué significa eso?

Me encogí de hombros.

—Depende. Sara todavía está sufriendo por la muerte de su hermano gemelo, y ha hecho sus planes cuidadosamente. La primera de esas propiedades es una granja de Kent, y la compró hace seis meses. La última es una casa de campo en el límite con Escocia, y la compró hace un mes. Pero eso no es todo — dije, y le mostré otra página del documento— . Doris Merilee también le puso nombre a Sara.

Andy abrió unos ojos como platos.

—Angela.

Yo asentí.

—Sigo sin entender adónde nos lleva todo esto.

Yo le escribí una dirección en un pedazo de papel y se lo entregué.

—Northumberland Crescent número 47, Sydenham — dijo él.

—Allí es donde vive la madre biológica.

—¿Todavía está viva?

—Según la guía telefónica, sí. Se casó tres años después de dar a los gemelos en adopción. Ahora se llama Doris Carlton-Jones.

—Bien. ¿Quieres que la traiga?

Yo me eché a reír.

—No, Slash. No eres policía, ¿no te acuerdas? Voy a darte mi cámara. Tendrás que alquilar una furgoneta. Apárcala cerca de la casa y escóndete dentro para vigilar. Sácale fotografías a la mujer si sale. Llévate el arma. Es posible que Sara haya retomado el contacto con ella y esté allí. Puede que incluso aparezca de visita.

—Eso resolvería muchos problemas.

Yo alcé una mano, pero era consciente de que lo que iba a decir era inútil.

—No intentes atrapar a Sara si aparece. Llámame, y yo avisaré a Karen.

Él asintió.

—¿Y qué pasa con las otras dos propiedades que compró Sara?

—Hay una casa en Oxford y un piso en Hackney.

—¿Hackney, en el este de Londres? Eso es muy poco elegante para ella, ¿no?

—No tengo claro qué quiere hacer con los inmuebles. Quizá sólo sean inversiones. O quizá sean pisos francos.

—Ya no. Tenemos que registrarlos.

—Sí. Pero antes tengo que resolver este maldito acertijo.

—¿Y no debería yo registrar las casas de Sara en vez de vigilar a la madre?

—No. Cuando vayamos, iremos juntos, ¿de acuerdo?

Él lo aceptó, aunque de mala gana.

—Cuídate — le dije, cuando se hubo preparado e iba a marcharse.

Me dio una palmada en el hombro.

—Lo mismo digo. Que resuelvas el acertijo.

Quité las cadenas de la puerta y volví a ponerlas cuando Andy salió. Después me senté en el escritorio y me concentré en el acertijo. Había investigado un poco sobre criptografía para una de mis novelas, ambientada en el siglo XVII. La gente, en aquel tiempo, era muy aficionada a los códigos debido a la agitación política y religiosa.

El problema era que existían muchos métodos diferentes: códigos de sustitución, basados en figuras aritméticas, como por ejemplo adelantar cada letra en tres posiciones; la transposición de cifras, en la que el orden de las letras se alteraba; los anagramas, donde las letras cambiadas formaban una nueva palabra; los acrósticos, en los que la primera o última letra formaban palabras distintas... y eso era sólo el comienzo. Intenté aplicar todas aquellas ideas a «El sol se pone...» pero no llegué a nada. Sin la clave de aquellos métodos, las posibilidades eran infinitas.

Me levanté del escritorio y caminé por el salón. Estaba muy nervioso, y el hecho de que la vida de alguien estuviera en juego no servía para calmarme. Recordé que, la primera vez que había leído la frase, había pensado que era una pista de un crucigrama. Lo malo era que a mí los crucigramas se me daban fatal. Sin embargo, no tenía otro remedio que resolverlo, así que me acerqué a la estantería donde guardaba los libros que no me habían gustado, pero que no eran tan malos como para llevarlos a las tiendas de segunda mano.

Allí tenía una guía para resolver crucigramas crípticos. Me lo llevé al escritorio y repasé las formas de las pistas que sugería. Intenté insertar una coma en la frase, y después varias comas, para cambiar el sentido. No hubo suerte. Intenté reordenar las palabras otra vez, pero no era necesario; no estaban mezcladas, ni revueltas, ni nada parecido. Intenté cambiar las palabras: esfera en vez de sol, desierto en vez de dunas, y cosas por el estilo. No conseguí nada.

Vi la palabra «lex» en Alexander, que en latín significaba ley, y que me parecía relevante si la siguiente víctima era un escritor de novela negra, aunque también podría aplicársele a un juez o un policía. Sentí un escalofrío. ¿Se refería a Karen? La palabra «mujeres» sugería que la víctima podría ser femenina. Me sentí culpable otra vez por haberle ocultado aquel asunto. Si su vida estaba en peligro y yo permitía que el asesino la sorprendiera, ¿cómo iba a sentirme? Mierda. Aquello era casi tan malo como lo que me hacía el Diablo Blanco. Lo cual, sin duda, era la intención de quien me había enviado el mensaje con la adivinanza.

Volví a repasar el libro de crucigramas. ¿Abreviaciones? No vi ninguna. ¿Palabras con más de dos significados? Aquello era más sugerente. Todas las palabras podían tener varios significados: el sol implicaba luz, ilustración; el punto central alrededor del cual todo gira; ¿acaso tenía la víctima un ego desmesurado? También implicaba riquezas. Quizá un escritor de best sellers. Las dunas podían estar en una playa, y el hecho de que se mencionara el oeste... ¿podría ser una playa del oeste del país?

Tomé la enciclopedia para buscar información sobre Alexander, Alejandro Magno, y sobre otros reyes con aquel nombre. Descubrí que el nombre en griego significaba «Aquél que se protege contra los hombres». Un buen nombre para un guerrero, pero no de gran ayuda para mí en aquel momento. ¿Y qué quería decir con «las mujeres de Alexander»? ¿Con qué mujeres vivía Alexander? Se decía que su madre, Olympia, era una bruja, pero, ¿qué importancia podía tener eso?

Quizá fuera un nexo con la estrella de cinco puntas. Alexander se casó con Roxanna. Yo no conocía a nadie que se llamara así. Además, el general macedonio era más conocido por sus relaciones con hombres. ¿Había algún significado oculto referente a la homosexualidad en la frase «El sol se pone por las dunas más occidentales de las mujeres de Alexander»? ¿Y qué tenían que ver las mujeres de Alexander con las dunas más occidentales? El norte de Grecia no era especialmente arenoso, al menos en la parte interior, de la cual eran oriundos Alexander y su madre. Había mucho desierto en Asia central, la tierra de Roxanna, pero, ¿y qué?

Entonces, lo recordé. Conocía a otro Alexander. Una de las víctimas del Diablo Blanco era un crítico canalla que había denostado mis libros sólo por desprecio. Se llamaba Alexander Drys. Se me puso el vello de punta. Sería típico de Sara provocarme mencionando a aquel crítico. Y Alexander Drys había sido un mujeriego, tal y como yo había descubierto mientras escribía Lista moral. Los hombres de su club me habían dicho que siempre estaba alardeando de las prostitutas con las que se acostaba. Yo había conocido a una de aquellas mujeres; se llamaba Katya y era búlgara, una estudiante de inglés a quien habían raptado y habían obligado a ejercer la prostitución los miembros de una banda albanesa. Y pensándolo bien, Albania estaba al oeste de Macedonia, la tierra de Alejandro Magno. ¿Era aquello lo que me estaba indicando la pista? ¿Sería Katya la víctima?

Después de escribirle una nota a Andy, y dejársela, tal y como habíamos convenido, en mi ejemplar de La liga de rugby, deporte de héroes, metí la pistola en uno de los bolsillos de mi chaqueta de cuero, y el silenciador y unas nudilleras en el otro. Si iba a meterme en la boca del lobo albanés, mejor sería que fuera armado.

Mientras salía del apartamento, pensé en enviarle a Andy un mensaje de texto. Sabía cuál era el número de su nuevo teléfono móvil. Sin embargo, mientras bajaba a toda prisa las escaleras, decidí que era mejor no hacerlo. Necesitábamos desplegar nuestras fuerzas.

Si yo no aparecía, él sabría dónde tenía que ir a buscarme por la nota, aunque en ella también le decía que se concentrara en acabar con Sara. El problema era que a mi amigo nunca se le había dado bien seguir instrucciones que no le gustaban. La improvisación era la mayor virtud del norteamericano, aunque también su talón de Aquiles.


Aunque estaba escuchando el último disco de Son Volt en el reproductor de la furgoneta, a un volumen muy bajo, Andy Jackson se sentía incómodo. No cabía estirado en los asientos delanteros del vehículo, así que se había ocultado detrás de ellos, en el espacio de la carga, agachado. El problema era que temía que iba a resultarle difícil volver al asiento del conductor para seguir a Doris Carlton-Jones si ella se subía al coche que había en el aparcamiento de su casa y giraba hacia la derecha. Quizá se alejara incluso antes de que él consiguiera dar la vuelta.

Andy tocó la pistola que llevaba en el cinturón. Si veía a Sara, les ahorraría muchos problemas a Matt y a los demás llenándola de agujeros. No le importaba nada que lo arrestaran por asesinato, porque habría prestado un servicio público. Además, estaba bastante seguro de que Sara iría armada, así que podría alegar defensa propia. Sin embargo, antes tenía que encontrarla, y no iba a conseguirlo sentado en un callejón de Sydenham.

Estaba a punto de volver a los asientos cuando vio que se abría la puerta del número 47 de la calle. Volvió a agacharse y observó a la mujer que salía de la casa, de pelo gris, bien conservada y vestida con un traje de chaqueta y pantalón de color azul oscuro. Se dirigió a su coche.

—Mierda — dijo Andy entre dientes— . Vaya a la izquierda, señora. ¡A la izquierda!

Esperó hasta que el coche se movió para colocarse tras el volante. Mientras lo hacía, vio que ella ponía el intermitente a la izquierda.

—¡Bien!

Arrancó el motor y después esperó hasta que vio que el intermitente indicaba la derecha al final de la calle. Puso la furgoneta en marcha y condujo lentamente.

Andy Jackson supuso que Matt se habría sentido agradablemente sorprendido.


Tomé el metro hacia Leicester Square, y al salir, me encontré con que estaba cayendo un aguacero. Aunque era domingo, había mucha gente por la calle, la mayoría con los paraguas abiertos y la ropa mojada. Yo llevaba un sombrero de cuero que me había comprado en Texas, para ocultarles mi cara a las cámaras de la policía; no quería comprometer a Karen apareciendo en un vídeo si las cosas se ponían feas en el lugar de trabajo de Katya.

La lluvia me tamborileaba en el sombrero, y sentí que el ala cedía bajo el peso del agua. Tardé pocos minutos en encontrar el lugar que había elegido de mi lista de negocios controlados por la mafia albanesa. Seis meses antes, había escrito sobre las mafias que se habían establecido en Londres durante los últimos años.

La puerta del local estaba abierta bajo un letrero luminoso que decía ¡Sexy Susie Sauna etSEXera!; me pregunté si se les habría ocurrido aquella gracia a los albaneses. Subí un tramo de escaleras, y al llegar al piso de arriba, me topé con un gorila sin afeitar cuya camiseta negra se le estiraba hasta el límite sobre los bíceps.

—Fuera ese sombrero — me gruñó.

—De acuerdo — dije yo, y le eché un chorro de agua de lluvia sobre los pantalones y los zapatos. Sonreí— . Oh.

El gorila pensó en romperme la nariz, pero no lo hizo. Primero se quedarían con mi dinero, y después podría patear me el trasero.

Me metí la mano al bolsillo y saqué un billete de cincuenta libras.

—No es para ti — le dije al gorila.

—Gracias, señor — dijo una mujer de mediana edad, que había aparecido en la puerta.

—¿Eres tú Sexy Susie?

Ella resopló y le hizo un examen al billete para comprobar su autenticidad. Después lo metió por una estrecha rendija que había en la puerta, a su izquierda. Cualquier persona que intentara robar aquel local tendría que enfrentarse al gorila y después romper la puerta blindada y enfrentarse al mafioso armado que había tras ella. Yo no creía que hubiera habido muchos intentos exitosos.

—¿Le gustaría ver lo que tenemos que ofrecerle, señor? — me preguntó la mujer, y señaló a una pantalla de plasma que había tras ella. Estaba dividida en ocho cuadrados, tres de los cuales estaban en negro. Peligro, hombres en acción. Los otros cinco mostraban a mujeres con poca ropa sentadas en posturas provocativas. Ninguna de ellas era Katya.

—No — dije— . Quiero a Katya.

Sexy Susie miró al musculoso que había detrás de mí.

—¿Katya? No tenemos a ninguna Katya — dijo— . ¿Qué le parece Lena? — me preguntó, señalándome uno de los cuadrados de la pantalla.

—¿Tiene más de dieciséis años?

La madama perdió la paciencia.

—Muzzie — dijo— , este caballero se marcha.

Dos enormes manos se me posaron en los hombros y me hicieron dar la vuelta. Yo vi que tenía el estómago relajado. Dave me había enseñado exactamente lo que tenía que hacer con tipos como aquél. Le di un puñetazo con la mano derecha en la parte superior del abdomen, justo debajo del esternón. Cayó al suelo como un saco de patatas. Por desgracia para él, las escaleras estaban detrás, y se deslizó por ellas de espaldas. Al llegar abajo se golpeó la cabeza contra la puerta de entrada con un ruido muy satisfactorio.

Yo me volví hacia Susie.

—Katya — le dije— . Ahora.

—No está aquí — me dijo, retrocediendo a medida que yo avanzaba hacia ella— . Lo juro.

—Entonces, ¿dónde está? — le pregunté. Oí un ruido en la puerta de la derecha. Saqué la Glock y apunté a la mujer a la cara— . ¡Quédate donde estás, a menos que quieras que le vuele los sesos!

El ruido cesó.

—No sé — dijo la mujer con la voz temblorosa.

—Claro que lo sabes — dije yo— . Voy a contar hasta tres.

La mujer me miró con los ojos húmedos.

—Baje eso, señor — me pidió desesperadamente.

—Primero habla.

—Yo... oh, por Dios. Katya está con uno de los jefes. Jesús, no sabe en lo que se ha metido. Se la van a cortar y se la van a meter en la boca.

—¿Cómo se llama? — inquirí sin bajar la Glock.

—Shkrelli — respondió ella.

—¿Cuál de ellos?

—Safet.

El clan de los Shkrelli era discreto, pero también era uno de los grupos mafiosos albaneses más poderosos.

—¿Tienes su número de teléfono? — le pregunté.

—Está loco — dijo la mujer, sacudiendo la cabeza.

—Lo sé — respondí yo, sonriendo.

Ella tomó lápiz y papel y escribió un número.

—Será mejor que no lo utilice — me dijo, mientras me lo entregaba.

Yo asentí.

—Gracias por el consejo. ¿Quieres que te golpee?

Ella entendió lo que quería decir.

—No, de todos modos lo han oído todo. Ellos son los que van a golpear.

—Puedes salir de aquí conmigo — dije, bajando la Glock.

Ella lo pensó, pero después negó con la cabeza.

—No serviría de nada — me dijo— . Vas a morir muy pronto.

Me reí, y eso la sorprendió. Yo estaba pensando en la decepción que se llevaría Sara si me liquidaba una banda de albaneses.

—Váyase, idiota — me dijo la mujer con una media sonrisa— . Y no vuelva.

El ruido de la puerta comenzó de nuevo.

Yo me encogí de hombros.

—Gracias — dije.

Me di la vuelta y bajé rápidamente las escaleras. Salté al gorila que seguía tirado en el suelo y, antes de salir, me calé de nuevo el sombrero y puse cara de cliente satisfecho.

Cuando torcí la esquina, me di cuenta de que el corazón me latía a toda marcha y que tenía la garganta tan seca como una montaña de los Balcanes en pleno verano.
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Capítulo 12


Karen Oaten salió de New Scotland Yard y se dirigió a la cafetería en la que solía comer, aunque no iba a menudo en domingo. Pidió un sándwich de atún y un café. Dino, uno de los cuatro hijos del propietario, se lo sirvió en la barra, y ella tomó la bandeja y fue a sentarse en la mesa del rincón.

Mientras comía, pensó en por qué se sentía tan amargada, pero no tuvo que hacer un gran esfuerzo para dar con el motivo. Necesitaba ayuda, pero un tipo de ayuda que no podía brindarle ninguna otra persona: autoayuda. No era la primera vez en su vida que se sentía angustiada por problemas sentimentales, pero sí era la primera vez que aquellos problemas los causaba Matt.

Karen miró a la gente que estaba en la barra. Había algunos oficiales de policía y también el personal administrativo civil de la policía, pero la mayor parte del público era gente normal y corriente. Se preguntó cómo sería tener un trabajo de nueve a cinco, con ninguna otra preocupación que el canal de televisión que iba a ver aquella noche o qué iba a preparar de cena. Ella nunca tenía tiempo para ver la televisión, salvo las noticias de la noche algunas veces, y Matt siempre cocinaba cuando estaban juntos, incluso en su casa. Ella era un desastre en la cocina y sobrevivía con comida congelada y latas de conserva cuando estaba sola. Así pues, ¿cuál era su problema? Tenía un hombre que se preocupaba por ella y un trabajo que le encantaba, aunque algunas veces la agotara.

Sabía que Matt la quería, y ella lo quería a él. Eso habría sido suficiente para la mayoría de la gente, pero ellos eran diferentes. Raros, de hecho. Karen sabía cuál era su problema: su trabajo la hacía fría y desapasionada, o más bien, ella siempre había sido así, y el hecho de trabajar entre asesinatos agudizaba aquellas características.

Sin embargo, Matt era una colección de personas distintas en el mismo cuerpo, un cuerpo muy atractivo, sobre todo desde que había empezado a ir al gimnasio. Era padre, aunque ella no tenía hijos y no podía valorar completamente aquella faceta de él. Era un amante fiel, y el más tierno de los hombres que ella hubiera conocido. Pero también era escritor, había seguido los pasos de su madre, y los escritores, sobre todo los del género negro, eran unos mentirosos consumados, expertos a la hora de ocultar el móvil e implacables a la hora de conseguir sus objetivos. Aquél era el problema con Matt. Era lo que había sucedido durante la investigación del caso del Diablo Blanco: él no había sido capaz de confiar en ella. Y en aquel momento estaba sucediendo lo mismo. Él había encontrado a uno de sus mejores amigos muerto, y de repente había puesto en funcionamiento un plan cuidadosamente organizado del que ella sólo conocía una pequeña parte.

¿Dónde estaban los otros? Andy Jackson, Roger van Zandt y Peter Satterthwaite estaban haciendo algo, seguramente, intentando encontrar a Sara a través de sus transacciones económicas, como habían hecho durante el caso del Diablo Blanco. Karen había enviado oficiales a las casa de los tres, pero los policías no habían encontrado a ninguno. Matt le estaba ocultando cosas; ella lo sabía.

Si Karen quisiera, podría ponerlo bajo custodia protectora, por la fuerza, si era necesario. Aquello causaría una tensión tremenda en su relación, pero sería mucho peor que Matt llevara a cabo una guerra privada contra la mujer que lo había traicionado. ¿Y si aquella guerra provocaba víctimas inocentes?

—¿Jefa?

Karen alzó la cabeza.

—Ah, hola, Taff.

—¿Puedo sentarme con usted?

—Adelante, por favor.

Turner se sentó con un plato lleno de tostadas y tres huevos fritos.

—¿Vas a por el ataque cardíaco prematuro? — le preguntó Karen.

—No he comido nada desde las seis de la mañana.

—Me parece que me debes una explicación. ¿Dónde has estado? Te he dejado varios mensajes.

John Turner fijó la vista en sus tostadas.

—El comisario — murmuró.

—¿Qué? — preguntó Karen en un tono muy alto, atrayendo algunas miradas— . ¿Te ha ordenado que hagas cosas a mis espaldas?

—Cree que estás abrumada por el trabajo.

—¡Y un cuerno! Debería haber venido a hablar antes conmigo. Y tú deberías haberme dicho lo que estaba ocurriendo en cuanto saliste de su despacho.

Turner la miró fijamente, con cansancio.

—Estaba a punto de decírselo, jefa.

Aquello detuvo la siguiente andanada antes de que comenzara.

—Está bien, Taff — dijo ella, sonriendo un poco— . Adelante.

—Me llamó antes de que me despertara y me dijo que fuera a su despacho. Me estaba esperando allí, y me dijo que revisara todos los expedientes de los casos excepcionales con él.

—Con eso habrá conseguido mucho.

—Mmm. Yo le hice ver que estás haciendo todo lo que está en tu mano. Lo que le tiene nervioso es la idea de que la hermana del Diablo Blanco haya podido volver. Bueno, más bien a los políticos y al comisionado, y por eso el comisario tiene una soga al cuello.

—Ojalá fuera cierto — dijo Oaten— . Yo tiraría de ella gustosamente.

—Yo también.

—¿Y por qué te dejó marchar?

—Porque ya no había nada más que pudiera decirle. El caso de Mary Malone está en punto muerto; no hay sospechosos, y los jefazos se están preguntando si tendrá conexión con el asesinato de Dave Cummings.

—Piensan que Sara Robbins ha vuelto — dijo Karen— . Lo que significa que van a atribuirle todo lo que pase en la ciudad. No me digas que también quieren atribuirle los asesinatos entre bandas del este de la ciudad a Sara Robbins.

Turner negó con la cabeza.

—Me parece que el viejo Ron está contento de tener todavía esos casos. He oído decir que todavía no han encontrado al testigo que fue disparado.

—Y dudo que lo encuentren. O se ha escondido entre su propia gente, o lo han atrapado los Shadows.

—En cuyo caso, ya habríamos encontrado sus trocitos por la calle.

Karen asintió.

—¿Y qué se sabe sobre la muerte de Dave Cummings?

—Hemos encontrado a una anciana que oyó el ruido de una motocicleta potente.

—¿A qué hora?

—No lo sabe con seguridad. A media mañana, así que está dentro de los parámetros de tiempo que estableció el forense para la muerte.

—Puede que Sara tenga una moto... aunque recuerdo que Matt me dijo hace poco que su amigo Andrew Jackson se había comprado una nueva.

Turner frunció el ceño y apuntó aquello en su cuaderno de notas.

—Tengo a Morry Simmons y a un equipo de uniformados visionando las grabaciones de las cámaras de tráfico de la zona. Quizá podamos obtener una identificación.

—¿Cómo, a través del casco? Sara ya se habrá deshecho de esa moto — dijo Karen Oaten, sacudiendo la cabeza, y apartó la vista.

Después de un largo silencio, el inspector intentó sacarla de su ensimismamiento.

—¿Qué ocurre, jefa? — le preguntó con suavidad.

Ella lo miró.

—Oh, casi nada — respondió con ironía— . Matt me está ocultando cosas. Y he decidido confinarlo.

John Turner asintió.

—Buena idea. Si lo tenemos, quizá Sara cometa alguna estupidez.

—O quizá se ponga a matar a gente al azar hasta que lo dejemos marchar otra vez — dijo la inspectora, y se puso en pie— . Voy a hablar con el comisario, y después con Matt.

Mientras pasaba junto a la barra de la cafetería se despidió de Dino con un gesto de la mano, y el camarero le sonrió.

John Turner echó una cucharada de azúcar en su té. Estaba intentando decidir quién preferiría no ser, si el comisario o Matt Wells; aunque tampoco importaba mucho. En su opinión, a ambos les iría bien un buen sermón por sus actos de amotinamiento.


—Hola, Safet — dije desde una cabina pública de Piccadilly. Había comprobado que nadie me había seguido desde el prostíbulo.

—¿Quién es?

—Soy Matt Wells.

Él colgó al instante, y yo volví a marcar el número.

—No hagas eso, Safet. Soy el Matt Wells que escribe la columna sobre crímenes en el Daily Independent.

Hubo un silencio; después, el jefe mafioso volvió a hablar.

—¿Qué quieres? — preguntó; yo percibí el ruido de un tecleo muy veloz— . Tienes una hija de once años que se llama Lucy, que vive en el número 32 de Osborne Gardens, Wimbledon. Y una madre, Frances Wells, que vive en...

—Está bien — dije yo, con las palmas de las manos húmedas— . Ya has dejado claro lo que quieres decir.

—¿Te importaría hacer lo mismo?

—Acabo de estar en tu negocio de Lexington Street — dije.

—Ah, eras tú — dijo él— . Mustafa quiere matarte.

—¿Mustafa es el tipo que cayó por las escaleras?

—El mismo. Apuntar con un arma a una mujer no es muy valiente, Matt Wells. ¿Se te ocurre algún motivo por el que no tenga que decirle a Mustafa dónde vive tu hija?

—Tengo uno, Safet. He llamado para avisarte de que tu novia, Katya, puede ser el objetivo de un asesino peligroso.

El albano soltó una risotada.

—¿Mi novia? Yo estoy felizmente casado, Matt Wells. ¿Y quién es ese asesino?

—¿Te acuerdas del Diablo Blanco?

Hubo una pausa.

—Está muerto.

—Pero su hermana no.

—¿Y por qué iba a querer esa mujer matar a mi... matar a una chica llamada Katya que quizá trabaja para mí?

—No tengo ni idea del motivo. Quizá porque yo hablé con ella cuando estaba escribiendo unos artículos sobre la ola de crímenes perpetrados por albaneses.

—¿Hablaste con ella? ¿Y ella respondió a tus preguntas?

—Le pagué por su tiempo y, como sabes, no me dio más que información sabida por todo el mundo. Me aseguré de no relacionar a tu clan con ninguno de los crímenes conocidos.

—Muy amable por tu parte — dijo Shkrelli.

—Aunque no dudaría en mencionar ahora tu nombre si le ocurre algo a Katya.

—¿Y cómo ibas a saberlo? — me preguntó. Al principio, todo rastro de amabilidad desapareció de su tono de voz, pero después se echó a reír— . No te preocupes. A Katya no le pasará nada. Pero dime una cosa, Matt Wells. ¿Cómo va a burlar tu asesino el sistema de seguridad que tengo instalado en mi casa, y cómo va a enfrentarse con hombres que son mucho mejores que Mustafa?

—Ningún sistema de seguridad es fiable al cien por cien, y a los guardias se les puede sobornar.

—Cierto, pero mis hombres son de la familia. Están dispuestos a morir por mí.

—A los hombres se les puede sobornar — repetí yo.

—Y también se les puede matar, Matt Wells. Estás en un teléfono público en el paso subterráneo de Piccadilly Circus.

Dios Santo. Miré a mi alrededor, pero no había nadie observándome.

Él volvió a reírse.

—No te preocupes. Tengo cosas más importantes que hacer que preocuparme de un periodista.

—¿Aunque el periodista tenga buenos contactos en la policía?

—Si es así, ¿por qué no me han llamado ellos? No se lo has dicho. ¿Cómo es que tienes información sobre esa asesina?

Yo ya estaba harto de hablar con él.

—Tú asegúrate de que Katya esté a salvo — le dije— . Esto no es una broma. Puedo hacerle daño a tu operación, Safet.

—Y yo puedo liquidarte a ti, y a toda tu familia, en cuestión de horas. No me amenaces.

Yo colgué. Me preocupé por si era aquel albanés quien me había enviado el mensaje. O quizá fuera él el objetivo. ¿Había albaneses llamados Alexander? Comencé a moverme todo lo rápidamente posible. Lo que menos necesitaba en aquel momento era tener a un asesino a sueldo del clan Shkrelli persiguiéndome.


Faik Jabar se despertó con un gran sufrimiento. Abrió los ojos de golpe y miró a su alrededor. Estaba en una habitación sórdida. Intentó sentarse, olvidando que estaba atado. Eso le provocó otra oleada de dolor, sobre todo en los muslos. Al recordar que el Hombre Lobo había estado hiriéndole las piernas con un destornillador, sintió náuseas. El turco quería que él identificara al pistolero de la barba postiza. No creía que Faik no conociera al hombre. Al principio, Faik se había alegrado, porque estaba seguro de que, en cuanto le diera un nombre, el Hombre Lobo lo mataría. Sin embargo, después de sufrir aquella tortura que parecía interminable, deseaba estar muerto.

Debió de gritar, porque se abrió la puerta y apareció un hombre de mediana edad, un Shadow que estaba de guardia.

—Cállate, basura — le dijo el tipo, y tomó un trozo de tela manchado del suelo— . ¿O es que quieres que te ponga otra vez la mordaza?

Faik apartó la vista mientras comenzaba a temblar incontrolablemente.

—¿Qué te pasa? — preguntó el Shadow— . ¿El niñito quiere ir con su mamá?

Faik percibió el aliento fétido del hombre en la cara.

—Mierda — dijo el turco en voz baja— . No estás fingiendo, ¿eh?

Caminó hasta la puerta y sacó el teléfono móvil.

Faik quedó medio inconsciente. El dolor lo atenazaba, y notaba un pitido agudo y ensordecedor en los oídos. La cara del diablo bajo la barba; eso fue todo lo que vio antes de sumirse en la oscuridad.

Se despertó de nuevo al oír unas palabras susurradas en kurdo. El doctor estaba a su lado, diciéndole que iba a ponerse bien y que él le cortaría las ataduras.

Faik abrió los ojos y parpadeó. No estaba soñando.

El médico retrocedió y sacudió la cabeza mirando al turco.

—Está muy débil. Otra sesión con el Hombre Lobo y morirá.

—¿Y qué?

El médico se metió la mano izquierda al bolsillo.

—Mira esas heridas — le dijo, señalándole los muslos de Faik. Después esperó a que el guardián se acercara.

—¿Qué les pasa?

—Son obra de un cerdo.

El turco abrió mucho los ojos y se volvió hacia el médico.

—¿Qué has...?

El médico le clavó una jeringuilla cerca del corazón y se apartó de él. El Shadow se tambaleó hacia atrás y se desplomó en el suelo.

—¿Qué...? — balbuceó Faik.

—Llevo años queriendo hacer esto — dijo el médico, levantando al joven por los hombros— . No te preocupes, se despertará pronto.

—Pero... pero los Shadows lo van a perseguir.

—Baja las piernas — le dijo el médico a Faik— . Eso es. Pueden intentarlo, pero creo que los hombres del King me protegerán si te devuelvo a ellos — respondió, y se encogió de hombros— . Además, la última forma de controlarme que tenían los turcos era mi padre, que vivía en Estambul. Murió ayer.

Faik estaba respirando profundamente, intentando reunir fuerzas para ponerse en pie.

—Lo... lo siento.

—No te preocupes. Era viejo, y quería unirse a mi madre. Ahora, tienes que intentar andar. No creo que pueda llevarte en brazos.

El joven consiguió levantarse, aunque el dolor que sentía en los muslos le hizo estremecerse.

—¿Dónde estamos?

—En una casa franca de los Shadows, en Hackney. Tengo el coche fuera. ¿Adónde quieres que te lleve?

—A casa de mi padre. Vive en Green Lanes.

Caminaron hacia la puerta; el médico agarraba a Faik por la espalda. La habitación estaba en el primer piso, y el joven estuvo a punto de desmayarse mientras bajaban las escaleras, pero el doctor no dejó de hablarle, animarle y alabar su valor. Finalmente llegaron a la puerta principal.

—¿Hay alguien fuera? — preguntó Faik con la voz entrecortada.

El médico sonrió.

—Espero que no; normalmente no es así. Hay algunos chicos al otro lado de la carretera jugando a ser hombres duros, pero llegaremos al coche antes de que puedan hacer algo — dijo, y puso la mano sobre el cerrojo— . ¿Preparado? Allá vamos.

Abrió la puerta rápidamente y ayudó a salir a Faik. El sol no era demasiado brillante, pero deslumbró al joven. Bajaron los escalones hasta la acera y avanzaron hacia un Opel Astra de color verde. El médico abrió la puerta delantera del pasajero y ayudó a entrar a Faik.

—¡Doctor! — le gritó alguien.

Faik se volvió y vio al Hombre Lobo corriendo por la calle, hacia el coche.

—Entre — le dijo al médico en kurdo— . ¡Entre!

El médico se mantuvo firme.

—No, no voy a permitir que ese animal te haga más daño — dijo, y se rebuscó en el bolsillo.

—¡Las manos donde pueda verlas! — gritó el Hombre Lobo.

Encañonó con una pistola al médico, que tuvo que obedecer.

Faik bajó la cabeza, vagamente consciente de que se acercaba una figura con un chador y un burka. Estaba desesperado por salir del coche, enfrentarse al Hombre Lobo y terminar con todo aquello, pero no podía; estaba demasiado exhausto, demasiado débil como para ayudar al médico...

Se oyeron tres rápidos silbidos y el ruido de las balas impactando en la carne, tan cerca que Faik elevó la vista. Ya había oído aquello. Miró a su alrededor y vio al Hombre Lobo tendido en el suelo, con los brazos estirados. Tenía tres agujeros ensangrentados en la camisa.

—No me sigan — dijo una voz que Faik reconoció.

Vio la figura vestida de negro inclinándose para tomar la pistola del Hombre Lobo, y ordenarle al doctor:

—Entre en el coche, doctor.

Los jóvenes que había al otro lado de la calzada habían empezado a agruparse y los estaban mirando. El asesino desapareció por la esquina de la calle.

El médico abrió la puerta del coche y se sentó tras el volante rápidamente. Arrancó el motor y se puso en marcha. Faik volvió la cabeza y vio que varias personas se habían arremolinado alrededor del Hombre Lobo.

—¿Quién era? — preguntó él médico, sin aliento.

—No me lo pregunte — respondió Faik.

No iba a admitir que había reconocido la voz del asesino, ni ante su salvador, ni ante ningún otro de los hombres del King. No sabía por qué le había perdonado la vida en el sótano, ni por qué acababa de salvársela en la calle, pero tenía el desagradable presentimiento de que le exigiría que le pagara la deuda.

Mientras, sólo quería comer y dormir. Después vio otra vez la cara del hombre que había matado a Izady y al Hombre Lobo, una cara demoníaca, inhumana.

Faik Jabar se dio cuenta de repente de que no era nada más que un peón en un mundo lleno de dolor y traición. Se le escapó un sollozo por su inocencia perdida, y después otro cuando el médico, que había arriesgado la vida por él, le apretó suavemente el hombro.
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Capítulo 13


Estaba a cinco minutos de mi piso cuando me di cuenta de que Karen estaría muy nerviosa. Le había cambiado la tarjeta SIM a mi teléfono, y sólo Andy sabía el número nuevo; me detuve en una cabina pública y la llamé a su despacho. Me respondió su secretaria, así que colgué y la llamé a su móvil.

—¡Matt! ¿Dónde demonios has estado?

—¿Cómo? — pregunté yo, haciéndome el inocente.

—No me tomes el pelo. Llevo horas llamándote — hizo una pausa— . ¿Dónde estás?

Su manera de hacer la pregunta me resultó sospechosa.

—Eh... por ahí. Eh... volveré a llamarte dentro de un rato.

Colgué, retiré mi tarjeta de la máquina y caminé hacia Fulham Broadway Station. Tenía la sensación de que el interés de Karen por mi localización no era intrascendente. Cabía la posibilidad de que le hubieran ordenado que me arrestara, técnicamente, para protegerme, pero en realidad para asegurarse de que yo no tomaba medidas unilaterales contra Sara. Una cosa que no iba a hacer era volver a llamarla. No sólo podía localizar la llamada, sino que quizá consiguiera convencerme para que viera las cosas a su manera. No podía arriesgarme a eso, y no iba a dejar que Andy y los demás se enfrentaran solos a Sara. Yo era su principal objetivo, y no tenía intención de dejarlos en la estacada. El único modo que teníamos de atraparla era hacerle frente, y Karen nunca podría permitirlo, aunque lo entendiera.

Le envié un mensaje de texto a Andy. Habíamos convenido llamarnos lo menos posible. Me dijo que había seguido a Doris Carlton-Jones hasta un club de bridge de Beckenham. Yo le dije que no la perdiera de vista. Era posible que Sara hubiera quedado con su madre biológica para verla. Entonces se me ocurrió una idea: quizá ella también estuviera vigilando a Doris Carlton-Jones. Y sabía cómo era Andy. Le envié otro mensaje diciéndole que se ocultara todo lo posible y que no volviera a mi piso.

Durante el trayecto de autobús pensé en qué iba a hacer. Si me escondía, enfadaría a Karen, y eso también podría encolerizar a Sara. No era un buen movimiento. Pensé en salir del país y hacérselo saber a Sara, pero, ¿detendría eso sus planes? Yo sabía que no. Era implacable y despiadada, y estaba seguro de que había pasado los dos últimos años puliendo todo lo que le había enseñado el Diablo Blanco.

Fui a varios cajeros automáticos y usé distintas cuentas. Después entré en una tienda de ordenadores de Tottenham Court Road y salí de allí con un portátil y una tarjeta Wi-Fi. Me encaminé hacia el primer hotel de la lista que había memorizado; era un hotel barato en Bloomsbury, con las tuberías viejas y las habitaciones sombrías, pero aceptaban pago en efectivo. Di un nombre y una dirección que había sacado de la guía telefónica y subí a mi habitación.

Allí puse en funcionamiento el ordenador y entré en mi cuenta de correo electrónico. No había ningún mensaje inesperado. Entré en la página fantasma de Rog para ver cómo estaban Pete y él; habían hecho algunos progresos, pero lentamente.

Volví a pensar en la pista enigmática que me habían enviado. Sólo quedaban seis horas para que se cumpliera el plazo. De repente, tenía muchas dudas sobre que la víctima potencial fuera Katya. ¿Por qué iba a ir Sara por una mujer a la que yo había conocido brevemente? Además, aquel objetivo era muy difícil incluso para ella, puesto que un gánster como Safet Shkrelli tendría seguridad. Sin embargo, me dije que no era totalmente extraño que Sara eligiera a una víctima poco probable, así que esperaba que Shkrelli hubiera hecho caso de mi advertencia. Me caía bien Katya.

Volví a mirar el acertijo: El sol se pone por las dunas más occidentales de las mujeres de Alexander. Entonces recordé el nombre y las iniciales que había usado el remitente para despedirse. Flaminio. Aquello tenía una relación obvia con la obra de John Webster El diablo blanco. Al principio, yo había supuesto que eso significaba que era Sara quien había escrito el mensaje. Sin embargo, Flaminio era un nombre masculino. Puse las iniciales D.F. en un motor de búsqueda de Internet y di con el protagonista de una obra de otro autor del siglo XVI, Christopher Marlowe: el jactancioso pero trágico doctor Faustus. ¿Por qué iba Sara, o cualquier otra persona, a llamarse como el hombre que había hecho un pacto con el diablo y había terminado en el infierno?

Tuve un mal presentimiento en cuanto a eso. Quizá aquel mensaje no lo hubiera escrito Sara. ¿Me estaba persiguiendo un hombre que había hecho, de algún modo, un pacto con el demonio? Todo el mundo hacía compromisos, todo el mundo hacía cosas que no quería hacer para obtener una ganancia temporal. Entonces, recordé lo que me había dicho Karen sobre mi libro: que Lista mortal era un pacto con el diablo y que, al escribirlo, yo había perdido parte de mi humanidad. Y quizá Sara, u otra persona, me lo estaba insinuando.

Me puse en pie y di una palmada. Acababan de dar las ocho. Me quedaban cuatro horas para dar con un nombre. Katya todavía era una posibilidad, pero ya no estaba muy convencido, pese a su conexión con Alexander Drys.

Volví al ordenador y comencé a analizar la pista desde el principio. Y continué enfrentándome a ideas incomprensibles y soluciones improbables mientras el reloj avanzaba inexorablemente hacia la medianoche.


Karen Oaten se detuvo frente a la cinta policial que cerraba una calle de Hackney. Un oficial uniformado la reconoció y levantó el cordón para que pudiera pasar. La zona vedada estaba iluminada con focos brillantes alimentados con un generador.

—Aquí estamos otra vez, Amelia — dijo la inspectora.

—Sí, jefa — respondió la detective sargento Browning con entusiasmo.

Oaten sonrió al recordar que ella había sido así también. Tomó la bolsa con el traje de plástico protector que le ofrecía un policía científico y comenzó a ponerse el contenido.

—Esto está convirtiéndose en algo ridículo — comentó el superintendente Paskin, ya cubierto con el mono blanco.

—Pues sí — respondió Karen— . ¿Qué ha pasado esta vez?

—Nadie quiere hablar, al menos por ahora. Esto es territorio de los Shadows. Y el hombre que está tendido en la calzada también es un Shadow.

—Dios Santo. Esto se va a poner muy feo.

Paskin asintió.

—Hola, detective Browning — le dijo— . ¿Le gustaría que la trasladaran a Homicidios Este?

—No, superintendente.

—Aquí tenemos mucha acción.

La sargento sonrió.

—En el ECCV hay todavía más — dijo, y se fue hacia el cuerpo de la víctima.

—Sólo si de verdad te quedas con estos casos — le dijo a su antigua subordinada.

—¿Me lo está pidiendo? — preguntó Oaten.

Ron Paskin se encogió de hombros.

—Todavía no, aunque creo que este asesinato está relacionado con los demás de esta zona.

—¿Hay alguna prueba?

—Los casquillos son similares a los que encontramos en el sótano, pero balística tiene que confirmar si son los mismos o no — dijo el superintendente, y después señaló una puerta que estaba abierta— . Y hay sangre en una cama y en las escaleras. En la cama hay unas cuerdas que están cortadas. Alguien que estaba atado consiguió soltarse.

—¿Y qué pasó?

—Es difícil de saber. Según el forense, la víctima recibió tres disparos en el pecho, hechos a corta distancia, entre las cinco y las seis de la tarde de hoy.

Oaten miró hacia las casas que los rodeaban.

—¿Y nadie ha visto ni ha oído nada?

—Claro que sí. Lo que ocurre es que no quieren decírnoslo. No te preocupes, lo averiguaremos. Tengo oficiales que hablan turco, y están por aquí.

Un hombre de unos treinta años se acercó en aquel momento.

—Jefe, no va a creerlo.

—Inspectora Oaten, le presento al detective Ozal. Es uno de los oficiales que domina el turco, de los que le estaba hablando — dijo Paskin. Después miró a su subordinado— . Continúa.

—Hemos conseguido que un par de muchachos hablaran. No quieren hacer declaraciones oficiales, pero los convenceré.

—¿Qué pasó?

—No lo va a creer, jefe. El tipo del suelo es el Hombre Lobo.

El superintendente emitió un suave silbido.

—Y eso es lo que parece — comentó, volviéndose hacia Karen— . ¿Te acuerdas de él?

Ella asintió.

—El Hombre Lobo fue sospechoso de una serie de asesinatos y agresiones muy graves cometidos en nombre de los Shadows. No conseguimos acusarlo mientras yo estaba aquí.

—Eso no es todo, jefe — prosiguió Ozal con excitación— . Le disparó alguien que llevaba burka y chador. Eso significa que lo mató una mujer. Usó una pistola con silenciador.

Karen Oaten alzó una mano.

—Un momento, detective. ¿Cómo sabe que fue una mujer?

—Ningún hombre se pondría esas prendas, inspectora jefe.

—Quizá en tu comunidad no, pero eso no detendría a alguien que no fuera musulmán.

—¿Y quién ha dicho nada de los no musulmanes? — intervino Paskin— . Quizá la asesina fuera una kurda a quien el Hombre Lobo había matado un familiar, por ejemplo. ¿Y qué más vieron esos chicos?

—De esa casa salieron dos hombres — dijo Ozal, señalando la puerta abierta— . Uno de ellos tenía unos veinte años, y sólo llevaba una camiseta y unos calzoncillos. Tenía las piernas ensangrentadas y una mano vendada. El otro era mayor y tenía bigote. Sujetaba al primero. No parecía que ninguno de los dos estuviera armado. El Hombre Lobo se acercó corriendo desde el otro extremo de la calle, gritando, después de que el joven entrara en un coche verde, probablemente un Astra. Cuando se acercó, la mujer... la persona que iba vestida con el burka y el chador pasó a su lado. No se oyeron disparos, pero el turco cayó al suelo. Después, el hombre del bigote entró al coche y se marcharon.

—¿Alguien vio la matrícula?

Ozal negó con la cabeza.

Oaten y Paskin se miraron.

—El joven tenía una mano herida — dijo Karen— . Quizá fuera el superviviente del sótano.

—Entonces, ¿un kurdo, como la víctima? — preguntó Paskin— . Como tenía sangre en las piernas, podemos pensar que el Hombre Lobo lo había estado torturando.

Karen Oaten se frotó la frente.

—Cuando tenga los informes y los resultados de los análisis de sangre en la mesa, avíseme. Si la sangre coincide con la del sótano, hablaré con el comisario. Es evidente que tendremos que hacernos cargo de este asesinato y del anterior. Veré si usted puede seguir haciendo el trabajo preliminar.

Su antiguo jefe asintió.

—Me parece bien.

—Esperemos que no haya más asesinatos — dijo Oaten.

Paskin soltó un gruñido.

—Antes volará un escuadrón de cerdos.

El detective Ozal, un devoto musulmán, lo miró con repugnancia.


Andy Jackson se había hartado de estar escondido detrás de los asientos de la furgoneta. Ya había oscurecido, y la madre de Sara continuaba jugando a las cartas. Dentro del vehículo empezaba a hacer frío, pero no podía encender el motor para tener calefacción, porque entonces sería evidente que había alguien dentro de la furgoneta.

Ni siquiera podía esperar el consuelo de pasar la noche en el apartamento de lujo y bien climatizado de Matt. En el mensaje de texto que le había enviado, Matt le decía que fuera al primer hotel de su lista personal. Era evidente que estaba ocupado, y no quería molestarlo. Seguramente estaría trabajando para resolver la adivinanza.

Frente al club de bridge, en la hierba, apareció un triángulo de luz. Andy se inclinó hacia delante y vio salir a varias personas; una de ellas era Doris Carlton-Jones. Andy se colocó tras el volante y vio cómo la mujer se dirigía hacia su coche, que estaba aparcado un poco más allá, en la misma calle.

Andy puso en marcha la furgoneta y miró por los espejos retrovisores. Lo hacía regularmente desde que Matt le había advertido que Sara, o un enviado suyo, podía estar vigilando también a la señora Carlton-Jones. Cualquier cosa era posible, desde luego, pero él no lo creía. Sara era demasiado inteligente como para merodear alrededor de su madre.

La anciana condujo hasta el final de la calle, torció hacia la derecha y se dirigió hacia Sydenham. Andy se mantuvo a un par de coches tras ella, sin dificultad para seguirla aunque comenzara a lloviznar. Se detuvieron en un semáforo, y mientras esperaba a que se pusiera en verde nuevamente, Andy miró por el retrovisor. En aquel momento lo adelantó una moto. Al principio no le prestó atención, pero el motorista se detuvo justo detrás del coche de Doris Carlton-Jones. Entonces, Andy lo observó atentamente. Había otros tres coches entre ella y el semáforo, y había espacio suficiente para que la moto pudiera pasar y colocarse por delante de todos los demás vehículos. Sin embargo, el motorista prefirió quedarse detrás del coche de la mujer.

El semáforo se puso en verde y los coches comenzaron a andar; sin embargo, la moto siguió detrás de Doris Carlton-Jones. Andy adelantó al coche que tenía delante para acercarse más a ella. Se le había ocurrido la preocupante idea de que la madre de Sara pudiera ser el blanco. Quizá Sara la culpara por haberlos dado en adopción a su hermano y a ella cuando eran bebés, y en la mente retorcida y perversa de la asesina quizá eso fuera razón suficiente para matar a su madre biológica.

Durante todo el camino hasta su casa, el motorista siguió de cerca al coche de la anciana; al final, la señora Carlton-Jones indicó con el intermitente que iba a girar hacia Northumberland Crescent y maniobró para entrar en el aparcamiento de su casa. Andy frenó y apagó las luces. Las farolas de la calle iluminaban lo suficiente como para que viera que la moto se había detenido unos metros más allá. El motorista bajó del vehículo y caminó hacia la casa de Doris Carlton-Jones. Aparentemente, ella no se había percatado de la presencia del extraño. Se encaminó hacia la puerta de su casa y entonces vio a la persona vestida de cuero, con casco, que la seguía. Se detuvo; Andy tuvo la sensación de que hablaba con el motorista. Probablemente le estaba preguntando qué quería. Entonces, el motorista alzó una mano.

—¡Mierda! — gritó Andy.

Apretó el acelerador con todas sus fuerzas. La furgoneta salió expelida hacia delante y él la condujo hacia la moto. A medida que se acercaba, el motorista se dio la vuelta bruscamente y dejó caer el objeto que tenía en la mano y sacó otra cosa de la cazadora de cuero.

Al instante, el parabrisas se convirtió en una maraña de grietas. Andy pisó el freno y le dio un codazo al cristal mientras veía un pequeño agujero en el centro, antes de hacer contacto. El cristal cedió y la lluvia cayó sobre él. La furgoneta se había detenido a escasos metros de la moto. Andy sintió que le pasaba una bala junto al oído izquierdo, pero no oyó ningún disparo. La bala rebotó en los laterales metálicos del espacio de carga de la furgoneta. Andy vio el cañón de una pistola con silenciador apuntándole, y se agachó tanto como pudo. De nuevo la bala le pasó muy cerca, por encima de la cabeza.

Al segundo oyó el sonido del motor de una motocicleta. Empujó la puerta con el hombro y cayó a la calzada. El motociclista aceleró y desapareció por la curva de la calle en un instante, entre la lluvia.

—Dios mío, ¿qué...? — preguntó Doris Carlton-Jones, que se había quedado inmóvil mirando hacia la calle. Entonces, Andy se puso en pie y ella volvió la cabeza— . ¿Está bien? — dijo, acercándose.

—Sí — respondió Andy, intentando disimular su acento norteamericano— . ¿Y usted?

—Sí, perfectamente — dijo ella, aunque parecía algo traumatizada— . Le... le ha disparado.

Andy asintió mientras pensaba rápidamente en un plan para poder ganarse la confianza de la mujer.

—Me... me llamo Andrew Jansen. Soy policía — mintió.

—¿Es usted policía?

—Sí, policía de incógnito. Hemos estado vigilando a una banda de ladrones de diamantes.

—Pero... ¿por qué estaba él aquí?

—Esperaba que pudiera decírmelo usted. ¿Está segura de que era un hombre, y no una mujer?

—Necesito entrar — dijo la anciana, caminando hacia la puerta de su casa— . No — dijo cuando llegaron allí— . No, no estoy segura de que fuera un hombre. El motorista se levantó la visera del casco, pero sólo le vi los ojos, y no sé si era un hombre o una mujer — le dijo ella— . Ha dicho que estaba siguiendo la moto. ¿No sabe usted quién la conducía?

Andy se dio cuenta de que debía tener cuidado. Era evidente que a la señora Carlton-Jones no se le escapaba una.

—Me temo que no — respondió él, con su mejor imitación del acento del sur de Londres— . Vi al motorista recogiendo una entrega de otro sospechoso, pero ha llevado el casco durante todo el rato.

Doris Carlton-Jones puso la llave en la cerradura de su puerta.

—Lo siento, no puedo dejarle pasar — dijo, y después entró rápidamente y cerró. Se oyó el ruido de la cadena.

Andy juró entre dientes.

—Por favor, señora, necesito hacerle algunas preguntas.

—Y yo necesito ver su identificación — dijo una voz sorprendentemente calmada desde detrás de la puerta.

—Estoy trabajando de incógnito. No llevamos identificación por razones obvias — le dijo. Se había sacado el teléfono móvil del bolsillo y estaba enviándole a Matt un mensaje de texto a toda prisa— . Si quiere, puedo darle el número del oficial que dirige esta investigación.

La puerta se abrió unos centímetros.

—Muy bien — dijo la anciana.

Andy le dio el número de teléfono de Matt, con la esperanza de que su amigo hubiera tenido tiempo de leer el mensaje. La mujer se alejó de la puerta y fue hacia el teléfono del vestíbulo.

—Ah, hola — dijo— . Mi nombre es Doris Carlton-Jones. Acaban de disparar a uno de sus oficiales justo al lado de mi casa — hizo una pausa y escuchó— . Sí, se llama Andrew Jansen. Oh, sí. Entiendo. Bien, espere — respondió, y se acercó con el teléfono inalámbrico, que le pasó a Andy por la rendija de la puerta— . Quiere hablar con usted.

Andy tomó el auricular.

—Sí, jefe.

—¡Dios Santo, Slash! — le dijo Matt— . ¿Qué demonios estás haciendo?

—Lo sé, jefe — respondió Andy sin apartar la mirada de la anciana— . Seguí a la moto desde Beckenham. Parecía que el motorista seguía al coche de la señora. Cuando me acerqué, me dispararon cuatro veces con una pistola con silenciador. Eh... espero órdenes, jefe.

—Mira, no sé. No puedo ir hasta allí. Ella sabe cómo soy. Fui a verla cuando estaba haciendo la investigación de Lista mortal, aunque no quiso hablar conmigo. ¿Se puede mover la furgoneta?

—Sí, jefe.

—Muy bien, sal de ahí. Dile que, como es una investigación secreta, no vamos a convertirla en escena del crimen. ¿Ha oído alguien más los disparos?

—No lo creo. Nadie ha salido.

—Eres un idiota por llamarme inspector jefe Oates.

—Claro, jefe. Nos vemos después — dijo Andy, y le entregó el teléfono a Doris Carlton-Jones.

—Gracias, sargento — dijo ella. Después cerró la puerta, quitó la cadena y volvió a abrir— . ¿Por qué no pasa ahora? Se está calando.

Andy miró a la furgoneta. La parte trasera sobresalía un poco de la acera, pero no excesivamente. Decidió que merecía la pena hablar con la madre biológica de Sara.

—Gracias, señora. Sólo un momento.

—Haré un té. Vaya al salón.

Andy obedeció. La casa estaba impecablemente limpia. El salón, una estancia muy amplia, estaba llena de muebles antiguos de buena calidad, y los sofás estaban tapizados de un elegante color granate. Miró las fotografías familiares por si había alguna de Sara y su hermano de bebés. Sin embargo, sólo había una serie de imágenes de la señora Carlton-Jones con un señor que se había ido quedando sin pelo a medida que envejecía.

—¿Es su marido? — preguntó él mientras ella volvía con una bandeja.

—Sí, es Neville. Murió hace cuatro años.

—Lo siento.

—Fue un cáncer — dijo ella, sacudiendo la cabeza con tristeza— . No vivió más que tres meses después del diagnóstico.

Andy se dio cuenta de que nada de lo que pudiera decir la consolaría.

—Bien, ¿cómo le gusta el té? — preguntó la anciana, mirándolo.

—Eh... con dos cucharadas de azúcar, por favor.

Después de que ambos estuvieran sentados con las tazas, la señora Carlton-Jones se volvió hacia él.

—Y bien, sargento Jansen, ¿qué pasará ahora?

—Bien — dijo él— , como se trata de una investigación secreta, no cerraremos la calle e interrogaremos a los vecinos, como de costumbre.

Doris Carlton-Jones arqueó una deja.

—¿No va a tomarme declaración?

—Más tarde — dijo Andy— . Cuando la investigación esté más avanzada. ¿Hay algo más que quiera decirme?

Ella negó con la cabeza.

—No. Lo primero que vi después de haberle preguntado al motorista qué quería de mí fue su furgoneta lanzada hacia nosotros.

—¿Y esa persona no le dijo nada?

—No. Al menos, yo no oí nada por encima del sonido del motor de su vehículo.

—Creía que estaba usted en peligro. ¿Qué era lo que tenía en la mano el motorista?

—No lo sé. Era un paquete pequeño. Creo que estaba envuelto, como si fuera un regalo de cumpleaños.

Andy se rascó la cabeza.

—¿Y es su cumpleaños?

—No — respondió ella con calma, y esperó la siguiente pregunta.

—¿Y hay otra persona a la que estuviera esperando?

—No, no recibo apenas visitas.

—Al menos sus hijos vendrán a menudo.

—No, no tengo hijos — dijo ella, mirándolo fijamente a los ojos.

Andy le mantuvo la mirada. En aquel momento acababa de saber que ella era una mentirosa.


El hombre de la máscara y el hábito se alejó del altar humeante. Oyó los pasos del suplicante desnudo detrás, además de los ruidos de Beelzebub.

—¿Dónde está Faustus esta noche? — preguntó el suplicante.

—Ocupado — dijo Mephistopheles, en un tono que no admitía más preguntas.

Después abrió la puerta de la cámara exterior.

—Tus ofrendas siempre son bienvenidas, Asmodeus. Sin embargo, ésta ha sido un poco superficial.

El suplicante comenzó a vestirse, y después miró al líder de la orden.

—Estoy plantando las semillas de la destrucción, milord. Pronto caerán grandes riquezas en mis manos.

—En nuestras manos — corrigió Mephistopheles— . Todos dependemos de ti — dijo, y se quitó la máscara— . Yo dependo de ti.

Asmodeus observó su rostro.

—No lo defraudaré.

—Bien — dijo el líder, despojándose del hábito y de la túnica— . No me gustaría pensar que sólo estás matando por placer.

El suplicante permaneció en silencio.

—Todo lo que hacemos es para la gloria de Satán — dijo Mephistopheles— . No lo olvides.

Se sacó la cabeza de un gallo del bolsillo y se la lanzó al mandril.

Los dos humanos observaron cómo masticaba la criatura, y sonrieron.
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Capítulo 14


La actuación de Andy en Sydenham me causó incluso más angustia de la que ya sentía mientras intentaba dar con una respuesta para el acertijo. Quizá Sara tuviera ganas de vengarse de su madre biológica, pero yo no creía que fuera capaz de matarla. Sin embargo, ¿qué podía saber yo? Había pasado un año compartiendo una cama con ella y nunca se me había ocurrido, hasta el final, que estuviera trabajando con el Diablo Blanco.

Al mirar la pista de nuevo, no fui capaz de distinguir ninguna relación con Doris Carlton-Jones; no obstante, le envié un mensaje de texto a Andy pidiéndole que se quedara cerca de su casa hasta nuevo aviso, por si acaso ella era el objetivo del asesino.

Miré la hora. Sólo quedaban dos horas. Seguí intentando aplicar ideas nuevas a la frase, pero la hora se acercaba, y cada vez eran más confusas. Entré en la página de Internet de Rog, por si acaso podían darme una solución, pero ni él ni Pete habían conseguido algo coherente con respecto a la pista. Rog había introducido la frase en todos los programas de encriptación que conocía, pero no había servido de nada, y yo estaba seguro de que aquél acertijo era de los que necesitaban una mente humana en vez de un cerebro digital.

Pasaron los minutos y llegaron las once en punto. Pensé seriamente en llamar a Karen, pero, ¿qué iba a conseguir con ello? No era probable que la policía diera con la respuesta si Rog, Pete y yo no lo habíamos conseguido. Entonces recordé el mensaje. Flaminio o el doctor Faustus, fuera Sara o no, me había dicho que no avisara a la policía, pero que suponía que yo le mostraría la pista a mi madre. ¿Sabría el autor que Fran era una adicta a los crucigramas crípticos?

Yo era reticente a meter a mi madre en todo aquello. Me las había arreglado para alejar de la vista del asesino a mi madre, a Lucy y a Caroline, y no quería hacer nada que pudiera llamarle la atención sobre ellas.

Al final, el transcurso inexorable de los minutos me obligó. Le envié un correo electrónico a Caroline a las once y media; ¿estarían despiertas todavía? El corazón se me aceleró, y empecé a recorrer la habitación de un extremo a otro hasta que mi ordenador emitió un pitido de aviso.

He despertado a tu madre. Está estudiando la pista. Te contestaremos a las once y cincuenta y cinco minutos. C.

Yo exhalé un suspiro de alivio. Una de las cosas positivas sobre Caroline era su capacidad de control en una crisis. Estaba acostumbrada a pasar momentos de pánico en el banco, y reaccionaba bien bajo presión. A menos que fuera algo relacionado conmigo; nunca había conseguido reproducir su actitud calmada en casa.

Cuando quedaban cinco minutos para que mi madre respondiera, diez para que se me acabara el plazo... el significado completo de lo que estaba ocurriendo me cayó sobre los hombros de golpe. La vida de alguien dependía de lo que yo enviara. Si era Sara quien había inventado aquella pista, encontraría la manera perfecta de vengarse por la muerte del Diablo Blanco. De hecho, yo me iba a convertir en un asesino.


La mujer se despertó por la noche sin saber dónde estaba. «Vamos, chica», dijo. Su acento texano sonó extraño con respecto a la fantasiosa decoración de su habitación del hotel Wilde. El hotel se anunciaba diciendo que era el mejor hospedaje para gays y lesbianas pero, en lo que a ella concernía, las cortinas de red de color amarillo y el papel de la pared a rayas rosas y blancas era muy parecido a una celda.

—Sí, eso es — recordó— . Estoy en Londres.

Se levantó y fue al baño. La habitación estaba ocupada, en gran parte, por una bañera enorme y anticuada que no dejaba demasiado espacio para otras funciones. Mientras se sentaba en el inodoro, recordó lo que había ocurrido aquel día. Sus editores la habían llevado a comer, y durante la comida le habían dejado bien claro que querían contratarla para cuatro libros más, al menos.

—Hablad con Lenny — había respondido ella. Su agente sabría cómo exprimirles para conseguir hasta la última gota de dinero.

Cuando su editor fue al servicio, ella habló con su publicista.

—Lavinia, cariño, tienes que sacarme de ese hotel. Sí, se supone que es el hotel más guay de la ciudad, pero no es mi estilo.

Escuchó mientras su publicista le recordaba que tenía que dar una entrevista en el Wilde a la mañana siguiente.

—Oh, de acuerdo, pero me quedaré sólo esta noche. Preferiría quedarme en un motel antes que en este antro — dijo, y alzó una mano— . No, cariño, ya sé que no tenéis moteles en Londres. No, no tienes que venir. Puedo vérmelas yo sola con el periodista del Times, con las manos atadas a la espalda.

Tenía tres licenciaturas universitarias que abarcaban desde asignaturas de literatura inglesa a informática y programación, pero prefería adoptar la actitud de una bella del sur, en versión lesbiana. Sabía que la gente siempre prestaba más atención al físico que a los certificados. En su caso, eso significaba mucha atención; ni siquiera su editor gay podía quitarle los ojos de encima.

Como no podía conciliar el sueño, decidió que iría a un club. Se dio una ducha y se puso su ropa habitual de las salidas nocturnas: botines, pantalones vaqueros negros y ajustados y camisa a juego con botones de cuarzo brillantes. Después se sentó ante el tocador para pintarse. El espejo tenía forma de cabeza masculina con un tupé extravagante que se extendía hasta la mitad de la pared. Cualquier cosa que cubriera aquellas rayas rosas y blancas estaba bien para ella. Se pintó los labios de rojo brillante y terminó de peinarse.

Cuando estuvo arreglada, se aseguró de que hubiera varios ejemplares de sus novelas en la mesa de la sala de estar contigua al dormitorio. El periodista de la entrevista de la mañana siguiente no se iba a dejar seducir por aquel descarado detalle, pero el fotógrafo sí se lo agradecería. Puso en pie su última novela, Pocas ganancias en el Pecos, contra un montón de las demás. La camisa del libro mostraba un cielo rojo sobre el río del título. Era un buen trabajo, mejor que el que había hecho la editorial en casa. Allí preferían a una rubia pechugona con una mirada de seducción, aunque su heroína, la detective Dusty Jaxone, fuera de aspecto y estatura corrientes. Por eso era tan célebre, sobre todo entre las lectoras, que estaban hartas de forenses listillos y detectives privados fastidiosos.

Pronto darían las doce de la noche. Tenía tiempo para tomar un cóctel antes de salir. Algo positivo del hotel Wilde era que proporcionaba a sus clientes una lista de los mejores clubes para gays y lesbianas de la ciudad en su información. Llamó al servicio de habitaciones y pidió un par de margaritas. Con eso se animaría.

Dos minutos más tarde alguien llamó a la puerta.

—¿Es el servicio de habitaciones? — preguntó, exagerando el acento texano, porque sabía que a los británicos les encantaba.

—Sí, señora — dijo una voz profunda.

La escritora se acercó a la puerta y la abrió, aunque pensó que debería haber mirado antes por la mirilla. Pero, bueno, era sólo el servicio de habitaciones, y se habían dado muchísima prisa.

Cuando vio la cara deformada de fuera, se le borró la sonrisa de los labios, más rápidamente de lo que las montañas de Sacramento engullían al sol del atardecer.


Llegó el correo electrónico de mi madre, y al leerlo me di cuenta de que ella tampoco había conseguido una respuesta, aunque señalaba un par de cosas que a mí se me habían escapado; según Fran, por ejemplo, en los crucigramas crípticos la preposición «por» significaba a menudo «junto a»; así pues, el hecho de que la pista mencionara que el sol se ponía por las dunas más occidentales podía significar que debía buscar en las playas que estaban junto a la parte costera más occidental de Inglaterra, que era Cornwall.

Esa zona costera junto a Cornwall, según mi madre, era Devon. Sin embargo, pese a todo lo que reflexioné sobre aquélla y las demás interpretaciones de la pista que mi madre me proporcionó, ninguna de ellas me hacía pensar que la víctima pudiera ser otra que Katya, por muy lejana que fuera su relación con el crítico Alexander.

Respiré profundamente y, con el corazón latiéndome como un tambor, entré en mi correo. A las once y cincuenta y nueve exactamente, sonó un pitido, y me llegó un correo de «¿Quieneselsiguiente?», la nueva dirección del remitente. Le envié rápidamente la respuesta con el nombre completo de la búlgara. Después me levanté para caminar de un lado a otro mientras esperaba su contestación; llegó rápidamente, y cuando hice clic con el ratón en el nuevo mensaje, el corazón se me encogió en el pecho.

¿Quién? Nunca había oído ese nombre. Sin embargo, el sexo es el correcto.

«Ahora ya no le queda más que un escaso minuto de vida...»

Doctor Faustus.

Dios Santo. Si la persona que había enviado el mensaje era quien yo creía, y lo que había dicho sobre el asesinato de Mary Malone demostraba que conocía detalles de alguien que estaba cercano a la cuestión, había una mujer en Londres que iba a morir asesinada mientras yo miraba la pantalla.

Respondí, pidiéndole más tiempo, pero no hubo respuesta. Reconocí la cita que había en su mensaje; era de la obra Doctor Faustus, de Marlowe, uno de los pocos textos a los que yo había prestado atención de verdad en la universidad. Era algo como

Ahora ya no te queda más que una escasa hora de vida, Y después, quedarás eternamente maldito.

Se me llenó la mente de imágenes de violencia y muerte. Como había asumido, con arrogancia, que yo podía resolver la pista y no había pedido ayuda antes a mi madre, había condenado a muerte a una mujer. No era sólo Faustus el que había quedado maldito para toda la eternidad. Yo también.


El sonido del teléfono móvil despertó a Karen al instante. Había llegado a casa de la oficina a las once, y se había ido directamente a la cama. Descolgó el teléfono y atendió la llamada de Amelia Browning. El despertador de la mesilla marcaba las doce y cuarenta y seis minutos.

—Hay una mujer muerta en un hotel del Soho — le dijo la sargento— . Tenemos que ir allí y quitárselo a Homicidios Centro.

—Espera, Amelia — dijo Karen, parpadeando bajo la luz de la lámpara que acababa de encender— . ¿Qué tiene de especial ese asesinato?

—Una sola puñalada en el corazón. Y un mensaje en el cuerpo.

A Karen le dio un vuelco el corazón. Era muy parecido al modus operandi del Diablo Blanco.

—¿Qué dice? — preguntó.

—Dice... «Preguntad a Matt Wells por esto». Además, había una música.

—Dios Santo — dijo Karen. Se levantó de la cama y se acercó al armario— . ¿Dónde está Taff?

—Supongo que en casa. Pero yo puedo...

—Estás de guardia en la oficina, y allí es donde debes estar. ¿Cómo has sabido lo del asesinato?

—Estaba vigilando las frecuencias de emergencia.

—Buen trabajo — dijo Karen— . ¿Has hablado con alguien de Homicidios Centro?

—Sí, jefa. Pensé que sería mejor que lo declarara del interés del ECCV.

—Buen trabajo otra vez, pero ya es suficiente. Yo me ocuparé a partir de ahora.

Karen colgó y se vistió. Después llamó a John Turner.

—Lo siento, Taff, pero te necesito.

Le explicó la situación y después quedó con él en el hotel. Estaba en Charlotte Street, y aparecía en los suplementos dominicales de todos los periódicos.

Cuando estaba de camino al Soho, Karen pensó en la mención a Matt. ¿Por qué había dejado el asesino un mensaje refiriéndose a él? Llamó a su casa y a su teléfono móvil. En ambas ocasiones respondió un contestador, y ella dejó un mensaje. El hecho de que no respondiera le dio mala espina a Karen. Sus amigos y él estaban haciendo algo, estaba segura. ¿Se las habrían arreglado para provocar a Sara para que cometiera un asesinato?

Dejó el coche fuera de la zona limitada por el cordón policial. Había oficiales uniformados que se esforzaban por mantener a raya a los periodistas y los fotógrafos. Cuando Karen se agachó para pasar al otro lado de la cinta, oyó una voz conocida.

—¿Es un caso para el Equipo de Coordinación de Crímenes Violentos, inspectora jefe?

Karen Oaten hizo caso omiso de aquel hombre alto que llevaba una chaqueta azul oscuro de Barber. Jeremy Andrewes, corresponsal del Daily Independent, había sido colega de trabajo de Sara. Oaten no tenía tiempo para aquel periodista aristócrata, aunque fuera menos sensacionalista que sus compañeros. Se preguntó cómo se habrían enterado del asesinato. Seguramente, uno de los empleados del hotel se había ganado un buen sobresueldo.

Dentro del vestíbulo, Karen vio a los detectives de Homicidios Centro. Estaban hablando con el personal y los huéspedes, algunos de los cuales tenían cara de espanto.

John Turner se acercó con un mono blanco.

—En la tercera planta, jefa — le dijo, acompañándola.

—¿Hay algún testigo?

—Hasta el momento no.

—¿Quién encontró a la víctima?

—Un camarero del servicio de habitaciones. La puerta de la suite estaba abierta un par de centímetros.

—¿Y quién está a cargo del grupo de Centro? — preguntó Oaten mientras se ponía el equipo protector.

—El inspector Younger.

—Bueno, podría ser peor.

Cuando estuvo lista, siguió a Turner por las escaleras, y ambos subieron al tercer piso, donde estaba la suite de la víctima, la suite Windermere. Había un gran abanico japonés abierto y montado sobre la puerta. Al entrar se encontraron con el doctor Redrose, que salía.

—Ah, la jefa de la élite — dijo el forense— . Me preguntaba cuándo iba a aparecer.

Karen lo miró con antipatía.

—¿Iba a alguna parte, doctor?

—Ya he terminado — dijo Redrose, con una mano apoyada en su estómago prominente— . Un caso sencillo. Una puñalada en el corazón con un cuchillo de hoja doble. El asesino es diestro, no tan alto como la víctima, que mide más de uno ochenta, y la hora de la muerte se sitúa después de las once de la noche de acuerdo con la temperatura del cuerpo; aunque creo que la pobre mujer pidió algo al servicio de habitaciones a las once cincuenta y tres y el camarero la encontró a las doce y diez, así que ahí tiene un lapso de tiempo bien limitado.

—Hola, inspectora jefe — dijo un hombre de pelo gris con el rostro aniñado.

—Hola, Colin — respondió Oaten, mirando por la espaciosa suite.

Había un par de copas de cóctel y una bandeja en el suelo, cerca de la puerta, y unas manchas húmedas en la moqueta. Más allá estaba el cuerpo de una mujer alta con el pelo rubio, corto, que iba vestida como un vaquero. Tenía los brazos en cruz y las piernas rectas. Los tacones de sus botines se tocaban, y tenía la camisa manchada de sangre. Tenía los ojos desorbitados y la boca abierta, como si hubiera sentido un completo asombro.

—En forma de cruz — dijo Younger, con un ligero acento escocés.

Karen asintió.

—¿No hay ninguna estrella de cinco puntas?

—¿Como en el caso de la escritora de Fulham? No.

—Quizá el asesino sólo tuvo tiempo de hacer esto — dijo Turner.

Karen asintió.

—¿Y el mensaje?

Younger le entregó una bolsa de pruebas transparente.

—Esto estaba sobre su rostro.

Las palabras «Preguntad a Matt Wells por esto» estaban escritas en letras mayúsculas, en tinta azul. Karen permaneció impertérrita.

—Dele la vuelta — dijo Younger.

Ella lo hizo, y vio las palabras FECIT DIABOLUS, en tinta roja.

—Es el mismo asesino — dijo Turner.

—Dado que no filtramos estas palabras en latín a la prensa, yo diría que sí, Taff — respondió Oaten. Miró a Younger— . Supongo que nadie vio nada.

El inspector se encogió de hombros.

—Alguien debió de ver al asesino. Todas las salidas tienen alarmas, así que él, o ella, debió de entrar por la puerta principal. El problema es que el bar estaba abarrotado y cualquiera pudo pasar sin que nadie se fijara en él. Estamos hablando con todos los que estaban en el edificio cuando llegamos. Creo que conseguiremos una descripción — dijo Younger— . Si usted no se queda con el caso.

Oaten miró a Taff.

—Vamos a quedárnoslo. Claramente, está relacionado con el asesinato de Mary Malone. Tendremos que tomar ése caso también. Hablaré con su superior. Me gustaría que su equipo siguiera en el caso. El inspector Taff actuará como nexo de unión.

Younger enrojeció.

—¿Así que nosotros haremos el trabajo y usted se llevará el mérito?

Karen negó con la cabeza.

—Sabe que yo no trabajo así, Colin. Deme una oportunidad, por el amor de Dios. Aparte de estos asesinatos, tenemos el tiroteo al sur del río, además de lo que parece una lucha entre bandas al este de Londres. Le estoy pidiendo ayuda. No me haga enseñar los dientes.

Younger frunció los labios, y después asintió.

—Está bien.

—¿Cómo se llamaba la víctima? — preguntó Oaten.

—Es evidente que todavía no tenemos la identificación oficial, pero estos libros que hay aquí tienen su foto, y hemos encontrado su pasaporte. Es Sandra Lee-Anne Devonish, nacida en San Antonio, Texas, el 15 de enero de 1970. Según la contraportada, es un número uno en ventas de novelas del género negro.

Karen notó un escalofrío por la espalda. Otra escritora. Estaba segura de que Matt sabía algo sobre el caso. El mensaje que había dejado Sara, o quien hubiera matado a Sandra Devonish, sobre su cuerpo, sugería que había habido comunicación con él. ¿Dónde demonios estaba Matt mientras su colega moría apuñalada con aquella precisión pavorosa?

—¿Qué música era la que sonaba? — preguntó.

—¿Disculpe? — preguntó Younger, que también se había quedado pensativo— . Oh, sí. Según mi sargento, que sabe de rock, es una canción llamada Amigos del diablo, de Grateful Dead.

Karen Oaten emitió un gruñido.

A los periódicos sensacionalistas les iba a encantar aquello.
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Capítulo 15


No pude quedarme más en mi habitación. El hecho de que alguien fuera a morir asesinado por mi fracaso me impulsó hacia las calles de Bloomsbury. Eché a caminar y perdí la noción del tiempo. Al final, frente al Museo Británico, miré hacia arriba, a la fachada neoclásica, e intenté calmarme. Los gritos de algunos estudiantes borrachos me devolvieron a la realidad. Había gente riendo y pasándolo bien, pero yo me había colocado más allá de los límites de la humanidad normal. Había intentado vencer a un asesino, y otro había pagado por mi arrogancia.

Encontré una cabina pública y llamé a Karen.

—Matt — me dijo en voz baja— . ¿Dónde estás?

—No importa. Ha habido un asesinato, ¿verdad?

—¿Cómo lo sabes? ¿Dónde estás? Necesito que vengas — me dijo con frialdad.

—¿Quién ha sido la víctima? — le pregunté, desesperado por saber cuál era el nombre que se escondía en aquella pista.

—Cuando te vea te lo diré — replicó ella— . Sin embargo, hay algo que quizá quieras saber: había un mensaje en el cuerpo. «Lo hizo el demonio», en latín, como en el jardín de Mary Malone.

—Mierda — dije yo. ¿Habría actuado Sara otra vez, tan rápidamente?

—Y no es todo. El asesino también escribió «Preguntad a Matt Wells por esto». Así que te lo pregunto.

—Sabes que yo no he matado a nadie.

—Entonces, ¿por qué voy a decirte cómo se llamaba la víctima?

—Dime el nombre, Karen. Por favor.

—Que te den, Matt — me dijo ella en un susurro furioso— . ¿Por qué te iba a dar la información, cuando lo único que has hecho tú ha sido desaparecer para poder llevar a cabo tu campaña personal?

—Porque sabes que soy el único que puede atrapar a Sara. Cuando llegue el momento crucial, seré un cebo al que ella no podrá resistirse.

—¿Y cuánta gente tendrá que morir hasta que te hagas el héroe?

A mí se me encogió el estómago al darme cuenta de que ella habría visto el número desde el que yo estaba llamando. Si enviaba a alguien a averiguar la situación de la cabina, habría un coche lleno de policías de camino mientras hablábamos.

—Voy a colgar, Karen. Es tu última oportunidad de decirme el nombre. Sabes que puedo hacer algo útil con él.

Hubo una pausa.

—Pronto lo dirán en las noticias. Sandra Devonish.

Yo colgué y salí corriendo hacia el hotel. Subí a mi habitación, tomé el ordenador y el resto de mis cosas y salí a la calle de nuevo. Vi un taxi y lo paré.

—¿Adónde vamos? — me preguntó el taxista.

Le pedí que condujera hacia Victoria y pensé en ello. Me resultaba tentador el hecho de salir de Londres, pero necesitaba estar cerca de los escenarios del crimen. Quizá fuera capaz de impedir que hubiera más. Dios, ¿a quién quería engañar? No había podido ayudar a Sandra Devonish. La había visto un par de veces en conferencias sobre literatura negra en Estados Unidos. Se hacía la señorita del sur, con sus modales perfectos, y después se convertía en una lesbiana irónica. Era capaz de beber más que la mayoría de los hombres del bar. Sacudí la cabeza para quitarme de la mente la imagen de aquella deslumbrante norteamericana. Tenía que pensar en lo que debía hacer a partir de aquel momento. Ya no podía seguir solo. Reunirme con Pete y Rog sería arriesgado, pero era necesario. Para atrapar a Sara debíamos pasar a la ofensiva de un modo eficaz, y para eso teníamos que estar juntos.

Tomé el ordenador y le pedí al taxista que se detuviera. Le pagué y me bajé del coche. Mi tarjeta inalámbrica encontró la señal y entré en Internet. Escribí un mensaje a Rog, a la página web fantasma. Les dije a Pete y a él que fueran a Embankment, bajo el puente de Hungerford, y después escribí un mensaje de texto a Andy diciéndole lo mismo. Caminé desde Victoria a Embankment, comprobando cada poco tiempo que nadie me seguía; cuando estuve bajo el puente del tren, oí un silbido a la izquierda.

—Aquí, Matt — me dijo Pete en voz baja.

Yo me uní a ellos.

—Dios, me alegro de ver una cara amiga — le dije, estrechándole la mano.

—Tranquilo — respondió él, intentando verme la cara en la oscuridad— . ¿Qué ocurre?

Les expliqué lo que había sucedido con Sandra Devonish. Me di cuenta de que intentaba descifrar la pista una vez que sabía la respuesta, pero ésa no era nuestra prioridad en aquel momento.

—¿Dónde crees que deberíamos ir, Boney? — le pregunté.

Él lo pensó.

—Tienes una casa segura, ¿no?

—Sí, pero está fuera del anillo de la autopista M25. No creo que debamos salir del centro.

Pete asintió.

—¿Qué te parece mi casa? Esa zorra del infierno no podrá burlar el sistema de seguridad fácilmente.

—No podemos — respondí— . Karen sabe dónde vives.

—Podríamos escondernos en la bodega.

—No, no puedo arriesgarme. Si nos ponen bajo custodia nunca podremos atrapar a Sara.

Se acercaron unos pasos. Pete silbó de nuevo, y Rog se acercó.

—Me alegro de verte — le dije, dándole un suave puñetazo en el pecho. Ya sólo faltaba Andy.

—Tenemos que encontrar una base en Londres — le dije a Rog— . Preferiblemente, no lejos del centro.

—No hay problema — dijo él, rebuscando en el bolsillo de su pantalón— . Tengo las llaves del piso de mi primo; está en Camden Town. Está de vacaciones. Se supone que tengo que regarle las plantas, pero todavía no he podido hacerlo.

—Eh... magnífico — dije, asombrado por lo rápidamente que se había solucionado el problema.

Andy llegó unos minutos después.

—¿Qué has hecho con la furgoneta? — le pregunté.

—La he dejado fuera de la oficina de alquiler. Ya no nos sirve.

—Pero tienen tu tarjeta de crédito.

—No. Yo... eh... le compré una tarjeta falsa al amigo de un amigo.

—Demonios, Andy, eso es muy arriesgado — le dije.

—Funcionó bien cuando la pasaron por la máquina — respondió— . ¿Cuál es el problema? Pensaba que debía tener iniciativa propia.

—Lo has hecho bien, chaval — le dije entonces para aplacarlo— . ¿Cómo está la señora Carlton-Jones?

—Perfectamente. No me dio la impresión de que estuviera escondiendo a su hija.

—¿Crees que la motorista era Sara?

—Es posible.

Tenía razón. Y era posible también que Sara hubiera usado la moto para huir del escenario del último crimen.

Media hora después, todos estábamos a salvo en el piso del primo de Rog. Era un piso de dos habitaciones, espacioso, muy cercano a la estación de metro. Incluso tenía dos buenos ordenadores, lo cual nos proporcionaba más potencia en aquel sentido. Rog hizo una cafetera, y nos sentamos alrededor de la mesa del comedor.

—Entonces, ¿qué pasó con la pista del acertijo? — preguntó Rog.

—Yo conocía a la víctima, Sandra Devonish — le dije.

—He oído hablar de ella — intervino Andy— . Creo que me he leído uno de sus libros. ¿Era de Texas?

Yo asentí.

—Era una mujer despampanante.

—Sandra Devonish — dijo Rog, mientras sacaba un cuaderno de su bolsa— . «El sol se pone por las dunas más occidentales de las mujeres de Alexander». Oh, claro. Las mujeres de Alexander; Sandra viene de Alexandra, el femenino de Alexander.

—Mierda — dije yo, entre dientes, y recordé lo que me había dicho mi madre sobre Cornwall y Devon. Cuando lo expliqué, mis amigos asintieron, consternados— . Sandra Devon, Sandra Devonish. Debía haberlo deducido.

—Vamos, tío — dijo Andy— . Yo nunca habría sacado algo así.

—Sí, era bastante críptico — dijo Rog— . Pete y yo tampoco teníamos ni idea. No te fustigues.

—Pero ha muerto una mujer — repliqué— . Debería haber supuesto que la siguiente víctima sería una escritora de novela negra.

—¿Por qué? — preguntó Pete— . El Diablo Blanco no mataba a gente que trabajaba en lo mismo, ¿no?

Eso era cierto. Sin embargo, yo me culpaba por no haber acudido antes a mi madre. Quizá ella hubiera dado con la respuesta a tiempo. Entonces se me ocurrió otras cosa: ¿habría cumplido Sara, o quien estuviera imitándola, su promesa de perdonarle la vida a Sandra si yo la hubiera identificado?

Intenté dormir algo en la cama contigua a la de Andy. Me sentía culpable por lo que había ocurrido. Karen tenía razón. Yo no estaba a la altura de aquella guerra, ni siquiera con mis amigos a mi lado. Sin embargo, era demasiado tarde como para cambiar de táctica. Tenía que asegurarme de que no hubiera más muertes, y para ello teníamos que dar con Sara.

El sueño se abalanzó sobre mí como un oso hambriento, y caí en sus profundidades.


El doctor kurdo, que se llamaba Jemal Dawod, había curado el hombro a Faik Jabar, y el joven ya no sentía tanto dolor. El médico tenía una casa cerca de la glorieta de Lea Bridge, en Clapton. Faik oyó el rugido del tráfico mientras deseaba volver a casa de sus padres con todas sus fuerzas. Sólo estaba a un par de kilómetros, pero la zona estaba llena de Shadows y Jemal no iba a dejar que saliera durante las horas del día. Aquella noche, después de que Faik hubiera dormido profundamente, habían cenado un cordero estofado que había preparado el médico.

—Estaba muy bueno — dijo Faik, apurando su vaso de agua— . Ahora tengo que irme.

—Es muy peligroso para ti.

—Y para usted. Los Shadows saben dónde vive.

Jemal asintió.

—Pero les han dicho que yo no maté al Hombre Lobo.

—¿Y el guardia a quien dejó inconsciente?

—Su memoria estará confusa durante una buena temporada.

—Pero lo vieron intentando ayudarme a escapar.

—Ya les he dicho que necesitaba que te viera otro médico. Ahora diré que te escapaste de su casa.

—¿Y vendrán?

El médico negó con la cabeza.

—Sólo se ponen en contacto conmigo por teléfono. Creo que están muy ocupados buscando al asesino del Hombre Lobo.

—No puedo arriesgarme a que me atrapen otra vez.

Jemal sonrió.

—En ese caso, debes retirarte de las calles.

—No me verán.

El médico volvió a sonreír.

—¿Qué? — preguntó Faik.

—Puede que la persona que mató a Izady sea el mismo hombre que llevaba el burka esta tarde. Quizá también te esté buscando a ti.

—¿Un hombre? ¿Cree que quien llevaba el burka era un hombre?

Jemal Dawod se encogió de hombros.

—Esto es Londres, no Oriente Medio. La gente tiene ideas muy diferentes sobre las tradiciones.

—¿Quién cree que es el asesino?

—No tengo ni idea, pero no creo que debas arriesgarte a verlo de nuevo.

Faik miró su reloj. Había pasado la medianoche.

—Tengo que irme, doctor. Gracias por todo.

—No permitas que se te infecten las heridas de las piernas. Tienes mi número de teléfono. Llámame en una semana y te quitaré los puntos de la mano — dijo Jemal, y abrazó al joven— . Que Alá te proteja.

—Y a usted — dijo Faik, volviéndose hacia la puerta.

—Se te ha olvidado una cosa — le dijo el médico.

—¿Qué? — preguntó Faik, girándose hacia él de nuevo.

—Si queremos que crean que te has escapado, debes dejarme una marca.

—No, doctor — dijo el joven.

—De lo contrario, los Shadows no me creerán, y me matarán.

Faik respiró profundamente. Jemal Dawod tenía razón. No podían arriesgarse. Se acercó al médico e hizo que se quedara de pie junto al sofá.

—Lo siento — dijo.

Después le dio un fuerte puñetazo en el mentón con la mano sana. El médico cayó sobre los almohadones del asiento, con el labio inferior partido. Faik se aseguró de que estuviera cómodo.

Salió de la casa y, al notar el frío nocturno, se sintió muy débil. Sin embargo, era demasiado tarde para volver. Si caminaba por las calles traseras y tenía la suerte de no encontrarse a ningún Shadow, pronto llegaría a casa. Intentó mantener un ritmo constante, pero la tela de los vaqueros le raspaba las heridas de los muslos y le provocaba un dolor insoportable. Tenía la respiración entrecortada, y pronto sintió mucha sed. Se agachó contra un coche y descansó durante diez minutos. Cuando se incorporó de nuevo, vio la figura de un motorista, vestido de cuero negro, que le apuntaba al pecho con una pistola con silenciador. El motorista se había levantado la visera del casco, y Faik vio algunos pelos de la barba en la parte superior de sus mejillas.

—¿Vas a venir conmigo? — le preguntó el hombre con la voz ronca— . Tengo muchas cosas que enseñarte.

Faik Jabar sintió una emoción extraña, una especie de atracción por el hombre que lo amenazaba. Aunque no le quedaba otro remedio, rodeó el coche y anduvo por voluntad propia a encontrarse con su futuro.


Jeremy Andrewes estaba en el sótano de su casa familiar de Chelsea. Cuando había empezado a trabajar para el Daily Independent, su padre lo desterró a lo que antiguamente eran la cocina y las dependencias de los criados de la mansión, con el argumento de que, como trabajaba para un periodicucho socialista, debía experimentar la vida de la servidumbre. Con el paso de los años, Jeremy había convertido aquel espacio en una oficina y seguía trabajando allí, aunque sus padres habían muerto tiempo atrás y su propia familia, una esposa y tres hijos desenfrenados, tenían el control de la casa entera, así como de la finca de Hampshire.

Estaba frente a la pantalla del ordenador, intentando conseguir un punto de vista original sobre el asesinato de la escritora norteamericana en el Wilde. Eran las cinco de la mañana, y su editor lo estaba presionando. Tenía un contacto en la Brigada Central de Homicidios, un veterano desilusionado que veía al inspector Younger como un colegial con ínfulas.

El detective le había dicho que el mensaje que habían encontrado en el cuerpo decía «Preguntad a Matt Wells por esto». Él había intentado hacerlo, pero el escritor no respondía a ninguno de sus teléfonos. También había preguntado a Karen Oaten y John Turner si había alguna pista, pero no podía delatar el hecho de que conocía aquel mensaje. La inspectora jefe había hecho una breve declaración sin mencionarlo. Tampoco había confirmado si aquel asesinato estaba relacionado con el de Mary Malone, pero nadie lo dudaba. Entonces, ¿qué podía hacer? Andrewes no era precisamente un fan del periodismo de tabloide, pero necesitaba marcarles un gol a sus rivales de los otros periódicos; le habían vencido en varias exclusivas, y su posición estaba más baja que nunca. Como Matt Wells no respondía a sus llamadas, a él era a quien iba a arrojar a los lobos.

Antes de hacerlo, llamó a Josh Hinkley. Quizá el otro escritor tuviera algún momento de perspicacia asombrosa.

—¿Qué? — respondió una voz ronca.

—Josh, soy Jeremy.

Hubo una pausa.

—¿Sabes qué hora es?

—Sí. Estoy trabajando.

—Vaya con el chaval de escuela privada. La gente normal está durmiendo — dijo Hinkley con una carcajada— . Y no están solos. Échate para allá, cariño.

Andrewes sacudió la cabeza. Estaba perdiendo el tiempo, pero aquélla era su única oportunidad.

—Han matado a otra escritora — le dijo a Hinkley, y le contó lo que había ocurrido con Sandra Devonish.

—¡Dios! — exclamó Hinkley— . Entonces, es un asesino en serie.

—Eso parece, aunque la inspectora Oaten no lo ha confirmado, y no se ha dicho nada de la magia negra — dijo Andrewes, e hizo una pausa— . Te darás cuenta de que el objetivo del asesino son escritores de novela negra.

—Me aseguraré de que funciona bien mi alarma, entonces. Gracias por el aviso, Jerry.

Andrewes estuvo a punto de arremeter contra Hinkley por dirigirse a él de aquel modo, pero consiguió controlarse.

—No te he llamado para advertirte, Josh. Tu amigo Matt Wells está metido en esto — le dijo, y le contó también lo del mensaje que se había encontrado en el cuerpo.

—¡Vaya! — exclamó Hinkley— . ¡Esto es muy interesante! ¿Qué crees que significa?

Jeremy Andrewes miró al techo.

—Esperaba que tú pudieras darme alguna pista al respecto.

—¿De veras? Bueno, a mí me parece obvio. La asesina es esa loca con la que se acostaba.

—Eso ya lo había deducido por mí mismo, Josh, pero, ¿qué crees que está haciendo Wells? No responde a ninguno de sus teléfonos.

—Si sirve de ejemplo lo que ocurrió durante el caso del Diablo Blanco, debe de estar con sus amigos del equipo de rugby, intentando encontrar a la loca.

—Pues parece que no lo consiguen. ¿Te dio la impresión de que Wells iba a hacer de héroe?

—No, no mucho. Ya te dije que estaba muy deprimido por la muerte de su amigo Dave Cummings. El muy idiota me echó.

Andrewes tomó una decisión en aquel momento. Al cuerno su informador de Homicidios Centro y al cuerno Matt Wells. Iba a ir a por todas en aquel asunto.

—Josh, necesito que me pongas al corriente de todo lo que sepas de Wells; de su engreimiento, su informalidad, de cómo era cuando estaba con Sara Robbins. Básicamente, todo aquello que lo haga parecer raro.

—Sí, eso sí puedo hacerlo — respondió Hinkley con una risotada— . ¿Cuánta imaginación se me permite usar?

—La que quieras, pero voy a citarte.

—No pasa nada, Jerry. Haré lo necesario por tener publicidad.

—Y, ¿Josh?

—¿Qué?

—Lo necesito ahora.

—Oh, vamos. Estoy reventado.

—¿Cualquier cosa por tener publicidad?

—Que te den. Está bien, deja que piense.

Andrewes pasó aquel rato abriendo una carpeta nueva en el procesador de texto de su ordenador. La tituló JoshsobreMW.

—Eh, Jerry — dijo Hinkley, en un tono de aprensión.

—¿Qué?

—Me estaba preguntando si... ¿crees que Matt podría ser el asesino?

Andrewes reprimió una carcajada.

—¿Crees que dejó una nota incriminándose a sí mismo en el cadáver de su víctima?

—Eso podría ser una distracción. Uno de mis asesinos hizo eso en una novela mía.

—Esto no es ficción, Josh. Es el mundo real, y Sandra Devonish recibió una puñalada en el corazón.

—Sí, bueno, le está bien empleado por ser una lesbiana malhumorada. Me dio un rodillazo en los huevos cuando le entré en Washington. Me pareció que podría convertirla.

Jeremy Andrewes tuvo que morderse la lengua.

—Entonces, ¿estás listo para empezar a hablar?

—Sí. Allá voy.

Mientras Hinkley describía un asesinato del que Carlos el Chacal se habría sentido orgulloso, la idea de que Matt Wells pudiera ser el asesino comenzó a rondarle por la cabeza a Jeremy Andrewes. Y aunque no creía ni por un instante en que Wells pudiera asesinar a sus colegas de profesión, sabía que aquella sospecha vendería un montón de periódicos.


La Coleccionista de Almas se despertó en su furgoneta. Abrió la puerta trasera tan sólo unos centímetros y escuchó. Aunque había aparcado en un camino rural de Worcestershire, no podía estar segura de que no la hubiera visto nadie. La primera luz del amanecer era débil, y la niebla se había extendido por los campos. Pensó que estaría segura durante media hora más.

Sara Robbins usó aquel tiempo para repasar su plan. Lo tenía todo perfectamente pensado: aquél era el día en que iba a poner en aprietos a los antiguos miembros del Servicio Aéreo Especial. La casa de campo de Berkshire estaba esperando para recibir a los huéspedes. La había comprado con unos fondos que ni siquiera un genio de la informática habría podido relacionar con ella. Las otras propiedades estaban a nombres inventados y compuestos, incluido el de su madre, y quizá Matt y sus amigos podían haberlo averiguado. A ella no le importaba que lo supieran.

Metió los papeles en una carpeta y la escondió bajo el asiento delantero. Lo había memorizado todo y estaba preparada. Aquélla era la mayor prueba a la que había sometido a sus habilidades hasta el momento. Matar a la gente era fácil, si se tenía la frialdad suficiente, pero secuestrar a unas personas y mantenerlas con vida era más difícil. También lo era acechar y vigilar a los tres antiguos soldados de élite. Ni siquiera su hermano habría sido capaz de llevar a cabo algo así.

Ella lo quería, pero tenía la intención de ser más despiadada e invencible que él. Aquel día iba a ser el día de su nacimiento. La Coleccionista de Almas era la diosa del mundo subterráneo, la enemiga definitiva de la humanidad: Hades, Perséfone, Hécate, Dis, Proserpina, Hel, Lucifer. Era raro que muchas de aquellas deidades fueran femeninas. Normalmente, las mujeres eran consideradas como fuentes de vida.

Sara Robbins no, sin embargo.

La Coleccionista de Almas era la Encarnación de la Muerte.
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Capítulo 16


Me despertó alguien zarandeándome por el hombro.

—¿Matt? Tienes que ver esto — me dijo Pete, con una expresión de ira y consternación.

—¿Qué? — pregunté yo, mientras me sentaba en la cama y estiraba los brazos. Miré el reloj y vi que eran las ocho y media.

Rog estaba sentado frente al ordenador. Miró por encima de su hombro hacia atrás.

—Buenos días, Matt. Respira hondo.

Yo me froté los ojos y leí el texto que había en la pantalla. Inmediatamente, reconocí la página web del Daily Independent.

—«Novelista norteamericana asesinada. Cinco preguntas para Matt Wells».

Me dejé caer pesadamente sobre la silla que me había traído Pete.

—¿Qué es esto?

—Ese canalla de Jeremy Andrewes cree que tú eres el culpable de los asesinatos — me dijo Rog.

Después de describir lo ocurrido, en un tono apropiado para un tabloide, Andrewes planteaba las preguntas:

Una: ¿Por qué aparecía el nombre de Matt Wells en la nota que se encontró sobre el cuerpo de Sandra Devonish?

Dos: ¿Por qué Matt Wells no responde a ninguna de mis llamadas?

Tres: ¿Cuál es la relación entre este asesinato y el del mejor amigo de Matt Wells, Dave Cummings?

Cuatro: ¿Se ha puesto Matt Wells en contacto con su antigua amante, Sara Robbins, hermana del famoso Diablo Blanco?

Y, cinco: ¿Odia Matt Wells tanto a sus colegas de la novela negra como para matarlos?

Después había una larga lista de mis supuestas transgresiones en los festivales y eventos de literatura, basadas en gran parte en el testimonio de Josh Hinkley. Era evidente que echarlo de mi apartamento no había sido un movimiento muy inteligente por mi parte.

—¿Cuánto hay de cierto aquí? — me preguntó Rog.

—Un poco — admití yo— . Pero a todo se le ha dado la peor visión posible. Por ejemplo, es cierto que le tiré una pinta de cerveza encima a Josh Hinkley en Manchester, pero fue porque no dejaba de acosar a mi publicista. Y le dije a Sandra Devonish que se fuera a la mierda, pero es que estábamos enfadados, y ella me lo dijo a mí primero. Y supongo, si no me falla la memoria, que sí que dije que la Sociedad de Autores de Novela Negra era el Parque Jurásico de la Literatura, durante un evento en Aberdeen, pero probablemente porque el idiota de Josh había dicho algo mucho peor. Me dan ganas de romperle los dientes.

—Probablemente no es una buena idea en este momento — dijo Pete.

Alguien llamó a la puerta.

Pete se acercó con la Glock en la mano y pegó el ojo a la mirilla.

—Slash — dijo. Quitó la cadena y lo dejó entrar.

—¡Maldito tiempo inglés! — masculló Andy, mientras se sacudía la cabellera rubia, que tenía empapada. Llevaba un botellón de leche en una mano y una bolsa de la compra grande en la otra.

Yo seguí leyendo el resto del artículo. Había una parte sobre Sandra Devonish en la que mencionaba sus libros más conocidos y las películas que se habían hecho con guiones basados en sus historias. Algunas eran buenas. También había una fotografía de ella, obviamente de publicidad, en la que aparecía junto a un cactus enorme en un desierto rojo.

También había un resumen mojigato de Jeremy Andrewes, en el que lamentaba haber puesto al columnista de crímenes de su mismo periódico en el ojo del huracán, pero que la verdad y la necesidad de que la policía llevara a cabo su deber sin la interferencia de un escritor insensato estaban por encima de las consideraciones personales.

Yo no iba a mandarle una felicitación de Navidad aquel año, por descartado.

—¿Y ahora qué? — me preguntó Pete, dándome unos golpecitos en el hombro.

—Tengo que asegurarme de que Lucy, mi madre y Caroline, y todos los demás, han enviado el aviso de hoy diciendo que están bien — respondí.

—El desayuno casi está listo — dijo Andy.

Yo tomé mi ordenador y lo abrí. Todo el mundo había enviado los mensajes de confirmación. Después pensé en ponerme en contacto con Karen por lo del artículo de Andrewes, pero sabía que no debía hacerlo. Cualquier mensaje mío que pudiera recibir la comprometería más ante los ojos de su jefe y de su equipo. Tendríamos que encontrar la solución a aquella pesadilla nosotros mismos. De todos modos, ella estaría metida de lleno en otros asuntos, dado el asesinato de Dave y lo que parecía ser una guerra entre bandas en el East End.

Andy había preparado uno de sus habituales desayunos pantagruélicos, pero ninguno de nosotros se quejó. Quizá no tuviéramos oportunidad de comer en bastante tiempo, y el hecho de sentarnos alrededor de la mesa nos dio ocasión para diseñar un plan de actuación.

—¿Vamos a seguir clandestinamente? — preguntó Pete mientras le quitaba la corteza a su beicon.

—No veo motivo para dejarnos ver — dije yo— . La única manera que tenemos de acercarnos a Sara es usar la información que tenemos. Si la compartimos con la policía, Sara responderá con una hilera de asesinatos o desapareciendo rápidamente.

—O con ambas cosas — apuntó Rog.

—Gracias, Dodger — dije yo, y miré a mi alrededor por la mesa— . Entonces, ¿dónde empezamos?

—Bueno, tenemos las tres propiedades que compró Sara en el sureste — dijo Rog— . El piso de Hackney, la casa de Oxford y la granja de Kent.

—Cierto, pero eso no significa que esté usándolas.

—Además, probablemente las tenga llenas de trampas para la policía — dijo Pete.

Andy gruñó.

—Probablemente. ¿Y qué hay de tus amigos millonarios, Boney? ¿La han visto últimamente?

Pete negó con la cabeza.

—La última noticia que tengo es que la vieron en Zurich, hace un año.

—¿Y cómo creéis que es ahora? — preguntó Rog, apartando su plato.

Yo lo miré.

—¿Qué quieres decir?

Él se encogió de hombros.

—Bueno, no creo que permita que la graben las cámaras policiales de la ciudad tal y como era hace dos años. Es una fugitiva, ¿no? La buscan por varios asesinatos. Como mínimo, usará disfraces.

—Buena observación, Dodger — dijo Pete. Después frunció el ceño— . ¿Y a qué te refieres con «como mínimo»?

Rog sonrió.

—¿Nunca has oído hablar de la cirugía estética, Boney?

—Mierda — dije yo— . Eso nos haría el trabajo mucho más difícil.

Andy sacudió la cabeza.

—Yo no lo creo. Sólo tenemos que seguir a cualquiera que se comporte de manera extraña. Probablemente, ella habrá contratado a gente, de todos modos.

—Tienes razón. Está bien, vamos a hacer un plan. Para empezar, no haremos nada solos. Siempre iremos en pareja. Así reduciremos las probabilidades de que nos sorprenda Sara o uno de sus matones.

—¿Y lo de registrar sus propiedades? — preguntó Rog— . Hay una en Hackney. Eso no está lejos.

Yo asentí.

—De acuerdo. ¿Quién va a hacer eso?

—Todavía no hemos formado las parejas — dijo Pete.

—Boney, ¿por qué no hacéis el registro Andy y tú? — sugerí.

Ambos asintieron.

—¿Y nosotros? — me preguntó Rog.

—Yo necesito revisar mi correo electrónico por si Flaminio me envía otra pista — respondí— . Mientras, tú podrías hacer unos pequeños ajustes en las cuentas bancarias de Sara en las que puedas entrar.

—¿Ajustes?

—Sí, Dodger — le dije yo con una sonrisa— . Quiero que transfieras todo el dinero que puedas a una cuenta nueva a mi nombre. Eso le llamará la atención rápidamente.

—¡Bien pensado, Matt! — dijo Andy.

—Sí — dijo Pete— . ¡Que se retuerza!

De repente, noté una oleada de emoción. Hasta entonces habíamos estado jugando, básicamente, pero a partir de aquel momento íbamos a pasar al ataque. La cuestión era, ¿cuántos acabaríamos muertos antes de conseguir tirar a Sara por el inodoro?


Karen Oaten estaba sentada frente al escritorio del comisario en una silla baja, que seguramente él había elegido para subrayar su posición superior.

—Dígame, Karen — le dijo— , ¿qué está haciendo para encontrar a Matt Wells?

Ella contuvo un suspiro. Claramente, su jefe había prestado más atención aquella mañana al Daily Independent que a los demás periódicos. Aunque, en realidad, la versión sobre Matt Wells iba a aparecer en todos los medios de comunicación a medida que pasara el día.

—He ordenado que pinchen sus teléfonos y que vigilen su cuenta de correo de Internet. Sin embargo, es posible que esté usando otros números y otras cuentas. Llevaba bastante tiempo preparándose para la vuelta de Sara Robbins.

—¿Piensa usted que ella ha cometido estos dos asesinatos?

—No tengo pruebas definitivas, pero la nota que menciona a Matt da a entender que se trata de alguien que tiene un plan. Sara Robbins lo amenazó mediante correo electrónico después de la muerte del Diablo Blanco.

—Tengo que decirle, Karen, que hay preguntas sobre su equipo. No parece que haya terminado el estallido de crímenes en el este de Londres, y el asesinato del pistolero de los Shadows a manos de una persona que llevaba ropa de mujer musulmana va a empeorar las cosas. Tengo entendido que ha dejado a cargo de la operación a Ron Paskin.

—Sí, señor. Tiene la experiencia y la plantilla necesarias para llevarla a cabo.

—Bien — dijo el comisario, y abrió una carpeta— . ¿Hay algo nuevo sobre el caso de Mary Malone?

—No, señor.

—¿Y sobre el asesinato de Dave Cummings?

—No, señor.

—¿Y sobre los asesinatos del este de la ciudad? ¿Cree que son sólo idioteces entre bandas?

Karen Oaten sostuvo su mirada.

—Tengo la mente abierta, señor. ¿Sabe usted algo que yo no sepa?

—He hablado con el superintendente Paskin, y me ha dicho que le ha transmitido a usted toda la información sobre el caso. Vamos, Karen, ¿no le parece que es demasiada coincidencia? Varios asesinatos que podemos atribuir a Sara Robbins y, al mismo tiempo, alguien empieza a liquidar a mafiosos del este de Londres.

Karen se mordió el labio. Aquello se le había pasado por la cabeza. No le gustaba nada tener aquel presentimiento, y menos todavía porque la idea era interesante. Decidió hacer de abogado del diablo.

—No hay ninguna prueba que relacione los asesinatos de las escritoras con el de Dave Cummings, señor, ni tampoco con los del este.

—No hay pruebas, pero eso no significa que no haya vínculos.

—Entonces, ¿quiere que le retire los casos a Ron Paskin, señor?

—No necesariamente — le respondió su jefe— . Sólo tenga en mente la posibilidad de que los asesinatos de los mafiosos quizá escondan más de lo que parece.

—Bien, señor — dijo Oaten, poniéndose en pie.

—A propósito, ¿cómo se las arregla esa nueva sargento?

—¿Amelia Browning? Es inteligente y aplicada, y creo que lo conseguirá.

El comisario abrió la puerta de su despacho.

—Bien. Me lo pareció cuando la entrevisté.

Mientras salía, Karen sacudió la cabeza. Quizá el comisario diera la impresión de ser el más bobo de los superiores, pero tenía la habilidad de poner el dedo en la llaga con una precisión infalible. Ya era hora de que ella hiciera lo mismo, si quería seguir a cargo de su equipo.


Después de que Andy y Pete se marcharan, yo me quedé observando cómo los dedos de Rog volaban sobre el teclado; parecían los de un pianista en un concierto. Había conseguido transferir un millón de dólares de una cuenta de Venezuela a la que yo había abierto a mi nombre en Londres. En aquel momento estaba transfiriendo la suma de dos millones desde un banco indio. Yo le había preguntado, antes de empezar, si no se sentía mal por transgredir la ley en tantos países.

Él se encogió de hombros y me dijo:

—Lo que haga falta para quitarte a Sara de encima.

Algunas veces, mis amigos hacían que me sintiera muy humilde.

Seguí sentado frente al ordenador, intentando resistir la tentación de revisar obsesivamente mis correos electrónicos. Finalmente sucumbí, pero no había nada importante. Mientras estaba conectado a Internet, decidí echarle un vistazo a la página web de la Sociedad de Escritores de Novela Negra, y me llevé una sorpresa desagradable.

Josh Hinkley había enviado una petición para que me expulsaran rápidamente, argumentando que yo manchaba la reputación de la Sociedad al negarme cobardemente a cooperar con la policía.

Por fortuna, había otros miembros que escribieron para decir, con varios grados de sutilidad, que Josh era un idiota.

¿Qué demonios le pasaba? Era evidente que estaba asociado con Jeremy Andrewes, pero eso sólo era un ardid publicitario. Yo sabía que Josh tenía celos de que Lista mortal hubiera estado en el primer puesto de ventas durante meses. Sin embargo, arremeter contra mí en una página web privada era otra cosa. Entonces, recordé algo que había dicho Andy: ¿y si Sara había comprado a Josh? Él no tenía ética, y podía trabajar con ella, sobre todo si había dinero por medio. Entonces se me ocurrió otra idea peor: ¿y si Josh era quien había asesinado a Mary Malone y a Sandra Devonish?

¿Sería Josh Hinkley un asesino en serie? Claramente, tenía un lado oscuro, y odiaba a los escritores que vendían más que él; Mary Malone y Sandra Devonish estaban en esa categoría, igual que yo con mi libro. Además, estaba haciendo todo lo posible por acusarme del asesinato de la norteamericana. ¿Era para desviar la atención de él?

—Ya está — me dijo Rog— . Tienes tres millones de dólares más que antes.

—¿Y qué más hay?

—Un banco muy jugoso de Costa Rica, con un sistema de seguridad que puede atravesar un niño. Allí tiene dos millones — respondió con una sonrisa— . Pero no durante mucho tiempo.

—¿No deberías hacer una pausa? Quiero decir, algo así como desconectarte para que no puedan seguir tu pista.

—Confía en mí, Matt, no hay posibilidad de que me sigan.

Yo dejé que él siguiera con su tarea, lamentando no tener alguna habilidad que me permitiera encontrar a Sara. Pero no la tenía, así que miré de nuevo mis correos. Dios Santo. Había recibido un mensaje de un remitente llamado «Elproximoesunhombre», y el título era «Algo huele a podrido en el estado de Matt Wells». El asesino había vuelto a ponerse en contacto conmigo. Abrí el mensaje y lo leí.

¿Te gustó la pista, Matt? En realidad, había varias pistas en la frase que te mandé, pero no descifraste ni una sola. Así que, como en el fondo soy un alma caritativa, esta vez voy a brindarte algo de ayuda. Mira cómo se llama el remitente de este mensaje. Eso significa que la tercera víctima puede ser... ¿lo has entendido ya? Muy bien, un hombre. ¿Y por qué deberías confiar en mí? Bueno, ¿te he mentido hasta el momento? Sandra Devonish; la conocías de esas conferencias a las que ibas a Estados Unidos, ¿no? Ella estaba postrada en forma de cruz. ¿Y por qué motivo? Porque soy el doctor Faustus, y he hecho un trato con el demonio. Si le llevo almas, puedo hacer todo lo que quiera, y al contrario que el Faustus de Christopher Marlowe, yo no tengo límite de tiempo. Puedo continuar todo lo que quiera, o hasta que tú me atrapes. Y hasta el momento no hay indicación de que vayas a conseguirlo. Oh, y sólo para asegurarme de que sabes que soy el verdadero, maté a la preciosa Sandra de un solo golpe en el corazón, y dejé sonando la canción Amigo del demonio, de Grateful Dead. Ingenioso, ¿eh?

Supongo que será mejor que te dé la siguiente pista. Allá va:


El río encoge osos

y el hielo cacarea por una esposa.

La heredera imperial del hombre delgado

es el sediento dibujo de nada.


Si no lo descifras, no hay esperanza para ti, Matt. O más bien, para la persona cuyo nombre se esconde en esos versos. Como esta pista es tan fácil, no voy a darte más tiempo. Tienes hasta medianoche para responder. Te enviaré un correo a las once y cincuenta y nueve minutos. No tardes en responder.

Con sangre,

D.F. solo. (Flaminio está descansando).

—Maldita sea — dije.

Rog se acercó y leyó el mensaje.

—Oh, magnífico — murmuró— . Ahora la loca está escribiendo poemas.

—Sara no demostró ningún interés por la poesía cuando yo estaba con ella. Aunque, claro, esto no es precisamente del nivel de Seamus Heaney.

Rog me miró como si no estuviera seguro de quién era, pero no tuvo el valor de admitirlo.

—Premio Nobel de literatura — le dije— . De Irlanda del Norte.

—Lo sabía — replicó con indignación, y apretó el botón de imprimir. En pocos segundos, ambos estábamos estudiando nuestra copia.

Miré el reloj. Eran las once y media. Teníamos un poco más de doce horas. Me conecté al correo electrónico y le envié el mensaje a mi madre. Al menos, ella tendría más tiempo para trabajar en él en esta ocasión.

—¿Puedes aplicarle los programas de desciframiento, Dodger?

Él asintió.

—Aquí hay algo, pero no sé qué.

Yo miré la pista.

—Hay miles de cosas. Agua, frío, cuervos... el pájaro más inteligente, pero también están vinculados con la muerte, porque comen carroña.

—Maravilloso — dijo Rog.

—Delgado — proseguí— . Eso podría ser una referencia al hambre, y eso puede relacionarse con la palabra sediento que hay en la última línea. Imperial sugiere poder, colonias... Y una heredera es una hija que va a heredar algo... ¿un país, un imperio?

—No si tiene hambre y sed. Estará muerta, como la próxima víctima.

—Muchas gracias por tu ayuda, Dodge. Usa tus programas, ¿de acuerdo?

Le dejé que siguiera con aquello. No importaba que no hiciera más transferencias de las cuentas de Sara por el momento. Ya había hecho lo suficiente para llamar su atención.

Me puse en pie y me acerqué a la estantería del primo de Rog. Tenía un diccionario bueno y un tesauro, y una enciclopedia de un tomo. Me llevé los libros a la mesa del comedor junto a la copia del mensaje. Entonces empecé a buscar todas las palabras para hacer una lista de sinónimos, y también separé los versos en pareados, ya que cada par formaba una frase. Trabajaba con la idea de que cada uno de ellos me diera un nombre.

Era posible que cada uno de los versos lo hiciera, lo cual significaría que tendría cuatro nombres, pero yo me daba cuenta de que la existencia de las frases tenía importancia. Si podía fiarme de la primera pista, habría más de una definición de cada nombre, y el autor había dicho que aquella pista era más fácil que la anterior. Dos hombres, entonces, aunque no necesariamente en el orden correcto.

Volví a sentarme. ¿Sería la tercera víctima también un escritor de novela negra? Yo había cometido el error de no haber seguido aquel enfoque. Pensé en acceder a la versión on-line del directorio de la Sociedad de Escritores de Novela Negra y repasar toda la lista de nombres, intentado encajar cada uno de ellos en la pista, pero eso me llevaría más horas de las que tenía. No me quedaba más remedio que separar la pista en componentes: frases, palabras, sílabas, incluso letras. Estaba seguro de que había dobles sentidos y juegos de palabras. A mí se me daba muy mal detectarlos en los crucigramas crípticos, pero a mi madre no. Pronto entraría en la página web fantasma para ver qué me había mandado Fran.

Mientras seguí analizando el resto del mensaje. El tono era sarcástico, tal y como yo habría esperado de Sara. Sin embargo, había un par de cosas que me parecían extrañas. Cuando yo la conocí, ya había dejado de ir a conferencias de literatura, porque no podía permitírmelo. ¿Cómo sabía el autor que yo conocía a Sandra Devonish? Ella sólo era una conocida, alguien con quien me había emborrachado un par de veces en grupo.

¿Acaso ella estaba hablando con otro escritor, alguien que nos había visto a Sandra y a mí en el bar del hotel de la conferencia? ¿Quién podría ser? Josh Hinkley era uno de los sospechosos más importantes, pero a aquellos eventos asistían cientos de personas, la mayoría de los cuales eran admiradores y libreros, más que escritores. Sería algo imposible identificar la fuente de información, y una pérdida de tiempo.

La otra cosa que me parecía extraña era el asunto del doctor Faustus. Aunque Sara había recibido una educación católica de sus padres adoptivos, nunca había tenido ni el más mínimo interés en la religión. De hecho, ésa era una de las cosas que yo pensaba que nos mantenía unidos: la indiferencia a todo lo divino o paranormal. Me obligué a ver a la Sara que me había traicionado como una adoradora del diablo, como Faustus, pero no me parecía que encajara. Para empezar, ella tenía demasiada confianza en sus capacidades como para hacer un pacto faustiano. Además, no necesitaba la ayuda del diablo. Ya había tenido mucha ayuda de su hermano, y podía contratar toda la que necesitara.

Yo seguí haciendo listas de alternativas. De algún modo, me parecía más fácil vivir con la idea de que Sara era la escritora de los mensajes. Si había otro asesino despiadado ahí fuera, mis posibilidades de sobrevivir serían diezmadas.


El aristócrata dejó su taza de café y se levantó de la mesa. Sus ancestros habían comido en ella durante doscientos años, y costaría una pequeña fortuna restaurarla, fortuna que él no tenía. Había sido el rey Jorge II quien había ennoblecido al primer conde por financiar generosamente las guerras en el extranjero. El origen de la riqueza de la familia estaba en la trata de esclavos, el tráfico de tabaco y de oporto. Sin embargo, ya no quedaba nada de aquello. El conde actual había gastado demasiado en intereses privados, aunque no lo lamentara en absoluto.

Salió a la terraza a disfrutar de la preciosa mañana de primavera. El rocío se estaba evaporando bajo la luz del sol. El rebaño de ovejas, que había ganado el Aberdeen Angus, pastaba tranquilamente en el campo que había a la izquierda de la carretera que partía en dos el panorama que tenía frente a sí. La mansión había sido diseñada cuidadosamente para mantener el campo de Berkshire fuera de la vista. A la derecha había cabras, con cuya leche se producía un queso orgánico horrible y caro. El conde nunca comía otro queso que no fuera el Stilton. La lealtad a las tradiciones de Inglaterra era capital.

Mientras caminaba con energía por las losas de piedra desniveladas del suelo, los refuerzos de metal de sus mocasines de cuero resonaban ruidosamente. La fachada principal del castillo, en la que se abrían altas ventanas con parteluces, databa del año 1750, pero en el extremo oeste se había erigido sobre la fortaleza original del medievo. El bastión de piedra gris se alzaba para recibir la luz del sol, y los grajos revoloteaban alrededor de la bandera familiar negra y roja, en cuyo centro destacaba el escudo de armas, un unicornio galopante sobre fondo plateado. El primer conde había llevado a cabo sus propias investigaciones de lo sobrenatural.

El aristócrata se detuvo junto al muro del siglo XV de la gran fortaleza. Nunca había caído en sitio ni en batalla. En una ocasión, los defensores habían tenido que comerse los caballos, y después, a todos los seres vivos que quedaban dentro. Los soldados y los arqueros que se quejaron porque el comandante había ordenado matar a las mujeres para tener alimento, fueron colgados de la muralla después de que terminara el sitio. Como el país necesitaba líderes fuertes, nunca lo habían enjuiciado por ello. Eso dio ejemplo a las generaciones venideras.

Sonó el teléfono móvil que el conde llevaba en el bolsillo de su chaqueta de tweed. Respondió y habló brevemente, y después rodeó la torre caminando por el césped cubierto de rocío. Se detuvo junto a la gran puerta pintada de negro y tachonada y sacó un manojo de llaves que abrían las tres cerraduras.

Dentro, el aire estaba seco. Del techo original ya no quedaba nada. Sólo se habían respetado las aspilleras, que nunca se habían cerrado. Servían para ventilar la torre, que había sido reformada. Sin duda, al segundo conde le había parecido necesario. Había pertenecido a un club satánico en Oxford, el Club del Fuego del Infierno, famoso por su depravación y su libertinaje. Las autoridades de la universidad habían reprendido finalmente a aquellos estudiantes, aunque sólo fueron expulsados los plebeyos.

Los vástagos de las familias nobles recibieron únicamente un tirón de orejas metafórico, y pudieron encontrar nuevas maneras de corromperse. Cuando fue mayor, el segundo conde fundó su versión de aquel club en aquella misma fortificación. Se rumoreaba que los sacerdotes y los monjes que habían abandonado la iglesia se divertían con monjas bien dispuestas y con muchachas del pueblo a quienes se transportaba allí para las ceremonias. También se decía que algunas de las muchachas no volvían a ser vistas.

El conde actual respiró profundamente el aire del castillo y se dio la vuelta después de comprobar con satisfacción que la ventana enrejada del piso bajo era inamovible. Al cerrar la puerta oyó el graznido de uno de los muchos pavos reales que paseaban por la finca.

Mientras recorría la terraza delantera para volver a la residencia, el conde se vio reflejado en una de las ventanas. Se detuvo y se ajustó la corbata del regimiento; había sido capitán de los Guardias de Caballería de la Reina. Después se pasó la mano por el pelo, que todavía era de color negro. Pese a que tenía cincuenta y cinco años, conservaba una figura esbelta y atlética. Todos los días se afeitaba el rostro desigual con una navaja recién afilada. Lamentablemente, no había tenido hijos; su esposa, Priscilla, había muerto tres años antes a causa de unas complicaciones en una operación de remodelación de pecho. De todos modos, ella ya había pasado la edad de tener hijos. Él tenía tiempo todavía para casarse otra vez y continuar la estirpe. Si encontraba una novia adecuada.

El teléfono volvió a sonar. La expresión del conde se animó después de haber respondido. Entró por la puerta principal.

Pronto debería presidir otro rito.
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Capítulo 17


Pete Satterwaithe y Andy Jackson estaban junto al edificio del piso que Sara había comprado a nombre de Angela Oliver-Merilee. Aunque parecía que la carretera principal atravesaba una zona de guerra, con los escaparates de las tiendas cubiertos con rejas incluso mientras los establecimientos estaban abiertos al público, las aceras eran tranquilas y tenían árboles. Había coches aparcados a ambos lados, los monovolúmenes y los coches de cinco puertas típicos de la clase media.

—Es el piso de arriba — dijo Pete, mientras se acercaban a la puerta del número doce. Ocultándose detrás de su amigo, Andy insertó dos varillas de metal planas en la cerradura y las manipuló. A los pocos segundos se oyó un clic y la puerta se abrió.

—Vamos — susurró Andy, avanzando. Tenía la mano sobre la culata de la Glock.

Pete cerró silenciosamente tras ellos. La casa estaba dividida en dos pisos que tenían un acceso común. Del piso bajo salía el sonido a todo volumen de un televisor. Según la información que había conseguido Rog, allí vivía un anciano de ochenta y dos años. Subieron con sigilo las estrechas escaleras de madera. Todo aquel lugar olía vagamente a humedad.

En la puerta del primer piso, que estaba pintada de verde, Andy se detuvo con la mano izquierda levantada. Puso la oreja junto a la puerta y después miró a Pete negando con la cabeza. No se oía nada, aunque ambos sabían que la ausencia de sonidos no significaba que el piso estuviera vacío.

Andy se metió la pistola en el cinturón y sacó de nuevo las varillas de metal. Pete levantó su Glock, sujetándola con ambas manos. Estaban corriendo un gran riesgo; si el ocupante estaba dentro del piso y había echado la cadena, Andy tendría que tirar la puerta con el hombro rápidamente.

De nuevo oyeron un clic. Andy metió los dedos por la rendija y los deslizó hacia arriba y hacia abajo.

—No hay cadena — le susurró a Pete.

Después se sacó la Glock del cinturón y asintió. La puerta se abrió al empujarla. Andy entró rápidamente con el arma en alto. Cuando Pete entró también, Andy lo adelantó y atravesó el salón hasta la parte trasera. Había dos puertas abiertas, una que daba a un baño, y la otra a un dormitorio.

—No hay nadie en casa — dijo Andy, bajando la pistola.

—Qué alivio — dijo Pete.

Se guardó la pistola en el bolsillo de la chaqueta y miró a su alrededor. Había pocos muebles, pero de buen gusto. Un sofá y unas butacas de piel granate, una televisión de alta definición, algunos carteles de pinturas de Cézanne enmarcados en las paredes... La cocina estaba bien equipada, y en el dormitorio había un armario antiguo y una cama doble con una colcha de color azul claro.

Pete abrió el armario. Encontró tres pantalones vaqueros y se colocó uno contra la cadera. El ocupante de aquel piso era más bajo que él, más o menos de un metro sesenta de estatura, y de complexión fuerte; las camisas eran de la talla grande. Había varios pares de calcetines en el suelo del armario, y algunos calzoncillos doblados.

—Parece que aquí vive un forzudo — dijo Pete.

Andy entró en el baño. Olía a pino. El lavabo y la bañera estaban húmedos.

—Aquí ha estado alguien hace poco, Boney — dijo.

Pete estaba en la cocina abriendo cajones. Estaban llenos de cubiertos y otros utensilios. El cubo de la basura estaba vacío y no había platos en el fregadero.

—Sí, y se ha tomado el trabajo de no dejar pistas — respondió.

Andy registró los armarios. Había poca comida: latas de atún y caballa. En la nevera había mantequilla y una lata de alcaparras, y en el congelador, varias bandejas de hielo.

—Espera — dijo mientras se arrodillaba. Tomó las bandejas y las depositó en el suelo— . ¿Qué tenemos aquí? — entonces sacó una bolsa de congelado, dentro de la cual había un sobre acolchado— . Esto pesa — dijo.

El sobre no estaba sellado. Lo abrió, y sacó una navaja automática. Pete tomó el cuchillo de manos de Andy y pasó un dedo cubierto de látex por el filo de la hoja.

—Vaya, esto está afilado como para despellejar a un gato. Además, está limpio y engrasado — dijo, y después extendió la otra mano— . Y mira esto.

—Balas de nueve milímetros — dijo Andy— . Oh, mierda. ¿Dónde está el arma?

Registraron nuevamente el piso, pero no encontraron nada. Otra cosa extraña era la completa ausencia de objetos personales. No había documentos, ni facturas, ni libros, ni música, ni fotografías...

—Parece que la persona que vive aquí sólo se interesa por las armas — comentó Andy cuando terminaron el registro— . ¿Qué vamos a hacer? ¿Esperamos a que vuelva?

Pete miró su reloj y asintió.

—Vamos a darle una hora.

Después de unos veinte minutos, los dos oyeron cerrarse la puerta de abajo por encima del ruido de la televisión. Hubo pasos por las escaleras.

Pete se puso en pie lentamente, agarrando la pistola con ambas manos. Andy también estaba cubriendo la puerta.

Oyeron los pasos detenerse en el descansillo de la escalera, junto a la entrada de la casa. Hubo una pausa, y después un silbido casi inaudible. Alguien metió una llave en la cerradura y la puerta se abrió bruscamente. Andy y Pete vieron volar algo dentro del piso, algo que rebotó en el suelo y rodó hacia el sofá. Antes de que ninguno de los dos pudiera reaccionar, la puerta se cerró de golpe.

Hubo un fogonazo brillante cuando la granada explotó.


Volví a entrar en la página web fantasma media hora después y abrí el mensaje que me habían enviado mi madre y Caroline. Se habían tomado muy en serio el límite de tiempo, pero no me habían enviado buenas noticias instantáneas, aunque hubieran llegado a conclusiones interesantes. «El hielo encoge osos» era difícil de descifrar; los osos pequeños eran cachorros, como principiantes, pero ellas no sabían qué podía significar eso. Yo tampoco. ¿Acaso la víctima siguiente iba a ser un reportero novato, o un escritor novel?

En cuanto a «El hielo cacarea por una esposa», Fran y Caroline pensaban que era una sucesión de metáforas. «Por una esposa» era la fácil. ¿Quién querría una esposa? Un hombre, así que era la confirmación de que la víctima iba a ser masculina. Quizá el autor me había enviado una pista más fácil de verdad. Sin embargo, ¿qué significaba «El hielo cacarea»? Fran y Caroline habían estado jugando con anagramas parciales, y habían dado con la palabra «jurar», decir tacos. ¿Podría ser aquello una referencia a Josh Hinkley, la persona más malhablada que yo hubiera conocido en mi vida? Él también era escritor de novela negra, cierto, pero me parecía tan descabellado... Después seguían analizando el verso de «la heredera imperial del hombre delgado». Fran y Caroline señalaron la referencia masculina. Incluyendo las menciones que había en el texto del mensaje y en el nombre del remitente, era la cuarta vez que se subrayaba la masculinidad.

¿Podría ser deliberado? Quizá el objetivo fuera en realidad una mujer casada, como sugería el uso de «esposa» en la línea anterior. Muy útil. En cuanto a «delgado», ¿conocía yo a alguien que estuviera llamativamente delgado? No, en realidad. Aparte de los drogadictos, casi todo el mundo tenía sobrepeso últimamente, incluido yo, debido a los músculos que había desarrollado.

Mi madre y mi ex mujer continuaron señalando el aspecto colonial de «imperial», ¿conocía yo a alguien de una antigua colonia? Unas cuantas personas, y había millones de las que nunca había oído hablar. Tampoco aquello era de mucha ayuda. En cuanto a heredera, eso sugería hija; rápidamente, ellas habían pensado en Lucy, aunque sabían que estaba a salvo con ellas en la casa en la que estaban escondidas. Sin embargo, ¿podría ser que la víctima potencial fuera una mujer? El Diablo Blanco había dicho muchas mentiras mientras me perseguía, y me había ocultado muchas cosas. Quizá Sara estuviera siguiendo su ejemplo.

En la cuarta línea, «es el sediento dibujo de nada», Fran y Caroline se preguntaban cómo era posible dibujar la nada, y si quizá esa nada significaba en realidad que la respuesta de la pista no tenía sustancia, que estábamos perdiendo el tiempo al intentar encontrarla. Aquello sí que era descorazonador. Les di las gracias a las dos, les pedí que le dieran besos a mi hija y salí de mi cuenta de correo.

De vuelta a la mesa del comedor, comencé a reordenar las palabras del mensaje. Había un número inabarcable de posibles permutaciones, y además, yo cada vez estaba más preocupado porque no llegaba a ningún sitio. Eran más de las tres; sólo me quedaban nueve horas. ¿Debía llamar a Karen? Descarté la idea después de pensarlo detenidamente, por las mismas razones de siempre. Le pregunté a Rog qué había sacado en limpio él, y me entregó una hoja impresa que no contenía ninguna información útil.

Angustiado, me levanté e hice café. Mientras esperaba a que el agua hirviera seguía pensando en los versos del acertijo. Entonces, mi teléfono sonó dos veces. Me habían enviado un mensaje de texto. Aparte de Rog, solamente Andy y Pete tenían mi número nuevo. ¿Qué habrían descubierto en el piso? Apreté los botones y leí el mensaje.


Josh Hinkley entró al pub del Soho y fue directamente a la barra. No le importaba que la persona con la que había quedado hubiera podido llegar ya; necesitaba urgentemente un trago. Pidió un Macallan de diez años doble y se lo tomó de un trago. Aquello le dio un color diferente al día de inmediato.

Había pasado mucho tiempo al teléfono, hablando con miembros de la Sociedad de Escritores de Novela Negra, o respondiendo sus correos electrónicos. Parecía que Matt Wells tenía muchos amigos, y ellos no querían que se le pusiera en la picota en la prensa y en Internet. Algunos habían acusado a Josh de buscar publicidad desvergonzadamente. Bien, eso era cierto, aunque él no pudiera admitirlo. Así que les había dicho muchas tonterías sobre que los escritores de novela negra tenían el deber de ayudar a la policía. Algunos de los novelistas no creían que Matt fuera un cobarde por haberse escondido. Finalmente, Josh los había mandado al infierno y había metido su móvil en uno de los cajones de la cocina. Eso no había impedido que siguiera sonando, así que se había marchado.

Cuando se acercaba al pub recordó por qué iba allí. Antes de la avalancha de llamadas, había recibido una de un colega escritor que le preguntaba si podían verse. Era Alistair Bing, un novelista que había empezado a escribir hacía diez años con una serie muy aburrida sobre un par de policías rurales, ambientada en los Moors. Su editorial le había publicado seis libros antes de darse cuenta de que no podían aceptar unas ventas tan bajas. Todo el mundo, Josh incluido, pensó que aquello era lo último que sabrían sobre Alistair Bing, pero se equivocaron.

Se las arregló para reinventarse como escritor, e inventó a un ex agente del FBI llamado Jim Cooler, que básicamente recorría el mundo sacudiendo a los malos y acostándose con todas las mujeres despampanantes que encontraba. El primer libro había subido al primer puesto de ventas en todos los países, y Bing se había convertido en una sensación editorial y en un hombre muy rico. Los productores de Hollywood eran sus mejores amigos.

—Hola, Josh.

Hinkley se dio la vuelta y vio al multimillonario, un hombre bajo, con gafas, vestido como un maestro de los años cincuenta; aunque ahora la chaqueta de tweed era hecha a medida, y las gafas eran las mejores que podían encontrarse en Milán.

—Alistair, ¿cómo te va? Estaba pidiendo otra, ¿qué te apetece?

—Nada, gracias — dijo Bing, con acento del norte— . Tengo una bebida en aquella mesa — dijo, y alzó el brazo sin energía.

—Bien, vayamos para allá — dijo Josh Hinkley, y le permitió que lo guiara a la mesa. Allí había una pinta medio llena de cerveza— . ¿Seguro que no quieres un poco de ginebra para acompañar eso?

—No, gracias, nunca bebo licores — respondió Alistair Bing mientras doblaba cuidadosamente el periódico que había estado leyendo.

—Bueno, ¿y qué te trae por Londres?

—Oh, ahora vivo aquí. En Harley Street.

—¿De verdad? — preguntó Josh. Había supuesto que Bing estaba atado al norte con cadenas de acero de Sheffield— . Casi somos vecinos.

—Sí, pasé por delante de tu casa el otro día.

—Qué casualidad. Entonces, ahora eres un londinense.

—Oh, no, eso no. Pero aparezco tanto en la radio y la televisión nacionales que necesitaba tener una base aquí. Terminé comprando la casa entera — dijo con una sonrisa floja— . Es una inversión, ¿sabes?

—Claro — dijo Josh Hinkley, que se sintió impresionado. Él todavía estaba pagando una hipoteca.

Bing tomó un sorbito de cerveza.

—La primera película de Jim Cooler está en preproducción, así que voy a Los Ángeles todos los meses.

Josh Hinkley se tragó la bilis y le preguntó cómo iban las cosas, intentando controlar la envidia. Una de sus novelas de Lenny Gray se había transformado en una serie de televisión, pero habían elegido mal el reparto y el director era un idiota que había estropeado la historia. Josh tuvo que escuchar a Bing hablando de las estrellas de Hollywood como si fueran sus mejores amigos, con una desenvoltura que antes no tenía. Finalmente, ya no pudo soportar la mención de más famosos, aunque Bing le había ofrecido presentarle a varios productores de cine y televisión que conocía.

—Este asunto de Matt Wells, Alistair — le preguntó— . ¿De qué lado estás?

—Estoy contigo, Josh — le dijo Bing, sonriendo de manera halagadora— . Creo que se está portando de una manera inaceptable. Ya fue malo la primera vez, en aquel asunto del Diablo Blanco. Debería cooperar con la policía, y no le costaría demasiado. Tiene un lío con una inspectora.

—Entonces, ¿estás de acuerdo en que deberían expulsarlo de la Sociedad?

Alistair Bing asintió.

—Sí. He enviado a los directores un correo electrónico apoyándote.

—Gracias — dijo Hinkley. Se sentía complacido, pero también desconfiado. No entendía qué interés podía tener Bing en todo aquello— . Pero harás enemigos.

El otro escritor se encogió de hombros.

—Así es la vida. Algunas veces hay que tomar decisiones difíciles. Te aseguro que ésta no es la más difícil que he tomado.

Hinkley se preguntó qué era lo que había podido resultarle tan difícil de decidir a Bing. ¿Si aceptar o no dos millones de libras por las siguientes cuatro novelas? ¿Si vender su personaje a Hollywood de modo que pudiera ser famoso para siempre, o seguir siendo desconocido? Sin embargo, había una faceta de su vida en la que seguramente no tenía éxito.

—¿Y cómo te va en el amor? — le preguntó.

Bing se ruborizó.

—Bueno, no soy muy mujeriego — dijo, mirando a su cerveza.

—Oh, vamos, debe de haber docenas de jovencitas casaderas en Hollywood.

Alistair asintió, pero mantuvo la vista en la pinta.

—¿O acaso prefieres a los hombres?

Aquello hizo que Bing mirara hacia arriba.

—¡Pues claro que no! — exclamó con indignación.

—Bueno, bueno, cálmate. A mí no me importa una cosa o la otra.

—A mí sí — dijo Bing con firmeza— . Será mejor que te traiga otra copa — dijo. Tomó su vaso vacío y fue hacia la barra.

Josh Hinkley observó a la diminuta figura del escritor abriéndose paso entre los bebedores del bar. No entendía qué era lo que había convertido a un escritor sin importancia de novelas policiacas aburridas en un best seller. Quizá fuera el hecho de que sus libros eran vacíos y anodinos. Debía de ser eso. Mientras volvía Alistair Bing, con el ceño fruncido de concentración para no derramar la cerveza, Hinkley se dio cuenta de que odiaba a aquel tipo de Yorkshire.
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Capítulo 18


Leí en voz alta el mensaje de Andy.

—«En el Hospital de Londres. El desgraciado lanzó una granada. Recógenos». ¿Qué demonios...?

—Puede que sea una trampa — me dijo Rog.

—Usó el código de confirmación que habíamos convenido.

Él se encogió de hombros.

—Quizá Sara o alguno de sus secuaces se lo haya sacado.

—¿Y por qué me iban a mandar al Hospital de Londres? No es un lugar idóneo para tenderme una emboscada.

—A lo mejor quiere distraerte para que no descifres el acertijo.

Yo asentí.

—Eso significa que tienes que seguir trabajando en ello. Mantente en contacto con Caroline y con mi madre a través de la página web fantasma.

—Está bien — dijo él de mala gana— , pero preferiría ir contigo.

—Por favor, Dodger — le dije, mientras revisaba mi Glock y me la metía al bolsillo— . No podemos estar en el mismo lugar público.

—¿Y si está allí la policía? Si ha explotado una granada, alguien lo habrá denunciado.

—Tengo que arriesgarme a eso.

Oí que me deseaba buena suerte mientras salía. Paré a un taxi y le dije cuál era nuestro destino. Había bastante tráfico, y tardamos casi una hora en llegar a Whitechapel, donde estaba el hospital. Cuando nos detuvimos, le pedí al taxista que hiciera un cambio de sentido y que me esperara todo lo cerca posible del hospital. Le enseñé un billete de veinte libras que le hizo sonreír. Salí del coche y crucé la calle. El hospital era un gran edificio victoriano con anexos más modernos a ambos lados. No había ni rastro de la policía, pero si Karen o su equipo estaban por allí, probablemente no los vería. No podía hacer nada.

Caminé hasta Urgencias y me dirigí a la recepción. Allí, hablando con un acento que esperaba que pareciera de Europa del Este, pregunté por mis amigos Nishani y Pepa.

—Ah, sí, me acuerdo. ¿Los caballeros que han estado en un incendio?

Los chicos debían de haber explicado así su estado. Amablemente, la enfermera me pidió que esperara mientras consultaba el ordenador y, a los pocos instantes, me dijo que acababan de darles el alta.

Me volví y vi dos figuras familiares. Pete tenía una venda en la cabeza. No parecía que Andy estuviera herido, pero mientras se acercaban, me di cuenta de que los dos tenían los ojos inyectados en sangre.

—¿Qué ocurrió? — les pregunté cuando ya nadie podía oírnos.

—Fuera quien fuese — me dijo Andy— , se dio cuenta de que estábamos dentro, nos lanzó una granada y cerró la puerta. Explotó con un ruido muy fuerte, pero su principal efecto fue llenar la habitación de gas lacrimógeno. Cuando conseguimos salir, hacía mucho tiempo que ese desgraciado se había ido.

—¿Estás bien, Pete? — le pregunté mientras los guiaba hacia el taxi.

—Sí. Deberías ver el sofá.

—¿Y no visteis quién lanzó la granada?

Ambos negaron con la cabeza.

El taxista nos llevó de vuelta a Camden Town.

—¿Y el piso?

—Había alguien viviendo allí — dijo Andy— , pero no supimos si es un hombre o una mujer. Había unos calzoncillos, así que podría ser un hombre, pero si es una mujer, es más grande que Sara — explicó. Después se sacó algo del bolsillo— . Son balas de nueve milímetros Parabellum. Había veinticinco como éstas. También había una navaja muy afilada. Estaban escondidas en el congelador.

—¿Y cómo pudo veros?

Pete se rascó la cabeza por debajo del vendaje.

—Creo que ella o él olió el aceite de las herramientas que Slash usó para abrir la cerradura.

—Siento haberos mandado allí — dije.

—Fuimos por voluntad propia — dijo Pete con una sonrisa irónica— . Estuvimos a punto de atrapar a ese desgraciado.

—Estuvisteis a punto de atrapar a un desgraciado — puntualicé yo. Después les conté lo del segundo mensaje.

—Rog y tú lo resolveréis — dijo Andy, con más confianza de la que yo sentía.

—¿Y las demás propiedades de Sara? — preguntó Pete.

—¿No has tenido suficiente por un día? Además, hoy tenemos que intentar salvarle la vida a alguien.

Miré mi reloj. Eran casi las cinco. Faltaban siete horas para que se cumpliera el plazo.


Faik Jabar estaba encadenado a una silla. La televisión que tenía enfrente emitía un programa infantil a todo volumen. Sabía dónde estaba, pero no le servía de nada. Intentó recordar qué otras cosas podrían ayudarlo. Después de que aquel hombre lo hubiera encontrado en Hackney, se había quitado el casco y se había guardado la pistola. Habían caminado hacia el oeste y después hacia el norte por calles poco concurridas. Faik sintió alivio al acercarse a casa de sus padres. Quizá el hombre fuera a dejarlo allí. Le había preguntado si trabajaba para el King, pero el extraño no le respondió. A Faik le ardían de dolor los muslos, y estaba muy débil. Habían llegado a Matthias Road, a pocos minutos de Green Lanes, cuando el hombre de la barba agarró a Faik por el brazo.

—No luches ni hagas ruido — le dijo— . Sabes que los Shadows controlan esta calle.

La verdad era que Faik estaba demasiado exhausto como para ofrecer resistencia. Había permitido que lo ayudara a subir las escaleras hasta el piso más alto de un edificio y que lo guiara hasta una silla, donde se había desmayado. Cuando despertó, estaba encadenado.

—¿Qué ocurre? — preguntó— . ¡Socorro!

Entonces se dio cuenta de que la televisión no estaba encendida para que se distrajera, sino para que enmascarara el sonido de sus gritos.

Faik intentó comprender lo que estaba sucediendo. El hombre de la barba le había dicho que tenía que enseñarle muchas cosas, pero no estaba allí. ¿Por qué le había encadenado? Le dolía tanto la vejiga llena que no podía concentrarse, pero tenía que admitir que había acompañado voluntariamente al hombre. Se había sentido atraído por él, y eso le inquietaba. Él no era gay. ¿Qué pasaba con aquel hombre?

Faik recordó lo que había visto bajo la barba postiza en el sótano de los Shadows después de que matara a Aro Izady. El hombre era un monstruo, literalmente. Había matado a un kurdo, y sin embargo Faik se sentía atraído por él. ¿Qué ocurría?

Finalmente, la presión de su vejiga fue demasiado fuerte, y la relajó. Durante un instante, el calor fue reconfortante, le recordó a su niñez. Después, cuando la orina se enfrió, sintió vergüenza. ¿Qué pensaría su captor cuando viera la prueba de su inmadurez?

El programa infantil fue seguido de uno de aquellos concursos tan tontos que le gustaban tanto a la gente. Faik intentó consolarse, animarse, pensando que su gente, la familia del King, lo estaría buscando. El doctor se lo habría dicho. Aunque quizá el médico ya no estuviera vivo. Quizá los Shadows no hubieran creído su historia y lo hubieran matado. Así que quizá nadie estuviera buscándolo. Aquel pensamiento sumió a Faik en una oscuridad tal que no se dio cuenta de que alguien abría la puerta.

—¿Dormido, amigo mío? — le preguntó una voz familiar.

Antes de que Faik pudiera contestar, un hombre cayó al suelo entre la televisión y él. Era calvo y tenía marcas de viruela en la cara. Parpadeando, Faik se dio cuenta de que llevaba un Rolex de oro y un abrigo caro.

—¿Quién es? — preguntó Faik, volviendo la cabeza.

El hombre de la barba obligó al prisionero a que girara la cabeza.

—Observa y aprende — le dijo a Faik— . Después, a lo mejor te quito las cadenas — añadió, y olisqueó el aire— . Oh, lo siento, amigo mío. Debería haberte traído una botella — dijo con una risa— . No importa. No eres el único que se habrá hecho pis en los pantalones cuando acabe la noche.

El hombre del suelo lloriqueó e intentó ponerse en pie. Entonces, el asesino de Izady lo tiró al suelo de un empujón y le puso una navaja al cuello.

—Si lo intentas otra vez, te sacaré los intestinos y te ataré con ellos. ¿Me oyes?

El hombre asintió.

—¿Quién es? — preguntó Faik.

—Este idiota trabaja para la mafia albanesa. Es el contable de Safet Shkrelli.

Faik abrió unos ojos como platos.

—Veo que conoces el nombre.

Faik asintió.

—Los albaneses tienen mucho en común con los kurdos y los turcos — dijo el hombre de la barba.

Faik asintió nuevamente.

—Sí... todos... todos mantienen el negocio en la familia, tanto como pueden.

—Muy bien, amigo mío. Éste es el primo de Safet Shkrelli.

Faik tuvo un mal presentimiento.

—¿Qué vas a hacer con él?

—¿Qué vamos a hacer con él? — lo corrigió el hombre de la barba— . No te preocupes, no vamos a matarlo.

Faik suspiró de alivio.

—Bien.

El hombre de la barba sonrió.

—Sólo vamos a torturarlo hasta que nos diga todo lo que sabe sobre la mafia albanesa de Londres.

—¡Está loco! — exclamó el hombre que estaba en el suelo.

—Y después se lo devolveremos a Safet Shkrelli, siempre y cuando pague un buen precio — dijo el hombre de la barba. Después miró al albanés— . ¿Yo? ¿Loco? — hundió una navaja de combate en el muslo del hombre mientras le tapaba la boca con un pañuelo antes de que pudiera gritar— . Oh, no, no estoy loco. Soy la persona más cuerda que hayas conocido — añadió con una carcajada— . Es sólo que disfruto mucho torturando a la gente.

La peor experiencia de la corta vida de Faik comenzó en aquel momento.


Cuando llegamos al piso del primo de Rog, comprobé inmediatamente si tenía mensajes. Había dos de mi madre y Caroline. Le pregunté a Rog si había sacado alguna conclusión.

—Fran y Caroline piensan que las dos primeras líneas pueden referirse a un riachuelo.

Yo miré a la pantalla. «El río encoge» era un diminutivo; una de las palabras que existían para un río pequeño era riachuelo, brook en inglés; sin embargo, yo no conocía a ningún hombre que se llamara Brook.

—Yo tampoco — dijo Rog— . Supongo que será un apellido. Como las dos víctimas anteriores eran escritoras de novela negra, he buscado en Internet, en la página web de la Sociedad de Escritores de Novela Negra, y sólo he encontrado a un escritor que se llama Adrian Brooks. ¿Podría ser?

—¡Claro! — exclamé yo— . ¡Es el nombre verdadero de Alistair Bing!

Aquello no significaba mucho para los demás, pero para mí sí. Entré en la página de la Sociedad y busqué en el apartado de Información sobre los Miembros, pulsé la letra «b» y encontré un número de teléfono y una dirección del centro de Londres.

Descolgué el teléfono, llamé al número y esperé a que la siguiente víctima respondiera.
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Capítulo 19


La Coleccionista de Almas se puso en pie en la pequeña estructura anexa a su casa de campo, en las afueras del pueblecito de Oldbury, al sur de Berkshire. Aunque sólo estaba a treinta kilómetros del Aeropuerto de Heathrow, se sentía como si estuviera en un lugar aislado, a salvo. Miró al suelo de tierra.

Lo había aplanado y barrido, así que no quedaba ninguna señal de que lo hubieran removido recientemente. Cavar un agujero de un metro de profundidad para los tres ataúdes había sido un buen ejercicio. Ahora, sus rehenes estaban atados y amordazados en sus últimas moradas. Cuando pasara el efecto del gas que había usado para dormirlos, se despertarían en la oscuridad y estarían aterrorizados. La Coleccionista de Almas sonrió.

El plan había salido perfectamente. Primero había capturado a la mujer de Geronimo, Alison. Eso había sido muy fácil. Había llamado a la puerta después de asegurarse de que no había nadie cerca, la había rociado con el mismo gas que usaba cuando trabajaba con su hermano y la había metido en la furgoneta. Después había ido hasta el colegio, que estaba a pocos kilómetros. Por la vigilancia que había hecho sabía que el hijo de Rommel, Josh, volvía a casa caminando con su niñera.

Ella los recogió a los dos, diciéndoles que era una amiga y que a su madre habían tenido que llevarla al hospital. Los roció a ambos con el gas y dejó tirada a la niñera en una cuneta. Como llevaba un disfraz y la matrícula de la furgoneta era falsa, la chica nunca podría identificarla. Después había ido rápidamente hasta casa de Wolfe, en Warwickshire. Llamó a la puerta de la casa de Wolfe, golpeó de lleno en la cara a su mujer cuando ésta abrió la puerta, le dio un golpe en la cabeza al hijo cuando se asomó desde la cocina y gaseó a Amanda Mary. Después, desapareció en el anochecer.

De vuelta en la casa de campo, una vez que había cerrado con llave los tres candados del cobertizo, la Coleccionista de Almas adoptó la posición del loto. Como siempre, pensó en su hermano. Él se había denominado el Diablo Blanco, pero para ella siempre sería Leslie, el nombre que le había puesto su madre adoptiva. Aunque había descubierto que su madre biológica los había llamado Oliver a él y Angela a ella antes de darlos en adopción, aquellos nombres le resultaban extraños.

Leslie había cambiado su vida. Antes de que él la hubiera abordado a la salida de la redacción del Daily Independent, ella era la típica periodista sin alma, con los ojos puestos sólo en la historia. Ni siquiera tenía un novio estable, sólo una ristra de amantes de una noche que ni siquiera le proporcionaban buen sexo. Leslie sí se lo había dado. Ella había podido abandonarse a él precisamente porque era su hermano; romper el tabú del incesto había sido increíblemente excitante.

Cuando él le dijo que eran gemelos, ella no lo creyó. No se parecían mucho de cara, eran mellizos. Sin embargo, una vez que se pusieron en contacto, ella pudo unirse a él de un modo extraño que sólo experimentaban los gemelos. Aquello hizo que trabajar a su lado llevando a cabo su gran plan de venganza fuera mucho más fácil.

Leslie sólo había cometido un error. Deseaba que su nombre quedara para la historia, y había involucrado a Matt Wells. El gusano que pensaba que podía ocultarse, el idiota inútil que estaba llorando la muerte de su amigo Dave. Aunque él no había matado a su hermano, y los hombres que habían ejecutado a Leslie pronto pagarían por haberlo hecho, la resistencia de Matt había significado que no toda la gente que su hermano quería matar se había convertido en víctima. Ella recogería pronto sus almas. Había tenido dos años para elaborar su plan, y Leslie habría aplaudido su perspicacia.

La venganza era suya, pensó la mujer. ¿Había algo más puro y más vivificante que la venganza? Las tragedias jacobinas sabían de su valor, pese al hecho de que al final tuvieran que matar a los vengadores para terminar las obras de un modo aceptable para las convenciones de la época. John Webster, en concreto, tenía una gran simpatía por sus personajes trágicos, como los hermanos incestuosos de El diablo blanco, Vittoria y Flaminio. Aunque los vengadores recibían su castigo, sus vidas y sus actos eran retratados como trágicos y por lo tanto nobles, mientras que los personajes supuestamente virtuosos no eran menos corruptos e hipócritas, y sí mucho menos interesantes.

Su hermano le había enseñado que la venganza no tenía sentido sin matar. Para ganarse el título de vengador era necesario que la gente que le había hecho daño a uno muriera, preferiblemente con tanto dolor como fuera posible. Cuando Leslie le había dado su primera oportunidad de matar, ella se estremeció, pero durante pocos segundos. Y después, nunca había tenido ningún problema.

La Coleccionista de Almas abrió los ojos. Era hora de ponerse en contacto con Wolfe y sus hombres. Eran sus primeros objetivos, aunque Matt y sus amigos estuvieran intentando encontrarla. Sin duda, el experto en informática, Roger van Zandt, era quien había transferido dinero de sus cuentas a otras. A ella no le importaba. Tenía su propio pirata informático, que respondería por ella, aunque el dinero no tenía relevancia. Lo que le importaba era vengarse, lentamente, infligiendo un dolor exquisito. Ya se encargaría del idiota de Matt y de sus amigos cuando llegara el momento.

Se echó a reír. Hasta el momento, Matt había hecho exactamente lo que ella esperaba: se había escondido y había enviado a su madre, a su ex mujer y a su hija a una casa secreta. Pensaba que, al hacerlo, neutralizaba el peligro para ellas. No podía estar más equivocado.


No obtuve respuesta por el teléfono fijo de Alistair Bing, pero sí por su teléfono móvil.

—Hola — dije— . Soy Matt Wells.

Yo había conocido a Bing en un festival de literatura negra, antes de que sus libros se convirtieran en un gran éxito de ventas, y me había parecido una persona muy aburrida.

Hubo una pausa.

—Hola, Matt. Siento lo de tu amigo.

—Gracias. Escucha, sé que esto puede parecer un poco raro, pero estás en peligro.

—¿Yo? — preguntó él, con una repentina tensión en el tono de voz.

—Creo que la persona que mató a Mary Malone y Sandra Devonish quiere matarte.

—¿Qué? ¡Oh, Dios mío!

—Cálmate y escucha. Es muy importante que no dejes que el asesino sepa que tú estás al tanto de sus intenciones. El plazo se cumple a medianoche.

—¿El plazo? — preguntó; su aprensión se había transformado en curiosidad— . ¿A qué te refieres? Pensaba que eso que dicen en los periódicos sobre que estás en contacto con la asesina eran especulaciones.

—Me temo que no.

—Entonces, ¿puedes ayudarme?

—Sí, Alistair. ¿Dónde estás?

—En Harley Street, muy cerca de mi casa.

—Muy bien, enviaré a un par de amigos míos para que te protejan. Haz lo que ellos te digan, y estarás a salvo.

—De acuerdo — dijo. Hubo otra pausa— . Espera, Matt. Quizá el asesino me esté observando. Si aparecen tus amigos, quizá se enfade.

No era tonto. Sí cabía la posibilidad de que Sara, o quien quiera que fuese, lo tuviera bajo vigilancia.

—¿Qué propones tú, Alistair?

—Deja que piense — respondió con una extraña seguridad. Posiblemente había tenido una sobredosis de adrenalina al saber que era el objetivo de un asesino en serie— . Iré a mi casa, me quedaré allí dos horas, y después saldré como si nada y desapareceré en el West End. Me quedaré en...

—¡No me lo digas! — exclamé— . No se lo digas a nadie. ¿Vive alguien contigo?

—Sólo mi madre.

—¿Puede moverse?

—Claro que puede moverse. Sólo tiene setenta años.

—Cálmate, Alistair. Es muy importante que no sucumba al pánico.

Él se rió sin alegría.

—¿Pánico? ¿Mi madre? Es más dura que el pedernal.

—De acuerdo. Llévatela de Londres, si puedes. Y tú vete también, pero no os marchéis juntos, porque podrías ponerla en peligro.

—Mi madre puede cuidar de sí misma — dijo Bing— . No estoy seguro de si yo estaré a la altura.

—Claro que sí, Alistair. Sólo tienes que mantener la cabeza fría. No le cuentes esto a nadie y escóndete.

—¿Durante cuánto tiempo?

—Unos días, supongo.

—¿Te llamo entonces? ¿A este número?

Mierda. Se me había olvidado activar la opción de ocultar el número del móvil.

—No — respondí con firmeza— . Te enviaré un mensaje de texto, ¿de acuerdo?

—De acuerdo. ¿Y la policía? ¿Por qué no hablas con esa mujer de Scotland Yard? Ésa con la que sales... ¿Cómo se llamaba?

—Karen Oaten — respondí yo, molesto por el tono acusador que acompañaba a todas las menciones de Karen— . Mira, Alistair, sé que Josh ha estado enrareciendo el ambiente de la Sociedad de Escritores de Novela Negra, pero no me importa. Tengo mis razones para no ponerme en contacto con la policía. Si tú quieres hablar con Karen, no puedo impedírtelo. Pero los policías tienen su modo de hacer las cosas, y quizá se enfrenten al asesino, de modo que tu madre y tú estaréis en una posición más peligrosa.

Él reflexionó sobre aquello.

—Está bien, Matt. Haré lo que me has dicho, pero acuérdate de enviarme el mensaje. No puedo pasar muchos días fuera de circulación. La gente de Hollywood me llama todo el tiempo.

—Mira, tienes que comprar un teléfono móvil con un número nuevo, pero úsalo lo menos posible. Y ábrete una cuenta de correo nueva en una cafetería con Internet, usando un nombre falso.

—De acuerdo — dijo él, y soltó una carcajada débil— . No me estarás tomando el pelo, ¿verdad, Matt?

—¿Sabes lo que les pasó a Mary Malone y a Sandra Devonish, Alistair? Tenían algo en común contigo.

—¿Qué?

—Las dos eran número uno de ventas internacionales. Quizá las asesinara un escritor celoso.

Ya no se reía.

—¿Quieres decir que no es la hermana del Diablo Blanco?

—No lo sé. Puede que sí sea ella. Ahora, organízate.

—Bien. Adiós, Matt. Y gracias.

Cuando colgué, les dije a los demás que Brooks iba a esconderse.

—¿Y ahora qué? — preguntó Andy.

Yo miré a Pete y a él.

—Si estáis por la labor, podéis ir a ver esa casa que Sara compró en Oxford.

—Oh, magnífico — dijo Pete con una gran falta de entusiasmo— . Quieres ponernos otra vez en la línea de fuego. Además, esa ciudad está llena de estudiantes listillos.

—El cincuenta por ciento son estudiantes femeninas — le dije a Andy.

—Por eso — dijo Pete.

—¿Cuál es tu problema, Boney? — pregunté— . ¿Qué piensas que son el otro cincuenta por ciento?

—Idiotas estirados — dijo él.

Media hora después, Pete y Andy se marcharon. Yo miré el reloj. Eran casi las ocho y media. Faltaban tres horas y media antes de que enviara la respuesta correcta. ¿Cómo reaccionaría el asesino?
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Capítulo 20


Karen Oaten estaba sentada en la cabecera de la mesa de la sala de reuniones del piso octavo de New Scotland Yard, flanqueada por John Turner y Amelia Browning. También estaban presentes el superintendente de detectives Ron Paskin, el detective inspector Ozal, de Homicidios Este, el Inspector jefe Colin Younger, de Homicidios Centro, y el detective inspector Luke Neville, de Homicidios Oeste. Justo cuando Oaten iba a descolgar el teléfono, entró el doctor Redrose. No dio ninguna explicación ni ofreció disculpas por su tardanza.

—Bien, empecemos — dijo Karen Oaten— . Les he pedido que asistieran a esta reunión porque necesitamos compartir ideas. Para su información, el ayudante del comisario tenía mucho interés en que se celebrara. Tenemos siete asesinatos en diferentes partes de la ciudad, y tenemos que establecer un nexo entre ellos. ¿Sí, inspector Neville?

—Perdone que le pregunte, pero ¿qué tienen que ver los asesinatos entre bandas mafiosas con mi caso del asesinato de la escritora de Fulham? — inquirió él, y con una sonrisa tirante, continuó— : De cuya investigación, por cierto, ha tomado las riendas usted; por lo tanto, ¿qué hago yo aquí?

Karen lo miró con frialdad.

—No puede tenerlo todo, inspector. Quizá el ECCV se haya hecho con el caso, como es nuestro derecho, pero queremos que Homicidios Oeste siga trabajando en él. ¿Está dentro o fuera?

Neville se mordió el labio.

—Dentro.

—Bien — dijo la inspectora jefe— . Veamos si somos capaces de encontrar el nexo. El asesinato de su jurisdicción fue el primero en perpetrarse. Díganos lo que piensa.

El inspector Neville se encogió de hombros.

—En realidad no hay mucho que decir. Hemos buscado testigos por toda la calle, pero, aparte del adolescente, nadie vio nada. Hemos revisado las grabaciones de las cámaras de seguridad de la estación de Fulham Broadway y de las cámaras de tráfico de la zona. Sus hombres también las revisaron. No vimos a nadie sospechoso. Si no hubiera habido un segundo asesinato de una escritora, yo les habría atribuido el crimen a los satánicos. La estrella de cinco puntas y las palabras en latín, el hecho de que se llevaran los recortes de las uñas y pelos, y la decapitación del gato negro son señales de adoración satánica, como la canción de los Rolling Stones.

—Yo no estoy muy convencido de eso — dijo John Turner— . Para empezar, ¿a cuánta gente mataron los adoradores del diablo en Londres el año pasado? A nadie. Por otro lado, los satánicos siempre dejan huellas por todos sitios. Y les gusta vaciar sus intestinos y las armas en la escena del crimen.

—Eso no significa que no pueda haber uno cuidadoso — replicó el inspector Neville.

—Había huellas en el jardín y en la casa, ¿no es así? — preguntó Amelia Browning.

Neville asintió.

—Del número nueve. Es de una bota de trabajador, que se puede comprar en cualquier calle.

—La policía científica obtuvo algunas huellas de la moqueta del Hotel Wilde — dijo el inspector Younger— . Creen que se trata del mismo calzado de Fulham.

Oaten asintió.

—De acuerdo, vamos al asesinato de Dave Cummings — dijo— . Taff, tú tienes éste.

El galés miró el expediente que tenía frente a sí.

—Encontramos un testigo, dos calles más allá de la escena del crimen, que vio una moto alejándose a toda velocidad a las once menos cuarto, lo cual concuerda con el momento de la muerte. Por desgracia, la testigo es una anciana que no pudo decir nada sobre el modelo de la moto ni sobre la matrícula. Sólo recuerda que el motorista iba agachado sobre la moto y vestido de cuero negro.

—Parece un asesino profesional — dijo el inspector Younger.

Turner asintió.

—La cuestión principal con este asesinato, que ciertamente parece obra de un profesional, es su vinculación con el caso del Diablo Blanco. La hermana del Diablo Blanco, Sara Robbins, hirió en ambas piernas a Dave Cummings. Esas heridas se repitieron en el asesinato, y los disparos en la cabeza imitan la forma en que murió su hermano. La policía científica ha encontrado restos de barro y fibras de lana, pero Matt Wells, que fue quien encontró el cuerpo, y sus amigos, estuvieron en la casa poco después del asesinato. Lo más probable es que esos restos sean suyos.

El doctor Redrose miró a Karen.

—Entiendo que los amigos de Matt Wells están también... ¿cómo lo diría? ¿Fuera de la circulación?

Oaten asintió.

—Y quiero que quede claro que yo no he vuelto a tener contacto con Matt Wells desde que lo llevamos a Scotland Yard después de la muerte de su amigo, aparte de una llamada de teléfono durante la cual le ordené que se presentara ante las autoridades.

Miró a su alrededor, como esperando que alguien la contradijera. Nadie dijo nada.

—Continúa, Taff.

—Parece que Dave Cummings le abrió la puerta a su asesino, porque no hay señales de que forzaran la puerta. No podemos estar seguros, pero es probable que el asesino llevara un disfraz, quizá de cartero.

—¿Cómo? ¿Que ella, o él, llevaba un disfraz de cartero debajo del mono de cuero? — preguntó el inspector Neville.

—¿Se le ocurre una idea mejor? — preguntó Turner.

El inspector Younger alzó la mano.

—Yo creo que no hay pruebas que relacionen al asesino de Mary Malone y de Sandra Devonish con la persona que le disparó a Dave Cummings. El modus operandi es diferente, no había ninguna señal de adoración al demonio, ni música, ni mensaje, ni en latín ni en ningún otro idioma. Aunque es sólo una sugerencia.

—Gracias, Colin — le dijo Karen— . Tiene razón. Pese a que no hay pruebas, yo estoy bastante segura de que es Sara Robbins quien está detrás del asesinato de Dave Cummings, aunque contratara a alguien para que lo hiciera. Aparte de la referencia al diablo en latín, no hay pruebas de que Sara Robbins matara a las escritoras.

El inspector Ozal la miró.

—Pero usted piensa que sí lo hizo.

—Es una sospechosa, inspector. No creo que Matt Wells se hubiera ocultado junto a sus amigos si no hubiera recibido una amenaza directa de alguna clase.

El superintendente Paskin asintió.

—Sé lo que dicen los periódicos, animados por otro escritor de novela negra, que yo sepa. Pero, ¿de veras cree que Wells ha tenido contacto con Sara Robbins?

Todos los ojos se fijaron en Karen.

—Yo diría que al revés.

—¿Y por qué iba a hacerlo ella? — preguntó Paskin.

—Porque está emulando a su hermano. Si lo recordáis, él le enviaba a Matt textos con los que tenía que trabajar. Creo que Sara Robbins está haciendo algo similar, y que su objetivo final es matar a Matt para vengarse de lo que le pasó a su hermano.

—Que yo recuerde — dijo Paskin— , a su hermano lo mataron tres hombres, y se dijo que pertenecían al Servicio Aéreo Especial.

Oaten asintió.

—Matt tuvo que tener cuidado con lo que decía respecto a eso en su libro.

—¿Y si Sara también está detrás de ellos? — preguntó Amelia Browning.

Neville se rió.

—Me gustaría ver a una mujer intentando cargarse a tres tipos de la SAS.

Oaten ignoró aquel comentario y siguió mirando a Amelia. Después volvió la cabeza.

—Superintendente Paskin — dijo— . Quizá pueda contarnos cómo se las está arreglando con los cuatro asesinatos de su zona.

El superintendente le lanzó una sonrisa amistosa.

—Hemos arrestado a otro turco por el asesinato de Mehmet Saka, la primera víctima. Había una enemistad familiar, y no parece que el asesinato tenga vinculación con los siguientes. El segundo, el kurdo Nedim Zinar, era una especie de guardián del King.

—¿Una especie de? — preguntó el doctor Redrose.

—Bueno, en realidad era un tipo bonachón, ¿verdad, Mustafa?

El inspector Ozal asintió.

—Les caía bien incluso a algunos turcos. Ayudaba a la gente. De vez en cuando nos pasaba información.

—¿Y pudo ser ése el motivo de su muerte? — preguntó Turner.

—Lo dudo, Taff — dijo Ron Paskin— . Yo diría que lo eligieron porque era una víctima fácil.

—¿Fácil? — preguntó Amelia Browning con asombro— . Medía un metro ochenta y cinco y pesaba más de cien kilos. El que lo apuñaló debía de tener valor, además de fuerza.

—Cierto — dijo el superintendente— . Lo que yo quería decir es que era fácil establecer sus hábitos. Siempre aparcaba en un callejón muy tranquilo.

—Era uno de los suyos, ¿no? — le preguntó el inspector Neville al inspector Ozal— . Los turcos odian a los kurdos. Me lo dijeron cuando estuve de vacaciones allí.

Paskin le puso una mano sobre el brazo a Ozal.

—Está simplificando demasiado las cosas, inspector — le dijo a Neville con frialdad— . Mustafa tiene muy buen oído, y se habría enterado si hubiera sido un asesinato entre bandas.

—¿Quiere decir que no lo fue? — inquirió Neville— . ¿Y los demás asesinatos? Todos están relacionados con las mafias.

—Gracias, inspector Neville — intervino Oaten— . Continúe, jefe.

Paskin tomó aire.

—Bien, Karen. Para terminar con el caso de Nedim Zinar, la presencia de munición en su vehículo nos sugiere que llevaba un arma, probablemente una pistola. No se encontró en la escena del crimen. La policía científica no pudo identificar ninguna huella del momento del asesinato. Y, sorpresa, sorpresa, no hay ningún testigo.

—El asesino consiguió una pistola — dijo Neville— , y después, mueren dos personas a tiros.

Ozal lo miró fijamente.

—No hay ninguna prueba de que el arma que le quitaron a Zinar se usara en los asesinatos de Aro Izady y el Hombre Lobo.

—Está bien, cálmense — dijo Oaten— . ¿Jefe?

El superintendente la miró con resignación.

—El cuerpo de Aro Izady, un primo de King y uno de sus hombres, se halló en un sótano que la banda turca de los Shadows usaba de almacén. Lo mataron de un disparo a quemarropa en la cabeza.

—Pensamos que había otros dos hombres en el momento del asesinato — dijo el inspector Ozal— . Uno era Faik Jabar, que también tiene vínculos familiares con el King. Un testigo dice que lo vio entrar en el coche de Izady. Sin embargo, nadie ha podido identificar al otro, y sólo sabemos que tiene barba.

—Además había sangre de otra persona en el escenario del crimen — dijo el forense— . Parece que Jabar también recibió un disparo, aunque no fue mortal.

Ozal asintió.

—Exacto, doctor. Había manchas de sangre en la habitación y en las escaleras de salida, y dos casquillos de bala nueve milímetros. Desde entonces no se ha vuelto a ver a Faik Jabar. Uno de nuestros informadores dice que lo atraparon los Shadows y que lo estaban... interrogando.

—¿Quiere decir torturando? — inquirió Neville.

—Sí, inspector — dijo Paskin— . También tenemos a un testigo que vio a un hombre con la mano vendada y las piernas ensangrentadas saliendo de una casa de Stoke Newington, acompañado por un hombre con bigote. Los resultados de los análisis de la sangre que se halló en el lugar concuerdan con los de la sangre que se encontró en el almacén de los Shadows, y el análisis de ADN lo confirmará, estoy seguro. Mientras estaban entrando en un Opel Astra de color verde, un Shadow a quien se conocía como Hombre Lobo, y del cual desconocemos su verdadero nombre, se acercó corriendo al coche para detenerlos. Una mujer, o quizá no, con un burka, disparó al Hombre Lobo tres veces. Nadie se dio cuenta, al instante, de lo que había sucedido, lo cual significa que usó un silenciador. Cuando la gente llegó hasta el Hombre Lobo, había muerto de tres disparos en el pecho, y su asesino había desaparecido. Supongo que tendría un coche esperando a la vuelta de la esquina. El joven y el hombre del bigote se alejaron en el Astra.

—¿Qué piensa usted del hecho de que el asesino usara burka, inspector Ozal? — preguntó Karen Oaten.

—Es la primera vez que lo oigo, al menos en este país — dijo el inspector— . En cuanto al sexo del asesino, no encontrará muchos musulmanes que estén dispuestos a disfrazarse con un burka.

—¿Y los no musulmanes? — preguntó Younger— . ¿Puede ser que un miembro de las otras bandas esté involucrado? ¿Los Villanos Blancos, o los Yardies?

—Es posible — dijo Paskin— , pero no hay pruebas de ello.

—Para mí está claro — dijo Neville— . El Hombre Lobo mata al kurdo Nedim Zinar. Después se pone una barba postiza y obliga a Izady a que lo lleve a Green Lanes, y de camino recogen al joven. Es evidente que en el sótano hay una discusión, y el joven mata al tipo mayor. Después, el Hombre Lobo le dispara y dispara al otro hombre joven en la mano, y se lo lleva prisionero. Después, los hombres del King siguen la pista del Hombre Lobo y montan el golpe con el burka — terminó, y miró a su alrededor— . Bingo. Caso cerrado.

Ozal se echó a reír.

—Muy listo. El problema es que no hemos oído ni una palabra de nuestros informadores que pueda confirmar eso.

Neville sonrió.

—Quizá deba examinar la calidad de sus soplones.

Oaten miró a Paskin, que negó una vez con la cabeza.

—Gracias, caballeros — dijo ella— . Sigamos con el último de los asesinatos. ¿Inspector Younger?

—Sandra Devonish, escritora norteamericana de novela negra, hallada muerta en su suite del Hotel Wilde ayer por la noche.

—Una sola puñalada en el corazón — dijo Redrose— , lo que sugiere cierta habilidad.

Younger lo miró.

—O suerte.

El forense soltó un resoplido desdeñoso.

—Tenemos declaraciones contradictorias de los testigos — continuó el inspector Younger, sin inmutarse— . Por desgracia, el bar del hotel estaba muy concurrido por un grupo de ejecutivos de publicidad. Una mujer dice que vio a un tipo alto con un traje gris dirigirse hacia las escaleras. La recepcionista vio entrar en el vestíbulo a una mujer con un abrigo rojo, que salió pocos minutos después. Y un hombre que estaba tomando una copa en la barra dice que vio pasar a un hombre con barba y traje negro de motorista, con el casco en el brazo.

—Eso suena interesante — dijo Amelia Browning.

—Sí — convino Younger— . Por desgracia, nadie puede corroborarlo, y nadie vio a un motorista saliendo del hotel. Todavía tenemos que revisar las grabaciones de las cámaras de la zona.

—Ya hemos mencionado el modus y la escena — dijo Oaten— . ¿Qué más?

El forense elevó la mano.

—Se le habían cortado las uñas de las manos y de los pies, y también pelos de la nuca y de la zona del pubis.

—Como en el caso de Mary Malone — dijo el inspector Neville.

Karen Oaten asintió.

—¿Y qué más?

Y la miró.

—Yo diría que el asesino se arriesgó mucho. Entró en un hotel abarrotado y consiguió apuñalar a la víctima, colocar el cuerpo y dejar la música a todo volumen un par de minutos antes de que llegara el camarero del servicio de habitaciones a la suite. Estamos buscando a un asesino seguro de sí mismo y de sangre fría.

John Turner frunció el ceño.

—Antes mencionó la suerte. Eso no encaja con su retrato de un asesino bien organizado.

—No, es cierto — admitió Younger.

—El hecho es que — continuó el galés— , si el tipo del servicio de habitaciones hubiera llegado antes, el asesino podría haber puesto acento norteamericano y haberle pedido que dejara el pedido fuera de la habitación.

—Se supone que tienes que firmar el pedido — dijo Neville.

—No creo que insistieran mucho en un sitio tan caro como el Wilde.

—Hay algo más — dijo Amelia Browning— . ¿Cómo sabía el asesino que Sandra Devonish se alojaba en el Wilde?

Hubo un silencio.

—Me refiero a que los hoteles no facilitan esa información. ¿Quién sabía que la escritora iba a estar en Londres?

Younger asintió.

—Buena observación, sargento. Hemos hablado con sus editores. Nos dijeron que siempre alojan a los escritores importantes en el Wilde.

—Entonces, ¿quién podía saberlo? La gente de la editorial — dijo Browning.

—Todos tienen coartada — dijo Younger.

—¿Y en el hotel?

—Como ha dicho usted, no proporcionan información sobre los huéspedes. La semana pasada despidieron a un recepcionista por dar información sobre un jugador de fútbol a un tabloide, así que creo que pueden estar bien seguros de que los empleados mantuvieron la boca cerrada.

—¿Y dónde nos lleva todo esto? — preguntó Redrose, mirando su reloj de modo significativo.

Amelia Browning lo miró.

—A un asesino que conoce el mundo de los escritores de novela negra, doctor.

—Entonces, ¿podría ser un escritor? — preguntó Neville— . Como Matt Wells.

Karen Oaten no levantó la vista de sus notas.

—Díselo, Taff.

—Matt Wells tiene una coartada sólida para el asesinato de Mary Malone.

—¿Y para el otro? — insistió Neville.

Turner le clavó una mirada fulminante y negó con la cabeza.

Neville miró a su alrededor por la mesa.

—La inspectora Oaten dijo, al principio de esta reunión, que quería establecer un nexo de unión entre todos estos asesinatos. Como mínimo, necesita encontrar a Matt Wells. Su amigo murió tiroteado, han asesinado a dos de sus colegas escritores y se ha avistado a un tipo vestido de motorista cerca de la casa de Dave Cummings. Y...

—¿Y qué? — inquirió Turner— . ¿Se disfrazó con un burka para matar a un asesino a sueldo turco?

Neville bajó la vista.

—Podría ser — dijo, aunque no con demasiado convencimiento.

—¿Y el informe de balística? — preguntó Oaten.

—Tenemos una coincidencia entre una bala encontrada en el muro del sótano de los Shadows y las tres que se hallaron en el cuerpo del Hombre Lobo — dijo Ron Paskin.

—Pero no hay coincidencias con las balas que se extrajeron del cuerpo de Dave Cummings — añadió John Turner.

—Entonces, la pregunta es — dijo Oaten, mirándolos a todos— : ¿Hay dos pistoleros distintos, o es la misma persona con un arma diferente?

No hubo respuesta.

—¿Y la persona que está matando a los escritores de novela negra? Él, o ella, no usa armas de fuego. ¿Significa que tenemos tres asesinos distintos sueltos por Londres?

De nuevo hubo un silencio. La reunión terminó poco después.


El conde estaba en su club de Londres. No le gustaba alejarse de su finca, porque habían sucedido muchas cosas últimamente en ella, pero no había podido evitar aquel viaje. Y el negocio había concluido de manera satisfactoria, aunque él no hubiera tenido mucho que ver en aquel éxito. No conocía el tráfico de drogas, pese a haber tenido un gran apetito de cocaína en sus días de estudiante. Por suerte, su compañero había conseguido un precio razonable.

Después había ido directamente a su banco para hacer un ingreso que había calmado bastante a su gestor de cuentas. Si seguían así, la familia recuperaría pronto su estatus. El dinero era lo más importante, y para los aristócratas, más incluso que para los plebeyos. Heredar las propiedades era la norma entre los de su clase. Mantener contentos a los bancos era mucho menos habitual.

Tomó un sorbito de oporto e hizo un gesto afirmativo hacia el viejo idiota que tenía enfrente. La endogamia le había hecho un flaco favor a la nobleza. Al menos, el conde no tenía preocupaciones en aquel sentido. Él había heredado el gusto de su familia por la magia negra, además del considerable talento que era necesario para tratar con los acólitos de la orden.

Se levantó y fue a la habitación en la que se alojaba siempre. Estaba en el piso superior, en lo que originalmente habrían sido las dependencias de servicio, pero a él le gustaba, porque le recordaba a su casa en la universidad. Cuando era estudiante, el monitor jefe había exigido el uso de su boca y su trasero. Él había rezado pidiendo la salvación, pero le había rezado al Señor del Infierno, no al dios débil que se adoraba en la capilla del colegio todas las mañanas.

Su padre le había dado los archivos de la orden para que los estudiara antes de asistir a la universidad. Y sus rezos habían obtenido respuesta. El monitor se había resbalado a la salida de su habitación, se había caído por las escaleras y se había roto el cuello. El hecho de que el conde hubiera frotado con jabón los tablones de madera del suelo no se había notado; las autoridades universitarias habían admitido a la policía a regañadientes en la escuela.

Aquélla había sido su primera muerte dedicada al Señor del Mundo Subterráneo. Desde entonces había perpetrado otros muchos asesinatos, y no pasaría mucho tiempo hasta el siguiente.

El conde tomó su teléfono móvil e hizo una llamada a uno de los suplicantes más devotos de la orden.
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Capítulo 21


—Idiota — murmuró Rog, mientras sus dedos se movían a toda velocidad por el teclado.

Yo me acerqué a él.

—¿Qué pasa?

—Espera — me dijo. Tenía los ojos fijos en la pantalla mientras hacía bajar filas de números y letras— . Por los pelos. Has estado a punto de perder todo lo de tu nueva cuenta.

—¿Qué?

—Sara ha contratado a un experto de verdad. Llegué a tiempo, pero sólo porque había programado un código de alerta. Iban a quitarte todo el dinero que había transferido desde las cuentas de Sara.

Yo le di una palmada en el hombro.

—Bien hecho, Dodger. Ahora Sara sabe que nos tiene en los talones.

Rog asintió.

—Eso era lo que querías, ¿no? Pero ¿estarán a salvo Pete y Andy en su casa de Oxford?

—Les enviaré un mensaje para que tengan mucho cuidado — dije yo. Después de hacerlo, miré otra vez a Rog— . Entonces, ¿la cuenta está asegurada ahora?

—He implementado un firewall sólido y he alertado al departamento de seguridad del banco, anónimamente, por supuesto. No creo que el pirata informático de Sara consiga entrar otra vez.

—No se va a poner muy contenta cuando vea que tengo su dinero — dije yo, mientras me preguntaba cómo iba a responder ella.

—¿Matt? ¿Por qué no llamas a Karen para que te ayude en todo esto?

Yo retrocedí unos cuantos pasos. No quería hablar de eso, porque no sabía cómo manejar la situación con Karen. Si me ponía en contacto con ella por correo electrónico o por teléfono, ella tendría que responder oficialmente, lo cual no me llevaría a ningún sitio. Sin embargo, intentar verla sería peligroso y a ella la pondría en una situación difícil. Probablemente, intentaría arriesgarse por mi propia seguridad.

—Está bien, no me lo cuentes — dijo Rog— . Pensé que quizá quisieras mi ayuda, dado que soy un maestro estelar con las mujeres.

Yo me eché a reír. Rog no era nada feo, pero nunca había sido capaz de mantener la atención de una mujer, y menos su afecto, durante más de unas semanas. Eso, si conseguía entablar relación con ella en primer lugar. Andy y él eran polos opuestos en ese sentido.

—¿Cómo vamos a atrapar a Sara, Matt? — me preguntó en tono serio— . Pete y Andy no la van a encontrar en Oxford. Si está allí, ¿quién está cometiendo los asesinatos en Londres?

—Sólo está a una hora en coche o en tren.

—O en moto.

—¿Qué?

—¿No te acuerdas de la moto que vio Andy junto a la casa de su madre?

—Mierda — dije, sacudiendo la cabeza. ¿Cómo era posible que se me hubiera olvidado Doris Carlton-Jones?

—Dijo que el motorista estaba intentando darle algo a la mujer.

—Es cierto. Me pregunto qué sería.

—¿Crees que ella está en contacto con Sara?

—Sólo hay un modo de averiguarlo — respondí, y miré mi reloj. Eran casi las diez— . Es demasiado tarde para hacerle una visita hoy. Se acerca la hora límite.

—De todos modos, me parece que es una idea descabellada. ¿Crees que la policía sabe algo de ella?

—Francamente, Rog, no lo sé. Iremos a hablar con Doris Carlton-Jones mañana.

Me senté frente a mi ordenador e intenté pensar en todas las posibles consecuencias de enviar el nombre de Adrian Brooks a medianoche.


Faik Jabar miró al hombre que estaba en el suelo. Tenía la cara destrozada, ensangrentada, y el pecho lleno de cortes de navaja. Todavía respiraba, pero tenía un silbido en la garganta, y murmuraba con incoherencia.

—Hazlo — dijo el hombre de la barba, y apuntó con la pistola hacia la entrepierna de Faik. Sonrió torciendo la boca.

Faik miró el cuchillo que tenía en la mano. Goteaba sangre. El albanés había farfullado la información sobre los negocios de su familia después de que el hombre de la barba montara una cámara sobre un trípode. Después, lo había golpeado con un martillo y lo había cortado con un cuchillo de combate.

El captor de Faik le había quitado las cadenas. Faik sentía un dolor insoportable en las piernas debido a las heridas y la orina que le había empapado los pantalones. En aquel momento, su guardián acababa de darle un cuchillo y le había ordenado que le cortara la nariz al albanés. Faik se negó, diciendo que iban a pedir un rescate por el hombre, pero el hombre de la barba soltó una carcajada y señaló a la cámara. Después la apagó.

—Vamos a enviarles la grabación, y ellos prepararán el pago. Estará vivo cuando lo suelte, pero eso no significa que tenga que ser un hombre completo.

Faik tragó saliva. El cañón del arma seguía apuntando a sus ingles.

—Te dispararé y te dejaré aquí muriéndote — le dijo el hombre de la barba— . Sé que puedes hacerlo. Piensa en lo agradables que serán las cosas cuando hayas hecho lo que quiero. Puede que las cosas sean muy... satisfactorias para ti.

El tono sexual le revolvió el estómago a Faik. Su captor lo había obligado a observar cómo mutilaba a la víctima. La idea de tener relaciones sexuales con él le resultaba horrible. Faik sabía que tenía que luchar. Respiró profundamente y miró más allá del arma.

—Está bien — dijo.

Hizo una mueca de dolor mientras se ponía en pie y se acercaba al albanés. Sostenía el cuchillo en la mano derecha, y sabía que sólo tenía una oportunidad. Había calculado la distancia. El hombre de la barba estaba a dos metros, demasiado lejos como para cargar contra él. Había pensado en lanzarle el cuchillo tal y como le habían enseñado los hombres del King, pero sabía que su oponente le dispararía antes de haber podido tirarlo. Sólo tenía una opción. Se agachó junto al albanés y le acercó el cuchillo a la cara. Entonces, con un grito agudo, se dejó caer al suelo como una piedra, junto al cuerpo ensangrentado.

Faik se quedó inmóvil, esperando la bala. No llegó. Se las había arreglado para que el cuchillo resbalara por el suelo y quedara fuera de su alcance, pensando que aquello distraería al asesino.

—¡Levántate! — le gritó el hombre de la barba, con una voz muy aguda— . ¡Levántate!

Faik oyó pasos rápidos que se movían hasta la cómoda, y después hacia él. Oyó que se abría el corcho de una botella y notó un líquido por la cabeza. El olor le provocó náuseas. Era un licor, whisky o ron. Faik no bebía alcohol. Su madre lo habría desheredado.

Una mano con un guante de látex lo agarró por el cuello de la camisa, por la espalda, y tiró de él. Estaba frente al hombre. Puso los ojos en blanco. Eso convencería al bastardo de que estaba inconsciente. El problema era que Faik no veía con los ojos así. Esperó unos segundos, y después notó el metal frío del silenciador de la pistola contra la frente. Era el momento.

Faik dio un golpe con el brazo derecho hacia atrás y el arma voló de la mano del hombre de la barba. Después lo agarró por la camisa manchada de sangre y lo tiró al suelo. Hubo un ruido como de succión cuando la cara del hombre impactó contra el pecho lacerado del albanés. Faik se puso en pie con un gran esfuerzo, intentando ignorar el dolor que sentía en los muslos. Le dio una patada a su captor en la cabeza, y el hombre de la barba cayó de nuevo sobre el cuerpo del albanés, pero más abajo.

—¡Que te jodan! — le dijo Faik, y le dio otra patada. Entonces tomó la pistola del suelo y le apuntó.

Lentamente, el hombre volvió la cabeza hacia él. Tenía la barba manchada de sangre.

—No quieres dispararme — dijo el hombre, con una voz suave y tentadora— . Podemos ser amigos.

Faik sintió una mezcla de repugnancia y excitación. Siguió apuntándole.

—Quítatela — le ordenó— . Quítate la barba.

El hombre lo miró fijamente y sonrió.

—De acuerdo.

Se puso en pie y tiró suavemente de la barba. La gruesa cobertura cayó.

—¡Aah! — gritó Faik, retrocediendo con rapidez.

Lo que había visto cuando la barba se le había caído en el sótano era sólo una pequeña parte del horror. El hombre tenía el labio dividido en dos, y dejaba ver todas las encías que había por debajo. Tenía cicatrices abultadas y blanquecinas en las mejillas, y la barbilla irregular e hinchada, con la piel descolorida, como si la hubieran golpeado muchas veces.

—¿Qué te ocurrió?

El hombre se lamió las dos solapas de los labios. Faik vio que tenía pequeñas postillas en la lengua, como si le hubieran pinchado la piel.

—¿Esto? — preguntó él con una suave carcajada— . ¿Ya no te gusto?

Faik sintió una náusea.

—¿Por eso haces estas cosas? — le preguntó, señalando al albanés con la cabeza— . ¿Para convertirlo en alguien más feo que tú?

La risa se repitió.

—Eres listo además de guapo. Ven, podemos pasarlo muy bien juntos.

El hombre elevó las manos y se desabrochó lentamente los botones de la camisa. Faik observó con fascinación cómo se separaba la tela. Vio un par de pezones oscuros y unos pechos suaves, pesados.

—No te preocupes, no soy un transexual — le dijo ella. Sin la barba, la sonrisa de la mujer era lastimosa— . Soy tuya.

Faik Jabar dejó escapar un grito de angustia y repulsión, y salió corriendo hacia la puerta del piso. En segundos estuvo en la calle, respirando profundamente el aire fresco de la noche. Se metió la pistola en la cintura de los pantalones, todavía húmedos. Antes de echar a correr, miró hacia arriba, al piso superior de la casa. La cortina estaba medio abierta, y el monstruo lo estaba observando. Ya no sonreía.

Faik recordó algo de la escuela, algo sobre el infierno, la furia y las mujeres despreciadas.


Pete y Andy tomaron un tren hacia Oxford y caminaron hasta la casa. Estaba a un kilómetro y medio de la estación, en una zona lujosa. Aparte de algún estudiante, el lugar estaba desierto. La casa estaba a unos veinte metros de la carretera. El jardín delantero estaba protegido por un seto alto y espeso.

—Buena cobertura — dijo Andy mientras se acercaban— . Y no hay luces encendidas. Ojalá eso signifique que no hay nadie en casa.

La calle estaba tranquila y había coches aparcados a ambos lados. Por la parte izquierda de la parcela había un camino estrecho que llevaba hasta un club de tenis.

—Ni siquiera los profesores más lunáticos de Oxford estarían jugando a estas horas de la noche en marzo — dijo Pete— . Qué conveniente. Hay una puerta lateral.

Andy se puso los guantes de látex y sacó sus varillas para abrir la cerradura.

—¿Cuánto tiempo me das, Boney? — preguntó.

Pete alumbró la puerta con la linterna.

—No veo ninguna alarma. ¿Qué te parece un minuto, Slash?

Andy consiguió abrir la puerta justo a tiempo. Entraron y cerraron la puerta. Había mobiliario de jardín de hierro forjado en el porche de madera de la casa. Pete iluminó la puerta trasera.

—Mira, ahí está — dijo, señalando una cajita de plástico que había en la parte superior de la puerta, que estaba pintada de negro— . Un cortacircuitos.

Sacó el mecanismo electrónico con la punta afilada que le había dado Rog.

—Vamos a ver si funciona esto — dijo, y lo acercó a la cajita durante cinco segundos— . De acuerdo, mira a ver qué puedes hacer con la cerradura.

Andy usó de nuevo las varillas, y sonó un clic.

—Demonios — susurró— . También hay una cerradura embutida.

Pete movió el mecanismo electrónico alrededor de la ventana.

—Vas a tener que cortar el cristal.

—Sara sabrá que hemos estado aquí.

—No importa — dijo Pete— . Ya has oído a Matt. Cualquier forma de presión para esa zorra es una noticia positiva.

Andy sacó un cortador de cristal y dos ventosas de su mochila. Después de pegarlas, Pete las sujetó mientras él cortaba. Pronto pudieron retirar el cristal, y entraron en la casa.

—Hay detectores de movimiento — susurró Pete mientras atravesaban la cocina, y alzó de nuevo el mecanismo electrónico— . De acuerdo, sigamos.

Continuaron avanzando y llegaron al pasillo. Abrieron una puerta con cuidado.

—Dios Santo, ¿hay algo muerto ahí? — preguntó Andy, al notar una vaharada de aire fétido.

—Probablemente — dijo Pete, que estaba de rodillas junto a la caja de la alarma. Rog le había dado otro mecanismo que, supuestamente, alteraba el chip de la unidad durante media hora.

—¿Qué es ese hedor? — preguntó Andy, alumbrando con la linterna por toda la estancia.

—Sea lo que sea, no está lejos — respondió Pete, e iluminó una figura hinchada que estaba postrada boca abajo junto a la puerta principal— . Me alegro de que entráramos por detrás — dijo.

—¿Es un hombre? — preguntó Andy, tapándose la boca y la nariz con una mano.

—Eso parece. Lleva un traje a rayas. Espera — dijo Rog, y sacó una cámara digital para hacer unas cuantas fotografías— . Para que lo vea Matt.

—Vamos a tener que darle la vuelta a ese pobre desgraciado — dijo Andy.

Lo agarraron por los hombros y lo tumbaron sobre la espalda. Pete dio un paso atrás y tomó más fotografías. La cara estaba irreconocible.

—Mira — dijo Andy— . Le han cortado el cuello.

Pete asintió.

—Regístrale los bolsillos. Quizá lleve alguna identificación.

Andy parpadeó y deslizó una mano en el bolsillo del pantalón más cercano. Sacudió la cabeza.

—Nada.

Pete registró el otro bolsillo.

—Aquí hay algo — dijo, y sacó una tarjeta rectangular— . James Maclehose — dijo— . Cirujano plástico y asesor. Hay una dirección de Harley Street.

—Debió de enfadar mucho a alguien — comentó Andy— . Le han cortado la nariz. Dios. Y los labios.

Pete había metido la tarjeta en una bolsa de plástico.

—¿Sabes, Slash? Vamos a tener que darle la vuelta para registrarle los bolsillos traseros.

Le dieron la vuelta al cadáver nuevamente.

—Aquí no hay nada — dijo Pete.

—Pero aquí sí — dijo Andy, y le mostró una hoja de papel plegada— . Me parece que aquí hay algo escrito, pero está corrido — dijo, y puso el papel bajo la linterna— . «Lo siento, pero...» — leyó— . No entiendo lo que pone después. ¿Por qué dice alguien que lo siente? ¿Por matarlo?

—¿Quién sabe? Salgamos de aquí antes de que vomite.

Pete caminó hacia la cocina.

—Eh, Boney — dijo Andy— . Tienes que reactivar el sistema de alarma.

—No, no es necesario. Este sitio va a llenarse de policías en cuanto nos marchemos — dijo Pete mientras salía por la ventana.

Cuando estuvieron fuera de la casa, Pete sacó su teléfono móvil y envió un mensaje. Al llegar a la calle principal, ya tenía la respuesta.

—Bien — dijo— . Matt está de acuerdo. Llamaré a la policía del centro.

Mientras caminaban por entre los edificios medievales, Andy le dio un suave codazo a su amigo.

—¿Qué piensas ahora de Oxford, Boney?

Pete levantó el brazo y se olisqueó la manga de la chaqueta.

—Todavía apesto a ese pobre desgraciado — dijo— . ¿Que qué pienso de Oxford? Sigo odiándolo.

Andy asintió.

—Yo también. Pero aquí hay cadáveres con más clase.

Pete se quedó mirándolo con asombro y sacudió la cabeza.

—Algunas veces me desesperas, Slash.

—Yo también me desespero a mí mismo, tío — respondió Slash, mientras observaba a una joven rubia de falda muy corta que bajaba de su bicicleta— , pero puedo superarlo.


—Ah, bien, amigo — dijo Josh Hinkley, con las botas de vaquero encima de la mesa de la cocina— . Pero dile a Spider que está muerto si no aparece para la partida de póquer del viernes. Nos vemos — dijo.

Soltó el teléfono sobre el sofá, se levantó y fue hasta la cocina. Allí abrió el frigorífico y sacó una botella de cerveza, que destapó.

—Oh, sí, amor mío — dijo después de darle unos cuantos tragos. Desde que su mujer, Lou, lo había abandonado, se había acostumbrado a hablar solo. No tenía importancia, porque no iba a oírlo nadie, ni a su música tampoco. De la radio surgía la música de The Kinks tocando All the day and all of the night. Siempre le habían gustado Ray Davies y sus chicos. Eran una banda genuina de Londres, con un estilo genuino de Londres.

Sonó el teléfono.

—Hola, querida — dijo Hinkley con una enorme sonrisa— . Sí, claro que te estoy esperando. Mueve ese precioso culito chino para acá ahora mismo, ¿me oyes?

Soltó otra vez el teléfono y rebuscó en el bolsillo la bolsa de cocaína que había comprado un poco antes. Puso algunas rayas en la mesa y se las metió con un billete de cincuenta libras.

—¡Yijaa! — gritó, y se encaminó tambaleándose hacia su estéreo Bang & Olufsen. Unos segundos después, sonaba estrepitosamente su disco favorito de The Jam, Private Hell, otra colección de canciones genuinamente londinenses. Bueno, en realidad eran de Surrey. Y, con Chop Suzy de camino, ¿qué más podía pedir un hombre?

Josh Hinkley se deslizó lentamente hacia el suelo. Le daba vueltas la cabeza, pero no podía dejar de pensar en Matt Wells. Qué idiota. Él se tiraba a aquella rubia del ECCV, así que tenía primicias sobre todos los casos importantes de la ciudad. Probablemente, ella sabía dónde estaba él y lo que estaba haciendo. La policía estaba dejando que Matt violara todas las leyes que quería. Sin embargo, él iba a hundir al muy desgraciado. Ya había puesto en marcha el mecanismo. Aquel tipo iba a convertirse en un gran perdedor.

Sonó el timbre. Hinkley se acercó a la puerta y apretó el botón para abrir. Suzy estaría subiendo en el ascensor. Él se escupió en los dedos y se los pasó por el pelo.

—Muy bien, nena — dijo, abriendo la puerta de par en par— . ¡Vamos a por ti!

Antes de que se apagaran las luces del piso de Josh Hinkley, se dio cuenta de que a su visitante le ocurría algo muy raro en la cara.
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Capítulo 22


La media hora anterior a las doce de la noche pasó más lentamente que una maratón de pingüinos. Miré la hora tantas veces que Rog me pidió que me calmara. Yo no conseguía encontrarle ningún sentido a lo que Pete y Andy se habían encontrado en la casa de Oxford de Sara. La nota de disculpa que había sobre el cadáver del hombre sugería que alguien había dejado allí el cuerpo. Pensaría sobre ello más tarde, aunque ya no había forma de volver a visitar la casa, porque Pete había llamado a la policía para avisarla, y Oxford se habría transformado en una sucursal de la policía científica. Pronto, los agentes de Londres estarían también en la clínica de Harley Street.

Por fin llegó el límite del plazo. Entré en el servidor de correo y encontré un mensaje desde una dirección distinta, Respondeporfavor3. Escribí:

Tu objetivo es Adrian Brooks, el escritor de novela negra Alistair Bing. Espero que cumplas tu palabra y le perdones la vida.

A las doce en punto le di al botón de enviar el correo. El mensaje salió sin problemas, y a los pocos instantes recibí la contestación.

Bien hecho, Matt, aunque ya te había dicho que era fácil. El problema es que yo hago las reglas y puedo romperlas. Sabes dónde vive Josh Hinkley, ¿no? Quizá debieras pasar por allí. Sin embargo, dado lo desagradable que ha sido contigo recientemente, quizá no debas. Puede que la preciosa Karen te acuse de asesinato.

Doctor Faustus.

—¡Mierda! — grité yo.

Rog me apartó del teclado y escribió una sarta de insultos. Yo pude pararlo antes de que enviara el mensaje.

—Olvídalo — dije— . Ya no hay nada que podamos hacer.

Me di la vuelta.

—Tal vez sólo sea un farol — dijo Rog— . ¿Por qué no llamas a ese Hinkley desde una cabina pública?

No era mala idea. Había un teléfono en la acera de enfrente. Bajé y marqué el teléfono con el corazón acelerado. Sonó diez veces antes de que respondieran.

—Hola — dijo una voz masculina.

—¿Eres Josh? — pregunté con acento cockney.

—¿De parte de quién, por favor?

En aquella ocasión reconocí la voz. Era la del inspector John Turner. Sus vocales galesas eran inconfundibles.

Colgué. Si Taff Turner estaba allí, a Josh Hinkley le había ocurrido algo mortal. Pronto darían la noticia en la radio y la televisión.

—¿Y ahora qué? — preguntó Rog.

—Tengo que ir de visita. Tú duerme un poco.

—No creo que duerma mucho esta noche. Deseo atrapar a Sara más que nunca.

—Vuelve a rapiñar sus fondos — le dije, dándole un apretón en el brazo— . No me importa dónde pongas el dinero, pero quiero que se quede seca. Después ya veremos lo lista que es.

—Probablemente tenga cuentas que yo desconozco.

—Encuéntralas, Dodger. Dependo de ti.

—Está bien. No te preocupes, Matt, la pillaré.

Yo recogí mis cosas y salí del piso. Tenía que hacer aquello solo, y tenía que asegurarme de que mis amigos no corrían más peligros. La muerte de Dave me obsesionaba. Resistí la tentación de hacer una visita secreta al piso de Josh Hinkley, y comencé a caminar hacia el suroeste.


—¿Quién era? — preguntó Karen Oaten.

—No sé, un tipo — dijo John Turner— . Colgó sin dar su nombre.

La inspectora lo miró. Llevaban el mono blanco protector con la capucha puesta. Habían llegado a las once y media, después de que los avisara el inspector Younger. Los coches patrulla, con las luces encendidas y girando, habían bloqueado la calle del Soho en ambos extremos. Había personal uniformado, algunos con armas, junto al cordón policial, para mantener a raya a los curiosos y a la prensa. Las furgonetas de la policía científica estaban aparcadas de cualquier forma y los técnicos, con monos azules, ya se dirigían al edificio. El bajo y el primer piso estaban ocupados por oficinas; Josh Hinkley vivía en el segundo.

Younger los puso al tanto de todo.

—Uno de los vecinos llamó quejándose del ruido a las diez cuarenta y tres minutos — les dijo— . Los oficiales uniformados llegaron a las diez cincuenta y siete. Llamaron al telefonillo, pero no hubo respuesta. Llamaron por teléfono. Nada. La música estaba muy alta y... bueno, había sangre en el exterior de la puerta de la calle. Y los oficiales encontraron esto — dijo Younger, señalando una bolsa de plástico de pruebas que había sobre la mesa— ; estaba en el ascensor.

Oaten tomó la bolsa. Dentro había un cuchillo de combate con la hoja larga y el filo serrado. Tenía una mancha de sangre en el centro de la hoja.

—El cadáver está en el piso de arriba — dijo Younger.

—De acuerdo — respondió Oaten— . Tenemos que subir. ¿Hay alguna información más?

Colin Younger asintió.

—Los oficiales han dicho que había olor a un perfume muy fuerte, así que supongo que alguna mujer habrá estado recientemente en el piso.

—¿Vieron a alguna mujer en la calle? — preguntó Turner.

Younger negó con la cabeza.

—La gente empezó a venir cuando oyeron las sirenas.

En la puerta hubo un bullicio.

—Aquí estamos todos de nuevo — dijo Redrose, el forense— . ¿Cuándo comió por última vez, inspector Turner?

Taff murmuró algo que nadie más entendió. Quizá fuera «Encantado de verlo otra vez, doctor» en galés, pero Oaten lo dudaba mucho.

—Bien, vamos — dijo el médico— . Veamos lo que nos ha dejado el asesino esta vez.

Younger pasó primero. Había tres miembros de la policía científica examinando tres zonas del espacioso piso. Había un salón largo con muebles de alta calidad, incluida una silla Eames. Sobre la mesa de caoba descansaba un reproductor de música estéreo con aspecto de caro. Había un CD en una bolsa de pruebas junto al aparato.

—¿Sabe qué música estaba sonando? — preguntó Oaten al técnico más cercano.

—Todavía no. He mirado el disco, y en él se repite la misma canción todo el tiempo.

—Supongo que esa máquina tendrá un temporizador. ¿Estaba activado?

El técnico asintió.

—Para las diez y media. Y el volumen estaba al máximo.

—Ya he terminado con las escaleras — dijo otro técnico— . Por favor, no entren en las zonas que he marcado.

Oaten se acercó a una escalera de madera. Parecía recién instalada.

—Seguramente, es para acceder al espacio de la buhardilla — le dijo el médico— . Un amigo mío vive en un piso muy parecido a la vuelta de la esquina. No pudo obtener la licencia para hacer la reforma.

—Me pregunto cómo lo consiguió el difunto — dijo Turner.

—Seguramente no lo consiguió — dijo Redrose— . ¿Corrupción en la City de Westminster? Nunca.

Oaten subió hasta el último escalón y se encontró en un pasillo ancho. Había cinco puertas, todas ellas abiertas. El flash del fotógrafo de la policía le indicó cuál era la habitación en la que se encontraba el cuerpo.

—Mira esto, Taff — le dijo Oaten.

—Dios Santo — dijo el galés, mirando la pared opuesta— . ¿Es sangre?

El doctor Redrose se les adelantó.

—Creo que es muy posible — dijo, y se acercó a la cama, en la cual estaba tendido y estirado el cuerpo desnudo del escritor, un hombre de mediana edad.

Oaten y Turner se acercaron también. En la pared de la cama alguien había dibujado una estrella de cinco puntas rodeada por un círculo de un metro de diámetro, más o menos. El líquido rojo que se había usado para hacer el dibujo había goteado en algunas partes, pero las palabras que había dentro de la estrella eran perfectamente legibles. FECIT DIABOLUS.

—El diablo ha vuelto a hacerlo — dijo Taff.

Oaten se adelantó. Cuando llegaron junto a la cama, el galés se tapó la boca con la mano.

En aquella ocasión, incluso Oaten cerró los ojos. Parecía que a la víctima le había estallado una granada en el abdomen.

Poco después, un policía científico les dijo cuál era la canción que estaba sonando cuando se había encontrado el cadáver. Era Devil Woman, de Cliff Richard.

—No me extraña que nos llamaran los vecinos — dijo Colin Younger.

Oaten lo miró pensativamente.

—La referencia a una mujer es interesante, ¿no?

—Oh, se refiere a Sara Robbins.

—Quizá.

—Miren lo que he encontrado — les dijo el doctor Redrose, moviendo un objeto ensangrentado en un par de fórceps.

—Es un papel — dijo Turner— . ¿Dónde estaba?

—Bajo el cuerpo — respondió el forense— . En caso de que a alguien le importe, la causa de la muerte es un apuñalamiento en la garganta, que después le cortaron de oreja a oreja. El abdomen ha sido acuchillado en varias ocasiones. El asesino tuvo mucha sangre para usarla como tinta.

—¿Puede leerlo? — le pidió Karen Oaten.

Colin Younger asintió.

—Dice «Pregunten por esto a Matt Wells».

Hubo un repentino silencio en la habitación del escritor asesinado.


Intenté no hacerlo, pero al final me dejé caer sobre el sofá. No había encendido ninguna de las luces de la casa, y había reactivado la alarma, así que tenía que quedarme quieto. Era evidente que lo conseguí, aunque mi sueño no fue plácido precisamente.

Me desperté al oír una llave en la cerradura y la alarma comenzando a pitar. Oí unos pasos sobre el parqué. Por suerte, sólo había entrado una persona. Me puse en pie lentamente y me saqué la Glock con silenciador del bolsillo del pantalón. Oí un bolso que caía en el suelo y un largo suspiro. Me acerqué hasta la puerta y me dejé ver.

—¡Matt! — exclamó Karen, poniéndose la mano sobre el corazón— . Demonios, casi me da un infarto — dijo. Estaba sentada en el primer peldaño de la escalera, con una bota quitada.

Yo comprobé que hubiera puesto la cadena en la puerta.

—¿Qué demonios estás haciendo aquí? — inquirió ella— . ¿Y por qué tienes un arma?

—¿Vas a portarte bien? — pregunté yo, intentando ganarme una sonrisa, aunque sin conseguirlo— . Lo digo en serio, Karen. Necesito hablar contigo. Después me voy a marchar de aquí, y tú no vas a seguirme.

Ella me fulminó con la mirada.

—¿Quién te crees que eres? ¡Desapareces, dejando todo tipo de preguntas sin responder, y después vuelves para darme órdenes!

Yo miré el reloj. Eran las cuatro y media de la mañana, y había peligro de que nos oyeran los vecinos.

—Cálmate. Responderé a todas las preguntas que me hagas.

Pareció que se aplacaba ligeramente, aunque se apartó de mí cuando quise abrazarla. Fue a la cocina y rellenó la cafetera.

—¿Sabes que han asesinado a Josh Hinkley? — me preguntó.

—Sí.

Karen me puso al tanto de los detalles, observando cómo me encogía.

—Había un mensaje en el cuerpo, «Preguntad a Matt Wells por esto». Igual que el que había en el cuerpo de Sara Devonish — me dijo, y me miró a los ojos— . Te estoy preguntando.

Yo me senté en la mesa de la cocina y comencé a hablar. Karen me puso una taza de café delante. Después, se sentó frente a mí. Después de que yo le hubiera contado cuáles eran las pistas que había intentado responder, y las contestaciones del remitente, ella se hundió en su asiento.

—¿Por qué no me lo habías dicho antes?

Me encogí de hombros.

—Porque me ordenó que no avisara a la policía. Podría matar a más personas.

—¿Más que a las que Sara Robbins ha matado hasta el momento? — preguntó ella, mirándome con incredulidad— . Y has tenido contacto directo con ella. Cualquiera habría acudido corriendo a nosotros, pero tú no. Piensas que eres más listo que los mejores miembros de la policía británica, y que puedes enfrentarte tú solo a los asesinos en serie — dijo, y se rió amargamente— . Me acordaré de contárselo a los familiares de Sandra Devonish cuando vengan a recoger el cuerpo.

—Hice lo que pude — dije yo en voz baja— . Mira, hay algo más que no sabes.

Entonces le hablé de lo que habían encontrado Pete y Andy en Oxford.

Ella me miró con un poco menos de ferocidad.

—¿Y la nota dice «lo siento»? ¿Qué es lo que siente?

—No lo sé. Me pregunto si hay alguien más implicado. También ha habido asesinatos entre bandas. ¿Sabes quién está detrás de eso?

Karen negó con la cabeza.

—Puede que sea una guerra entre kurdos y turcos.

No creía que ella estuviera muy convencida de eso, pero lo dejé pasar.

—No sabemos con certeza si quien mató a los escritores fue Sara. Los mensajes que yo he recibido estaban firmados por el doctor Faustus y por Flaminio — dije, y ella me miró sin comprender— . Son personajes de la obra de Webster, El diablo blanco.

—No creerás que te los envió otra persona, ¿no?

—No estoy seguro. Hay algunas cosas raras. Para empezar, el doctor Faustus y Flaminio son personajes masculinos.

—¿Y qué? Quizá ella piense que es la reencarnación de su hermano.

—Podría ser, pero también está el detalle de que el aviso de su último mensaje decía «Elterceroesunhombre».

—¿Y qué?

—Piénsalo. La primera víctima fue Mary Malone, la segunda Sandra Devonish y...

—Y la tercera, pese a tu inteligencia, ha sido un hombre, Josh Hinkley. Todavía no entiendo qué quieres decir.

—Bueno, hay una gran probabilidad de que Sara matara a Dave.

Ella asintió lentamente.

—Eso convertiría a Hinkley en la cuarta víctima. Sí, pero quizá ella considere el asesinato de Dave como algo aparte.

—¿Como si tuviera dos listas de víctimas?

Karen frunció el ceño.

—¿Y a quién abarcaría la segunda?

—A mí, a mi familia y a mis amigos. Y probablemente, a ti también.

—De hecho, tu nombre estaría en ambas listas.

—Por otra parte, quizá Sara sólo esté interesada en mí y en mi gente.

—Pero si no es ella, ¿quién está detrás de los asesinatos de los escritores? Los oficiales que encontraron el cadáver de Josh Hinkley dijeron que olía a perfume cuando llegaron. ¿Podría ser otra mujer?

—No sé. Quizá lo del satanismo no sea tan raro. Quizá haya psicópatas adoradoras del diablo que les tienen manía a los escritores de novela negra.

—Y supongo que no tienes ningún nombre en mente — me dijo con ironía.

—No, pero estoy trabajando en ello.

—Dilo ya, Matt. ¿Qué te propones?

—No puedo decírtelo, Karen. Recuerda lo arrinconado que me tenía su hermano. Ella podría atraparme en cualquier momento, y por eso voy armado. Tú también deberías pedir protección armada.

—¿Y por qué no la solicitamos juntos? — preguntó Karen— . No vas a ir a ningún sitio después de lo que me has hecho pasar estos días. Creía que me querías, y creía que yo te quería a ti. Sin embargo, a la primera señal de peligro, has huido y me has dejado en mitad del huracán.

—Claro que te quiero, Karen. En parte, me he escondido porque no quería que estuvieras cerca de Sara si ella me cazaba.

Me miró, pero después volvió la cara.

—No sabes la de porquería que me han echado encima por tener una relación contigo. Por el amor de Dios, hay gente en la policía que piensa que tú mataste a los escritores.

—¿Porque las notas me señalan? Eso es la marca del Diablo Blanco. Acuérdate de cómo quiso incriminarme. Puede significar que Sara está detrás de los asesinatos de los escritores, aunque no los esté cometiendo personalmente.

—Tú eres el que estuvo un año acostándose con ella, Matt. Debes de saber cómo le funciona la mente. ¿Cómo vamos a atraparla?

Yo le dije lo que estaba haciendo Rog para dejarla sin fondos, y también lo de las propiedades que ella había comprado.

—Las registraremos, pero, ¿hay posibilidades de que esté en alguna de esas casas?

—Había alguien viviendo en el piso de Hackney, y alguien tuvo que dejar el cadáver en la casa de Oxford.

—No es muy probable que vuelvan a esos lugares. Aunque si te hubieras molestado en avisarme antes, podríamos haber organizado operaciones de vigilancia secreta, idiota.

Me merecía aquello por no haberla llamado. También podría haberle enviado un mensaje de texto, pero no habría sido beneficioso para Karen si alguien de la policía se hubiera enterado de que nos estábamos comunicando.

Me puse en pie.

—¿Adónde vas? — preguntó Karen, que también se levantó e intentó cortarme el paso hacia la puerta.

—No lo hagas, Karen. Tienes que dejar que me vaya. Hay cosas que tú no puedes hacer. Al final, yo soy la víctima que quiere Sara. Me has preguntado cómo podemos pillarla, y yo soy la respuesta a eso. Cuando se le acabe el dinero, vendrá a por mí. Lo único que puedo hacer es dejar que sepa dónde estoy.

—¿Te has vuelto loco? — me preguntó ella, dándome unas palmadas en el pecho— . ¿No lo entiendes? No quiero que te pase nada.

Yo la abracé. Al principio, ella se resistió, pero finalmente cedió.

—No he dicho nada de que vaya a dejar que Sara me haga daño — le aseguré— . ¿Qué te crees que soy? ¿Un héroe?

Ella se rió suavemente.

—No, un hombre. Un hombre valiente, pero obcecado. Si haces que te maten, yo... — emitió un gemido de frustración— . Iré a tu piso y tiraré todos tus CD al río.

—De acuerdo — le dije, y la besé en los labios— . Me alegro de haberte conocido — me di la vuelta y fui hacia la salida.

Ella me agarró cuando estaba quitando la cadena de la puerta. Me abrazó y me besó.

—No hagas nada que me obligue a detenerte — me ordenó.

Yo asentí, pero no hice ningún compromiso verbal. Para atrapar a Sara y a la gente que trabajaba con ella era necesario hacer cosas ilegales. Le devolví los besos y salí hacia las primeras luces del amanecer.


El hombre de la máscara blanca inhaló el humo de la escasa ofrenda. Después le acarició la cabeza al mandril y se volvió hacia el suplicante arrodillado.

—Faustus, ¿qué más le quitaste a la víctima que podamos dedicarle al Señor del Mundo Subterráneo?

El hombre desnudo sonrió.

—Antes de matarlo, lo obligué a transferir un millón de libras a la cuenta de Venezuela. El dinero estará pronto a su disposición, Mephistopheles.

—¿Sin que puedan seguir su rastro?

—De eso puede estar seguro.

—Muy bien, Faustus. Lo estás haciendo bien. Ahora debemos pensar quién será el próximo sacrificio.

El suplicante extendió la mano hacia la túnica de Mephistopheles, pero la retiró porque Beelzebub le enseñó los colmillos y los cerró con fuerza.

—Ten cuidado, mi Faustus. Ya sabes lo protector que es mi familiar.

—Le pido disculpas — dijo el hombre desnudo, bajando la cabeza— . Sólo quería pedirle que me permita elegir la identidad de la próxima víctima.

El hombre de la máscara dio un paso atrás y miró a su alrededor por la gran cámara subterránea.

—¿Has pensado en alguien? No, no me lo digas. Sólo debes asegurarte de que la ofrenda para el Señor sea importante, Faustus.

Hacía frío, pero el suplicante no se estremeció. Estaba poseído por un fuego que le corría por las venas, y que lo hacía más poderoso que ningún otro hombre.
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Capítulo 23


La Coleccionista de Almas estaba situada cerca del punto de encuentro. Llevaba cuatro horas escondida. Había supuesto que los antiguos miembros del Servicio Aéreo Especial habían vuelto a sus casas en cuanto les habían informado de la desaparición de sus familiares. Los detalles no le preocupaban. Había visto las noticias en la televisión la noche anterior, y por la mañana. No se había mencionado la historia. Sabía que era porque los hombres tenían intención de actuar por sí mismos. Ella los mantuvo en ascuas hasta el mediodía.

En ese momento, la mujer llamó a Wolfe por teléfono y se identificó.

—Soy Sara Robbins — dijo, cuando él contestó con la voz entrecortada— . La hermana del Diablo Blanco.

—¿Los tienes tú? — preguntó Wolfe después de una pausa.

—Sí.

—¿Dónde están?

—Escucha y haz exactamente lo que te ordene, o ellos tendrán una muerte espantosa. Por el momento están bien; no tengo interés en hacerles daño. Sin embargo, no sucede lo mismo contigo y tus hombres. Voy a darte una referencia de un plano. Vosotros tres iréis allí a las seis en punto de la tarde. No te preocupes, os daré la oportunidad de defenderos. Traed todas las armas que queráis, pero los tres debéis venir juntos y sin acompañantes. Si viene alguien más, nunca encontraréis a vuestros familiares. ¿Entendido?

—Sí.

—Bien, os enviaré un mensaje de texto con la referencia y unas fotografías.

La Coleccionista de Almas colgó y envió la localización y las imágenes de cada uno de los rehenes, maniatados y amordazados en sus ataúdes. Así entenderían que iba en serio.

La mujer miró a su alrededor en el claro del Bosque Nuevo en el que se encontraba. Estaba cerca de la costa sur, a media hora de camino desde la carretera más cercana. No era un lugar concurrido. No la había visto nadie instalando su equipo y construyendo su escondite. Tenía lentes de visión nocturna, mono de combate negro y casco. A su lado estaban el ordenador y las armas auxiliares, una pistola con silenciador Ruger, un cuchillo de combate enfundado y seis granadas. También tenía un rifle colgado del hombro y una pistola H &K en el cinturón.

El hecho de no verlos ni oírlos mientras se acercaban no la sorprendió. Sabía que llegarían bien equipados, y no sólo con armas. No tenían lentes de visión nocturna, pero entraron al centro del claro arrastrándose desde puntos distintos. Cuando se cumplieron exactamente las seis, uno de los hombres se levantó.

La Coleccionista de Almas había colocado un altavoz al otro lado del claro. Habló hacia el micrófono que tenía en la mejilla.

—En pie los tres — les ordenó— . Si queréis ver a vuestros seres queridos con vida.

Los otros dos hombres obedecieron.

Ella veía sus siluetas con claridad. Apuntó a la parte trasera del muslo del hombre de la izquierda; estaba segura de que llevarían chalecos antibalas.

Disparó tres veces seguidas. Ellos se agarraron las piernas y cayeron al suelo con jadeos sonoros. Los dardos llevaban un compuesto que era a la vez tranquilizante y relajante muscular. Lo más bello de aquel compuesto, y por eso era tan caro, era que las víctimas permanecían conscientes y podían sentir dolor, pero no podían hablar ni moverse.

La mujer tomó sus armas auxiliares y caminó lentamente hacia los tres hombres. Les quitó las pistolas Uzi, las armas semiautomáticas y los cuchillos. Después los colocó boca arriba y los miró a los ojos vidriosos.

—Ya es hora de que paguéis lo que le hicisteis a mi hermano. Sí, ya sé que dije que os daría la oportunidad de defenderos y salvar a vuestros familiares, pero mentí. Tardarán días en morir — dijo. Se agachó junto a uno de ellos y le quitó el pasamontañas— . Wolfe, también conocido como sargento Norman Lashton. Eras el responsable del grupo. Voy a ejecutar a tus hombres del mismo modo que tú mataste a mi hermano.

La Coleccionista de Almas se puso en pie y rápidamente disparó tres veces a Geronimo y a Rommel en la cabeza. Después volvió a agacharse junto a Wolfe.

—Pero tú no vas a morir tan rápidamente, asesino. Voy a cortarte todo lo que pueda y dejaré que te desangres. Todavía estarás vivo cuando los cuervos vengan a tomarte de desayuno.

Tardó media hora en terminar. Después volvió a su escondite, se quitó la máscara, el mono y el calzado protector que se había puesto antes de empezar el trabajo de cuchillo y lo empaquetó todo. Todavía estaba sonriendo cuando llegó junto al seto en el que había ocultado su moto.


Roger van Zandt terminó la cafetera que había hecho y volvió al ordenador. Matt le había enviado un mensaje unos minutos antes, pidiéndole que entrara en la página web de una clínica de Harley Street en la que trabajaba el hombre asesinado en Oxford. La idea era acceder a los archivos de los pacientes para encontrar algún motivo de asesinato.

Rog tecleó a toda velocidad y pronto estuvo ante el firewall de protección de la página. Se había pasado toda la noche quitándole a Sara todo el dinero que podía de varias cuentas bancarias. A menos que viajara con una maleta llena de dinero en efectivo, en poco tiempo iba a ser más pobre que una rata.

Alguien llamó tres veces a la puerta. Se levantó, con el corazón acelerado, pese a que aquélla era la señal convenida, y tomó la pistola con silenciador del escritorio.

—¿Estás visible, tesorito? — preguntó una voz familiar.

Rog suspiró de alivio y le abrió la puerta a Pete.

—Dios, Boney, ¿a qué hueles? — cerró la puerta y quitó la cadena, y después volvió a abrirla.

—Lo siento, me acerqué demasiado al muerto — dijo su amigo, y se marchó hacia el baño.

—¿Dónde está Slash?

—Ha ido a encontrarse con Matt. Van a visitar a la madre de Sara. ¿Qué has estado haciendo tú?

—Dejar secas las cuentas de Sara. Voy a entrar en la base de datos de la clínica de Harley Street en la que trabajaba tu muerto de Oxford. Puedes ayudarme a revisar los expedientes cuando esté dentro.

—Si lo consigues — lo corrigió Pete.

Rog le lanzó una mirada de sufrimiento.

—¿Alguna vez me has visto fracasar?

—Recuerdo que fallaste un par de placajes contra los Essex Elephants una vez.

Pete se había quedado en ropa interior y había tirado el resto de las prendas a una bolsa de la basura que dejó a sus pies.

—¿Crees que Matt tendrá valor para sacar esto adelante, Rog? — le preguntó— . Sin Dave y Karen para ayudar, tiene mucho peso sobre los hombros.

Rog dejó de teclear.

—Sí — dijo— . Y más nos vale. De lo contrario vamos a acabar hasta el cuello de estiércol.

—Qué delicadamente lo has expresado, Dodger. Nunca he sido aficionado a la coprofagia.

—¿A qué?

—A comer excrementos. Engullir caca. Masticar...

—¡Ya lo he entendido! — gritó Rog— . ¡Ahora métete a la ducha!

Pete se miró al espejo con una sonrisa. Al recordar a Sara Robbins, sin embargo, se le borró rápidamente de los labios.


Le había enviado un mensaje a Andy después de salir de casa de Karen. Ambos llevábamos gorras de béisbol y un bigote postizo, también.

—¿Adónde vamos, jefe? — me preguntó Slash en voz baja.

Cuando le dije cuál era nuestro destino, asintió. Parecía que no tenía ningún problema con que yo dirigiera la operación. Yo era el único que tenía dudas, pero no había tiempo para eso en aquel momento. Saqué dos billetes para Sydenham Hill en una máquina. El tren no estaba demasiado lleno.

—¿Adónde fuisteis Pete y tú después de volver de Oxford? — le pregunté mientras salíamos.

—Necesitábamos un trago. El problema es que apestábamos. Al final encontramos un pub veinticuatro horas cerca del mercado de carne de Smithfield. Allí todo el mundo apesta.

Yo lo olisqueé.

—Tú ya no hueles mal.

—Buen olfato, Sherlock. Fui a mi casa a ducharme y cambiarme de ropa.

—¿Qué? — pregunté yo, alzando la voz. Me miraron varias personas, y después hablé en un susurro— : ¿Te has vuelto loco? ¿Y si Karen o Sara tienen vigilado el edificio?

—Bueno, no ha pasado nada. De todos modos, tomé precauciones. De verdad, no me siguió nadie.

Era demasiado optimista el haber pensado que yo estaba a cargo de las cosas.

—Enséñame la nota que encontrasteis en el cadáver de Oxford — le dije.

Abrió su bolsa y sacó un periódico viejo. Dentro había una bolsa de plástico. Yo examiné la escritura, asegurándome de que nadie más viera lo que ponía en el papel. «Lo siento» eran las únicas palabras legibles; la letra podía ser de Sara, pero, ¿para qué iba a dejar ella una nota, y menos un cadáver, en una casa que había comprado? ¿Estaba tan segura de que nadie podía tocarla?

—Supongo que vamos a ver a la señora Carlton-Jones, ¿verdad? — dijo Andy.

—Sí.

—Ja. ¿Y cómo quieres manejarlo?

Me estaba pidiendo que hiciera de general, después de todo, y yo no sabía si quería seguir haciéndolo. La idea de que mis decisiones hicieran que mis amigos resultaran heridos, o algo peor, me resultaba difícil de soportar.

Él me dio un codazo suave en las costillas.

—Confío en ti, Wellsy. Dave me dijo una vez que estaba seguro de que atraparías a Sara, incluso si a él le pasaba algo.

Yo noté que se me humedecían los ojos. A mí, Dave me había dicho algo parecido, pero yo me había echado a reír. Nunca me imaginé que pudiera pasarle algo. Era nuestro hombre fuerte; había pertenecido al Servicio Aéreo Especial y había estado en Irlanda del Norte y en la primera Guerra del Golfo, y en ambas campañas había ganado medallas. Era nuestro héroe, y había muerto. Parpadeé, y miré por la ventanilla. La llovizna hacía borrosas las formas de las casas y los árboles.

Me calmé y conseguí ordenarme las ideas. Me incliné hacia Slash y le dije lo que quería que hiciera. Él no mostró sorpresa, y asintió.

Cuando salimos de la estación, nos separamos. Di un rodeo hasta Northumberland Crescent para que Andy pudiera ponerse en posición. Después caminé por la tranquila calle hasta el número cuarenta y siete. Había un Toyota pequeño en el aparcamiento. Tal y como me esperaba, la madre de Sara todavía estaba en casa a aquella hora tan temprana. Metí la mano por debajo de la chaqueta y palpé la culata de la Glock. Sin embargo, no había ni rastro de ninguna motocicleta. Todavía me preguntaba qué era lo que el motorista, seguramente mi antigua amante, había intentado entregarle a la señora Carlton-Jones.

Me quité la gorra y me la metí al bolsillo, y miré a las ventanas del piso superior. Todas las cortinas estaban abiertas. A menos que su dormitorio estuviera en la parte trasera, la ocupante estaba despierta. Recorrí el camino hasta la puerta mirando hacia la habitación delantera.

Respiré profundamente, con una mano sobre la culata de la pistola y sujetando con la otra mi tarjeta de la Sociedad de Escritores de Novela Negra. Estaba diseñada como una placa de policía. Me pregunté si alguno de mis colegas novelistas habría usado la tarjeta con fines delictivos. El pobre Josh Hinkley habría sido un candidato probable, quizá para conseguir servicios complementarios en los burdeles de su barrio.

Llamé al timbre. Después de un minuto apareció una mujer de pelo gris en una ventana. No había cambiado mucho desde que intenté entrevistarla para mi libro. Esperaba que el bigote postizo no la dejara reconocerme.

—¿Quién es? — preguntó ella a través de la puerta.

—El inspector detective Mark Oates — respondí yo, alzando la tarjeta— . Hablamos por teléfono hace unos días.

Hubo una pausa.

—Lo recuerdo, inspector — dijo ella, y abrió la puerta.

Iba vestida con un traje pantalón azul oscuro. Me condujo hasta el salón.

—Siéntese, inspector. ¿Cómo está el inspector Jansen?

—Bien — respondí yo con una sonrisa— . Trabajando mucho.

—De incógnito — dijo ella, mirándome con seriedad— . Cosa que usted, seguramente, no está haciendo, porque lleva la identificación.

—Sólo ropa de paisano — dije yo. A la señora Carlton-Jones no se le escapaba una— . Quisiera ir al grano. Hemos sabido que su hija ha vuelto a Londres.

—¿Mi hija? — preguntó ella con los ojos abiertos como platos— . Yo... mi marido y yo no tuvimos hijos.

—Eso lo sé — dije yo— . Pero usted sí, antes de conocer al señor Carlton-Jones.

Entonces se disgustó. Comenzó a frotarse las manos.

—Yo... Sí, es cierto.

—Contrariamente a lo que le dijo al inspector Jansen — dije yo con aspereza— . Dejémonos de juegos, señora Carlton-Jones. Es del dominio público. Hemos establecido el vínculo con Leslie Dunn, el Diablo Blanco. Su hermana gemela, su hija Sara Robbins, está acusada de asesinato, tentativa de asesinato, secuestro, y agresiones. Tengo una pregunta fácil para usted.

—Sé cuál es — dijo la anciana con la voz temblorosa— . Y la respuesta es no, no la he visto.

—Entonces, no pondrá objeción a que registre la casa.

Ella me miró fijamente.

—¿Y no necesita una orden para eso?

—Debería tenerla, y la conseguiré si es necesario, aunque su falta de cooperación no le será favorable. Si me permite registrar la casa, saldré de aquí en cuestión de minutos y no volverá a saber de mí.

—Oh, de acuerdo — dijo ella— . Vaya adonde quiera.

Yo me puse en pie.

—Gracias, señora Carlton-Jones — dije— . Por favor, no se levante. Preferiría hacer esto solo.

Miré por la habitación y después pasé por la cocina, mirando el frigorífico por si había alguna nota de un mensaje de Sara. No había nada. También registré los cajones, por si había un arma escondida. Había cuchillos de cocina, pero nada más.

Salí por la puerta que se abría al pasillo. Había un armario lleno de cajas bajo las escaleras. Subí por ellas y miré hacia fuera por una de las ventanas laterales de la vivienda. No vi a Andy.

Había cuatro puertas en el primer piso, y dos de ellas estaban abiertas. La puerta de enfrente debía de haber sido la habitación principal; había una cama doble y una foto de Doris Carlton-Jones con un hombre calvo, seguramente su difunto marido. Ella tenía una expresión reservada. Me pregunté si habría habido algún momento de su vida en el que no se sintiera preocupada por los hijos a los que dio en adopción al poco de nacer.

Saqué la pistola y me acerqué a la primera puerta. La abrí rápidamente, y dentro, agarrando el arma con ambas manos, apunté a todas las esquinas, tal y como me había enseñado Dave. Nadie. El cuarto era un estudio. Había un ordenador en un escritorio, y estanterías llenas de libros. No tardé en encontrar Lista mortal. Por el lomo supe que lo habían abierto frecuentemente. Tenía mi foto en la contraportada, y eso me puso nervioso. Fui hacia la siguiente puerta, mirando en el baño para asegurarme de que estaba vacío.

Respiré profundamente y seguí el mismo procedimiento cuando abrí de golpe la puerta. Aquella habitación también estaba vacía. La cama individual estaba cubierta por un edredón mullido y perfectamente colocado. Yo deslicé una mano por debajo. Estaba helado. De vuelta al descansillo, miré al techo. Había un panel con un marco de madera. Tomé una silla del estudio y me subí a ella; empujé el panel con fuerza y miré a mi alrededor. Aparte de un depósito de agua y mucho material aislante, el espacio estaba vacío.

Coloqué de nuevo el panel, dejé la silla en su sitio y bajé las escaleras con la pistola guardada en el bolsillo. La señora Carlton-Jones me estaba esperando.

—¿Contento? — me preguntó con brusquedad. Claramente, ya no estaba disgustada— . Inspector, le aseguro que si viera a Sara Robbins se lo diría inmediatamente a la policía. Sé cómo es, gracias a las fotografías de ella que mostraron todas las cadenas de televisión y la prensa. Y por ese horrible libro que escribió su amante.

Yo intenté no mostrar mi vergüenza, y me alegré de que ella no me hubiera reconocido. De repente, vi con claridad el dolor que había causado Lista mortal; recordé que Karen me había dicho que el libro era un pacto faustiano. Yo me había propuesto, con arrogancia, escribirlo, ajeno a los sentimientos de los demás; no sólo los de la madre de Sara, sino los de los familiares de las personas a las que había asesinado el Diablo Blanco. Quizá fuera mejor no contar algunas historias.

Le di las gracias a la señora Carlton-Jones.

Mientras cerraba la puerta, me dijo:

—Espero que no volvamos a vernos.

Yo me alejé, sintiéndome como un leproso. Entonces vi aparecer a Andy por detrás del garaje. Tenía una expresión seria y llevaba en la mano algo que se parecía mucho a una calavera humana.


Faik Jabar encontró un montón de ropa vieja en el exterior de una tienda de caridad en Stoke Newington. No olía bien, pero él tampoco. En un callejón húmedo, se quitó los pantalones, jadeando de dolor cuando la tela se separaba de las heridas que tenía en las piernas. Se puso unos pantalones demasiado anchos y un abrigo de lana gruesa que le quedaba estrecho de hombros. Al menos, la pistola que le había arrebatado a su captora cabía en uno de los bolsillos. Con la cabeza agachada, Faik se dirigió hacia el oeste. No tenía dinero, así que no podía tomar el transporte público. Caminar era la única opción. Tardó tres horas en llegar al Soho.

Los locales de striptease y los salones de masaje estaban abiertos, pero había poca actividad. Cuando entró en el primero, un gorila musculoso le dijo que se fuera, que allí no había albaneses. Sin embargo, tuvo suerte en el segundo de los establecimientos. Subió las escaleras, siguiendo los letreros de ¡Sexy Susie’s Sauna EtSEXera! Cuando preguntó por Safet Shkrelli, la rubia de botella, que podía ser su madre, le dijo que esperara.

Al poco tiempo salió a hablar con él un hombre delgado con un bigote muy fino, que llevaba un traje mugriento.

—¿Qué quiere una basura como tú del señor Shkrelli? — preguntó, mirando al joven y arrugando la nariz— . ¿Qué eres? ¿Un turco?

—Kurdo — respondió Faik— . Dígale que sé dónde está su contable.

El hombre arqueó una ceja y sacó un teléfono móvil. Habló rápidamente en un lenguaje que Faik no había oído nunca. Cuando terminó, sonrió falsamente.

—El señor Shkrelli quiere verte. Baja cuando te llame — dijo, y bajó hacia la calle.

Minutos después Faik oyó de nuevo su voz. Cuando llegó a la puerta principal, vio un Mercedes negro junto a la acera, con el motor encendido y una puerta abierta. Un gorila le quitó el arma y le dijo que subiera. Él pensó en lo que había ocurrido la última vez que se había subido al coche de una banda mafiosa, pero no titubeó. Alguien tenía que detener a aquella zorra con cara de demonio que había puesto a unas bandas contra otras, y Safet Shkrelli era la mejor apuesta, probablemente la única.

El coche se dirigió hacia el norte, pero después de pasar King’s Cross le dijeron que pusiera la cabeza entre las rodillas. Notó la punta de un cuchillo en las costillas, así que obedeció. De todas formas, prefería no saber dónde vivía Shkrelli.

Después de unos veinte minutos, el coche pasó por un camino de gravilla y se detuvo. Le dijeron que se quedara quieto, y después se abrió la puerta y le colocaron un capuchón negro por la cabeza. Le hicieron subir por unas escaleras y después caminar durante un buen rato, antes de que lo sentaran en una silla y le quitaran la capucha.

Faik parpadeó y vio a un hombre grande, joven, con el pelo muy corto. Estaba sentado detrás de un enorme escritorio.

—Soy Safet Shkrelli — dijo el hombre, que tenía una pistola con la culata de nácar— . Dime por qué no debería pegarte un tiro ahora mismo.

—Ya lo sabes — respondió Faik con la voz calmada. No tenía nada que perder— . Puedo llevarte al lugar donde está tu contable.

—¿Dónde está?

Faik negó con la cabeza lentamente.

—Yo te llevo — repitió— . Después tú me proteges.

Shkrelli lo pensó.

—¿Está vivo?

—Lo estaba la última vez que lo vi. Pero por poco.

—¿Qué le ocurrió?

—Te lo contaré cuando lleguemos allí.

De repente, Safet le apuntó con el arma a la cara.

—¿Me estás tendiendo una trampa, muchacho? — le preguntó— . ¿Es que tu gente quiere liquidarme?

—No, señor Shkrelli. No hay trampa. Lo único que quiero es que me proteja hasta que encuentre a... a la persona que se llevó a su hombre.

Safet Shkrelli le dio un trago a una botella de agua.

—Pues llévame allí, chico. Dime cuál es el barrio.

—Stoke Newington.

De nuevo, le colocaron el capuchón en la cabeza y volvieron a llevarlo al coche. Después de un cuarto de hora le destaparon la cabeza; Faik miró a su alrededor y reconoció las calles de alrededor de Finsbury Park. Delante de ellos vio dos Mercedes negros más, y detrás, un Land Cruiser negro. Todos los vehículos estaban llenos.

—Dinos la dirección — le ordenó el conductor.

Faik lo hizo y la caravana se dirigió hacia Green Lanes. La gente que los veía sacaba los teléfonos móviles. Las bandas locales, los Shadows, los hombres del King, no tardarían en reunirse. Faik estaba empapado en sudor, pero su respiración era regular. Cuando los coches se detuvieron, los hombres salieron a la calle con la mano dentro de la chaqueta. El hombre del bigote fino salió también, y le ordenó a Faik que lo siguiera. Él lo hizo, y después se encaminó hacia la puerta por la que había salido aquella mañana; tuvo la sensación de que habían pasado días.

Cuando abrió la puerta, pensó que si su captora se había llevado de allí al contable, Shkrelli lo liquidaría en un segundo. Subió las escaleras rápidamente, sintiéndose nervioso por primera vez.

No tenía por qué; el contable albanés todavía estaba en el suelo del salón, como cuando Faik había escapado. Sin embargo, la cabeza del hombre estaba sobre la televisión, las manos en el baño y los pies en el dormitorio.

Después de registrarlo todo, el hombre del bigote vomitó en los zapatos de Safet Shkrelli.
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Capítulo 24


Le hice una seña a Andy para que se quedara donde estaba y no asustara a los vecinos. Me uní a él en la parte trasera del garaje.

—Estaba en un baúl del garaje — me dijo— . Forcé la puerta trasera porque sentía curiosidad.

Yo me puso unos guantes de látex como los que llevaba él y tomé la calavera. No tenía ni idea de lo antigua que podía ser, pero estaba muy limpia, y tan blanca que parecía de plástico. La cuestión era, ¿a quién pertenecía? ¿Y dónde estaba el resto del cuerpo?

Se oyó el sonido del motor de una motocicleta.

—¡Mierda! — exclamó Andy, y corrió hacia el garaje.

Yo lo seguí, escondiendo la calavera bajo mi chaqueta. Entré justo a tiempo para ver una figura vestida de cuero negro con un casco, agachada sobre una poderosa moto, mientras Doris Carlton-Jones subía detrás. Dios Santo, ¿era Sara?

Antes de que pudiera dejar la calavera y sacar mi pistola, la moto roja salió disparada por la calle. Un segundo después oí un ruido de motor menos ensordecedor a mi izquierda.

—¡Sube, Matt! — me dijo Andy desde el volante del coche de la señora Carlton-Jones. Yo obedecí sin soltar la calavera. Andy salió a toda velocidad detrás de la moto.

—Así que la anciana estaba en el ajo. Yo había visto antes esa moto — dijo.

Me agarré a la puerta mientras él aceleraba. La motocicleta todavía estaba a la vista, pero había varios coches entre nosotros y ella.

—Parece que Sara y ella han tenido un reencuentro familiar.

La moto tomó más velocidad y estuvo a punto de atropellar a dos niños que habían empezado a cruzar la calle. Después se dirigió hacia Dulwich.

—¿Adónde irán? Quizá vayan a asesinar a otra persona — dijo, saltándose un semáforo en rojo.

Sin embargo, eso no evitó que la moto se alejara más y más de nosotros, hasta que finalmente la perdimos de vista entre el tráfico.

—¡Mierda! — volvió a decir Andy, y dio un puñetazo al volante.

—¿Has conseguido ver en qué dirección iban?

—No. Esa furgoneta de reparto se ha puesto en medio.

—Olvídalo — le dije— . Para aquí mismo. Tengo que comprobar si el doctor Faustus ha enviado algún otro mensaje.

Saqué mi ordenador portátil. Después de unos minutos, mi tarjeta Wi-Fi captó la señal; abrí el correo electrónico y vi varios mensajes de mis amigos y mi familia; Caroline decía que Fran y Lucy estaban bien, pero yo me di cuenta de que ella se estaba impacientando en la casa. El remitente del último mensaje era «minombreeshelen»; lo abrí y vi que era del asesino. Lo leí en voz alta:

Bien, Matt, aquí estoy de nuevo. Seguramente, el nombre del remitente te habrá parecido raro; ¿y te crees licenciado en literatura inglesa? ¿Quién era el objeto de deseo de Faustus? Exacto, Elena de Troya. ¿Por qué uso su nombre? Eso tienes que averiguarlo tú. Y tienes un plazo, otra vez. Como identificaste correctamente a Adrien Brooks, aunque yo no pude resistirme a liquidar a tu amigo traicionero Josh Hinkley en su lugar, voy a darte menos tiempo de lo normal. Responde a esto antes del mediodía de hoy:


He esclavizado a escoceses

tanto como a Ozzies bestiales.

El diminuto Goethe nos abrillanta con tristeza,

Acumulando con poco dinero para el ciego Caín.

(No mencionar a Abel).


¡Nos vemos en el infierno!

Helen.

(Y el doctor Faustus, por supuesto).

—¿De qué va todo esto? — preguntó Andy con un gruñido.

Yo estaba apuntando la pista en mi cuaderno. Cuando terminé, se lo envié a Caroline y a mi madre, y después salí del correo y cerré el ordenador portátil.

—¿Que qué significa? — le pregunté yo— . Que tenemos tres horas para descifrarlo — dije, y volví a mirar el título— . Helen. ¿Está Sara diciéndonos por fin que es ella la que envía los mensajes y comete los asesinatos?

—¿Lo dices porque ha usado un nombre de mujer?

Yo asentí.

—Goethe escribió una versión de Fausto, así que Helen encaja en eso como en el Doctor Faustus de Marlowe.

—¿Quién es Goethe?

—Un escritor alemán del siglo XVIII — respondí yo— . ¿Ozzies bestiales? Se referirá al antiguo cantante de Black Sabbath?

—¿A Ozzie Osbourne? — preguntó Slash con una sonrisa— . Lo vi en directo cuando era pequeño. Fue toda una experiencia.

—Sí, el adjetivo bestial le va bien — dije yo, intentando concentrarme— . Bestial significa bruto, salvaje.

—Se dice que Ozzie le arrancó de un mordisco la cabeza a un murciélago en el escenario. Eso fue muy bestial — dijo Andy, y miró alrededor— . ¿Vamos a quedarnos aquí?

—No, no.

Decidimos que dejaríamos el coche cerca de mi vieja casa, en Herne Hill, para que Doris Carlton-Jones no tuviera medio de transporte a su disposición. Mientras Andy conducía hacia allí, yo leí una y otra vez la pista mientras escribía todas las ideas. «He esclavizado a escoceses» significaba algo como tomar prisioneros, vender como esclavos... ¿pero por qué a los escoceses? Yo no conocía a muchos escoceses, aunque probablemente eso no tenía importancia. Los escoceses podían ser celtas, y por lo tanto, ¿seguidores del club de fútbol Celtic? ¿Se refería a la gente de Glasgow? Había un par de escritores de novela negra de Glasgow que se emborrachaban completamente en los festivales literarios. ¿Sería uno de ellos el objetivo?

Seguí por la segunda línea, «tanto como a Ozzies bestiales». No me creía la relación con Ozzie Osbourne. ¿Quiénes más eran Ozzies? Aquél era un nombre para los australianos, ¿se refería a ellos? ¿O quizá tuviera algo que ver con el Mago de Oz? En aquel cuento había bestias, monos voladores, según recordaba yo.

«El diminuto Goethe nos abrillanta con tristeza», continuaba la pista. ¿Goethe, como autor de Faustus, que usó a Elena de Troya como personaje? Me estrujé el cerebro. ¿Qué más escribió Goethe? Recordaba vagamente una obra llamada Las desventuras del joven Werther, ¿tendría relación aquel título con la palabra «tristeza»? Sin embargo, yo no conocía a nadie llamado Werther. Tendría que hacer una búsqueda sobre la vida de Goethe y sus obras en Internet. ¿Era un hombre diminuto? ¿Y por qué estaba abrillantándonos?

Sacudí la cabeza. No estaba llegando a ningún sitio con aquella línea, así que continué: «acumulando con poco dinero para el ciego Caín». Que yo recordara del Antiguo Testamento, Caín no era ciego, pero sí era un asesino, lo cual resultaba sugerente. Había sido el primer asesino de la historia, y su víctima fue Abel, el nombre de la quinta línea. Sin embargo, Sara no había matado a su hermano, el Diablo Blanco. Ella lo adoraba.

El hermano de otra persona, entonces, pero, ¿el de quién? ¿Y por qué no se podía mencionar a Abel, aunque su nombre estuviera en la quinta frase de la pista? Demonios, estaba a punto de derretírseme la mente.

Dejamos el coche de Doris Carlton-Jones y nos llevamos la calavera envuelta en la chaqueta de Andy. Ella no encontraría su vehículo, a menos que Sara hubiera colocado un micrófono en el interior del coche.

Claro que, como demostraba el último e indescifrable acertijo, cualquier cosa era posible.


Jeremy Andrewes había tomado un desayuno muy pesado en su anticuado club de caballeros, pero la indigestión bien merecía la pena. Había conseguido una historia jugosa. Un informador de una banda mafiosa, que a veces le pasaba noticias, le había llamado y le había dicho que un noble había entrado en el tráfico de cocaína. Después le había enviado una fotografía del aristócrata en cuestión. El retratado estaba detrás de una mesa, y en aquella mesa había una bolsa llena de polvo blanco y un fajo de billetes. Además, Jeremy reconoció al instante aquella cara inconfundible: era un antiguo amigo de su padre. Le resultó fácil organizar un desayuno social.

Después de haber intercambiado cotilleos sobre quién iba a casarse con quién, quién estaba engañando a quién y con quién, y quién iba a ser multado por cazar zorros ilegalmente otra vez, el periodista fue directamente al grano.

—Dime — le preguntó con una sonrisa astuta a su interlocutor— . ¿Cómo va el tráfico de polvo colombiano?

El conde palideció.

—¿Cómo? — preguntó el noble con un hilo de voz.

—No te preocupes, no voy a escribir sobre ti — mintió Andrewes— . Sólo me interesa la gente con la que haces negocios. Sé que no serías tan tonto como para enemistarte con ellos. ¿Qué haces? ¿Vendes o compras?

—Vendo, por supuesto — dijo el noble, mirando furtivamente a su alrededor— . Casualmente yo... eh... me encontré con una cantidad de droga y quería librarme de ella cuanto antes.

—Por una buena cifra — respondió Andrewes con una sonrisa— . Eso ayudaría con el mantenimiento del castillo y tus otras empresas.

La expresión del aristócrata era seria. No dijo nada.

—Está bien, dime a quién se la vendiste.

Hubo una pausa muy larga.

—Me has prometido que no me vas a mencionar. Esa gente es muy... desagradable.

«Entonces tú debiste sentirte como pez en el agua», pensó Andrewes.

—Te he dado mi palabra. Estoy trabajando en un artículo sobre el tráfico de drogas en Londres. Esto sólo será una pequeña pieza del rompecabezas.

El conde se limpió los labios con la servilleta.

—Muy bien. Sería muy positivo que echaran del país a la gente a la que se la vendí.

El periodista no hizo ningún comentario, aunque aquello no seguía precisamente la línea editorial del Daily Independent en cuanto a la inmigración.

—Deja que adivine — dijo, intentando facilitarle las cosas al conde— . ¿Kurdos? ¿Turcos? Ha habido enfrentamientos entre ellos últimamente en el este de Londres.

—¿De veras? — preguntó el conde con indiferencia— . No, no, esta gente eran albaneses.

—Supongo que no podrás darme ningún nombre.

—No se presentan, si es lo que quieres decir.

El periodista intentó disimular su decepción.

El conde sonrió.

—Pero no soy idiota. Hice averiguaciones. Son una familia llamada Shkrelli — dijo, luchando por pronunciar el nombre, y se le escapó una salpicadura de saliva de la boca.

Andrewes se sintió como un corredor que acababa de batir el récord de los cien metros lisos. Un miembro de la nobleza vendiéndole cocaína a la banda más violenta del país. Su editor iba a besarle los pies. Consiguió terminar la conversación y salió del club, sin hacer sospechar al conde, esperaba. Pensó en volver a su piso a escribir el artículo, pero quería estar en la oficina cuando lo entregara.

Paró un taxi, sacó su agenda electrónica y comenzó un primer boceto. Estaba tan absorto que no se dio cuenta de que detrás del taxi iba una motocicleta con una figura vestida de cuero negro encima. Todavía estaba allí, a unos cincuenta metros, cuando bajó del taxi y entró en el edificio del Daily Independent.


Pete estaba mirando la pantalla del ordenador, leyendo los archivos de la clínica de cirugía plástica. Rog había conseguido entrar, pero necesitaba un descanso, así que Pete lo había sustituido.

—¡Ya lo tengo! — exclamó— . Mira esto, Dodger.

—¿Estás seguro? Sólo llevas unos minutos mirando.

—Oh, yo nunca tardo mucho — dijo Bonehead con petulancia.

Rog se acercó al monitor.

—Lauren May Cuthbertson. Fecha de nacimiento, 23 de mayo de 1972. Dirección, piso quince, Gannett House, calle Ambledon, Stoke Newington. ¿Y qué?

—¿No reconoces nada? — le preguntó Pete, haciendo clic sobre la fotografía pretratamiento que acompañaba la ficha.

—Dios Santo — dijo Rog, observando la cara que había aparecido ante él. La nariz estaba doblada y aplastada. También tenía dos tumores largos y colgantes a ambos lados de la boca— . Es la mujer elefante.

—Casi — respondió Pete, y maximizó la fotografía postratamiento.

Observaron atentamente la imagen.

—¿Qué le pasó? — preguntó Rog.

Los tumores habían desaparecido, pero la piel de alrededor de la boca estaba hinchada, amoratada y quemada. Sin embargo, aquél no era el peor rasgo. Aunque a la paciente le habían reconstruido la nariz, le había pasado algo horrible a su labio superior. Estaba abierto en dos, y dejaba al descubierto todas las encías rosadas y los dientes. Lauren Cuthbertson estaba mirando directamente a la cámara, con una expresión vacía.

—Da miedo — dijo Pete.

Comenzó a leer el expediente. Parecía que los tumores, aunque no eran malignos, habían crecido notablemente durante el año anterior a la operación. La nariz había resultado dañada en una pelea de Lauren Cuthbertson durante su adolescencia. El cirujano, James Maclehose, el hombre cuyo cadáver habían encontrado Pete y Andy en Oxford, había conseguido retirar los tumores y enderezar la nariz con éxito. Sin embargo, el labio superior había sufrido daños durante la operación.

Además, los injertos de piel que se le habían hecho sobre las heridas que habían dejado los tumores habían sufrido rechazo. Habían aconsejado a la paciente que se sometiera a más operaciones, pero ella se había negado, diciendo que Maclehose era incompetente. Las anotaciones del cirujano decían que había sido agresiva e insultante, y que había amenazado al personal de la consulta y a él mismo. La última vez que ella había estado en la clínica, había roto un jarrón antiguo contra el ordenador del médico, y habían tenido que avisar a la policía.

—¿Qué te parece? — preguntó Pete.

—¿Cuál fue la fecha de la operación?

—El 21 de enero. Y ella estuvo por última vez en la clínica el 29 de febrero.

—Más o menos hace un mes — dijo Rog— . ¿Crees que mató a Maclehose?

Pete asintió.

—Mide un metro sesenta de estatura, y pesa setenta y ocho kilos. Si hace ejercicio, y estas notas dicen que tenía una buena forma física, pudo vencerlo fácilmente. Ya has visto su foto más reciente. No parece precisamente amigable.

—Mmm — dijo Rog— . Pero vive en Stoke Newington, y eso no es un barrio muy rico. ¿Cómo ha podido permitirse pagar a un médico de Harley Street?

—Buena observación.

Rog sacó un recibo de pago.

—Mira. Pagó con un cheque. Doce mil cuatrocientas treinta y siete libras.

—Y setenta y tres peniques — dijo Pete, y se encogió de hombros— . No sé, quizá heredó algo.

—O tiene alguien que la protege.

—¿A qué te refieres?

—Todos esos asesinatos del este de Londres... Ella vive cerca.

—¿Quieres decir que está en una de las bandas?

Rog asintió.

—Puede ser. No todas son extranjeras. Y, que yo sepa, nadie de la mafia nacional ha muerto asesinado últimamente.

—Demonios, Dodger, estás usando mucho la imaginación. Y de todos modos, ¿por qué estaba en una casa de Sara Robbins el cadáver del cirujano?

—Eso no lo sé — respondió Rog con una sonrisa— . Sin embargo, voy a entrar en las cuentas bancarias de Lauren Cuthbertson y voy a averiguar de dónde procede el dinero.

—Si pertenece a alguna banda, quizá hayan sido ingresos en efectivo — dijo Pete— . Deberíamos decírselo a Matt.

—¿Decirle qué? Espera hasta que haya averiguado cuál es la fuente de sus fondos. Estoy seguro de que es dinero sucio.

—No quiero arriesgarme tanto. No me gusta la idea de que esa loca ande suelta por ahí. Si ella mató de verdad al cirujano, será mejor que no se dé cuenta de que hemos estado fisgando sus cuentas bancarias. De lo contrario tú podrías ser su siguiente víctima.

—Nosotros, Boney — lo corrigió Rog.

Pete miró nerviosamente a la puerta y tamborileó con los dedos en la culata de su pistola.


Después de que Andy y yo hubiéramos vuelto a Victoria, salimos de la estación y nos dirigimos a un cibercafé. Yo necesitaba comprobar si Caroline y Fran habían dado con alguna solución para el acertijo.

Mientras Andy iba a la barra a pedir café, yo entré en mi correo electrónico. Se me encogió el corazón. No había nada de Caroline ni de Fran. Dios Santo, ¿las habría encontrado Sara a través de las señales? Eso no era posible. Me había estado moviendo, y las probabilidades de que ella hubiera encontrado mi señal de Wi-Fi en aquella ciudad tan grande eran mínimas.

Entonces, ¿por qué no habían contestado? Tal vez el mensaje no hubiera llegado. Lo envié de nuevo, y después miré el reloj. No podía permitirme esperar, porque la vida de alguien estaba colgando de un hilo. Tenía que encontrar la solución.

Andy volvió con un plato lleno de bollos y dos tazas de café.

—¿Estás a dieta? — le pregunté mientras sacaba el cuaderno.

—Sí, jefe — dijo él, sonriendo— . Lo que usted diga, jefe.

Yo miré la pista nuevamente. Releí con detenimiento todas las líneas y recordé las convenciones de los crucigramas crípticos. Apliqué la repuntuación, quité puntos, comas y paréntesis. Nada. Apliqué anagramas, y tampoco dio resultado. Cambié el orden de las palabras y examiné nuevamente su significado. Cero.

Al cabo de un buen rato, Andy puso un dedo pegajoso sobre la primera línea del acertijo.

—Los ingleses esclavizaron a los escoceses, ¿no?

—Es una forma de verlo — dije yo, arqueando una ceja. Y entonces lo vi claro— . ¡Claro! Tú estás en esta pista, Andy. ¿O debería decir Andrew?

Él me miró fijamente, y yo volví a mirar la pista.

—He esclavizado a los escoceses. Otro nombre para un escocés es Andrew; en plural, Andrews. Eso es. Jeremy Andrewes.

—¿El idiota que te ha estado tocando las narices?

Yo asentí, y él miró su reloj.

—Todavía nos queda hora y media. ¿Vas a decirle a Andrewes que tenga cuidado?

—No. Y tampoco voy a enviar la respuesta correcta a mediodía.

Andy frunció el ceño.

—No lo dices en serio. Sara puede matarlo.

—No si nosotros lo estamos vigilando.

Él sonrió.

—Lo entiendo. Vas a usar a Jeremy Andrewes como cebo.

Asentí.

—Creo que se lo merece, después de lo que ha estado escribiendo sobre mí últimamente.

—Muy inteligente por tu parte — dijo Andy. Sin embargo, la sonrisa se le borró de los labios— . Sólo hay un peligro. Para sacar a Sara a la luz, vamos a tener que poner a Andrewes en una situación muy expuesta para que sea un buen cebo. Y eso significa que nosotros también nos convertiremos en objetivos.

—Sí, pero estoy dispuesto a arriesgarme por Dave. ¿Y tú?

—Cuenta conmigo — respondió Andy sin dudarlo un segundo.
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Capítulo 25


Karen Oaten y Amelia Browning estaban en el exterior de la casa de Stoke Newington con Ron Paskin. Los miembros de la policía científica, con sus monos azul oscuro, estaban subiendo las escaleras hacia la puerta principal. Había una muchedumbre de curiosos más allá del cordón policial. El inspector Ozal y otros dos detectives se movían entre la gente, preguntando si habían visto algo sospechoso.

John Turner llevó hasta ellas a una mujer anciana, muy delgada. Llevaba un abrigo azul descolorido y unas zapatillas rotas.

—Les presento a la señora Maisie Jones — dijo el inspector— . Vive enfrente.

—Los vi — dijo la mujer, agarrándose al brazo de Karen— . Había muchos. Llevaban coches grandes, negros. Parecían extranjeros.

—¿Cuándo ocurrió eso, señora Jones? — preguntó Paskin, con una sonrisa de ánimo.

—Hace una hora. Algunos de ellos entraron en la casa. Todos llevaban traje, salvo uno. Era joven, pero llevaba ropa de vagabundo viejo. Y estaba asustado.

—¿Y qué pasó?

—La gente de aquí habló con los hombres de los coches. Les dijeron que se fueran, y a ellos no les gustó nada. Yo vi que sacaban las pistolas, y comenzó el tiroteo.

—¿Vio a los hombres salir otra vez de la casa, señora Jones? — preguntó Amelia Browning.

—Sí, sí lo vi. Al joven lo metieron en el segundo coche, con otro hombre que parecía el jefe, porque cuatro de sus hombres lo rodearon para que no le dieran un tiro. Muchos de los hombres en traje sufrieron heridas, pero sólo quedó uno muerto. Intentaron agarrar el cuerpo, pero no pudieron y tuvieron que marcharse.

Esperaron a que hablara más, pero parecía que la señora Jones ya había dicho lo que tenía que decir.

—¿Le gustaría que la sargento Browning la ayudara a volver a casa? — le preguntó Oaten— . Intenta averiguar si vio algo más — le dijo a Amelia en voz baja

—Maravilloso — comentó Paskin— . Un tiroteo en el O.K. corral. Cuando llegamos, los niños estaban recogiendo casquillos de bala y tirándoselos unos a otros. Gracias a Dios que no se dejaron ningún arma de verdad.

—Los miembros de las bandas locales la habrían recogido — dijo Turner— . Esto es territorio Shadow, ¿no?

El superintendente asintió.

—¿Y quiénes eran los intrusos? — preguntó Oaten.

—Creemos que eran albaneses. El muerto llevaba una carta en el bolsillo. Uno de los miembros de mi equipo ha estado aprendiendo albanés.

—¿Y qué estaban haciendo aquí? — preguntó Turner.

Paskin miró a las ventanas del segundo piso. Había un oficial uniformado que había abierto la puerta y había entrado a investigar. Todavía estaba conmocionado, y el forense todavía seguía, literalmente, intentando recomponer lo que había ocurrido arriba.

—Yo diría que el joven los trajo al piso. El tipo descuartizado seguramente era albanés.

—Eso parece razonable — dijo Oaten— . Creo que esperaban encontrarlo con vida; de otro modo no habrían venido tantos.

Turner se volvió pensativamente hacia su jefa.

—¿Cree que el joven todavía sigue vivo?

—No, si ha tenido algo que ver con lo que le ha ocurrido a la víctima, Taff — dijo Ron Paskin, con una expresión sombría.

—Los albaneses son parientes, normalmente — dijo Oaten— . Como en la mafia siciliana original. Me gustaría dejar a uno de mis detectives en su equipo hasta que la situación aquí fuera se haya resuelto.

Su antiguo jefe asintió.

—No hay problema, Karen. Me vendrán bien un par de manos más.

Oaten y Turner se despidieron de él y caminaron hacia el coche de Karen.

—¿Qué piensas, jefa? — le preguntó John Turner.

—Que el asesino está perdiendo la cabeza. Desmembrar un cuerpo es un gran paso desde sus asesinatos del principio — subió al coche y puso en marcha el motor.

—No sabemos si la persona que descuartizó al albanés también es la que mató a los kurdos y a los turcos — dijo Turner.

Oaten miró por encima de su hombro y metió la marcha atrás para salir de la calle.

—Con seguridad, no. La policía científica ha tomado muchas huellas dactilares en el piso, pero ninguna que pueda comparar con las de los otros escenarios. Sin embargo, sabes que los asesinatos están relacionados, aunque no los cometiera la misma persona. Personalmente, yo sí creo que fue el mismo asesino.

—¿Podría ser Sara Robbins?

—Si lo es, será mejor que Matt siga escondido, porque ahora realmente Sara Robbins está fuera de control.

Turner se echó hacia atrás en su asiento mientras ella aceleraba.

—Tenga cuidado, jefa. Es una calle muy concurrida.

Karen Oaten frenó con brusquedad detrás de un autobús.

—Y acuérdate de otra cosa — le dijo a Turner— . El cadáver de la casa de Oxford. Parece que esa casa es suya. El nombre que hay en las escrituras es un compuesto del apellido de soltera de su madre y los nombres que les puso a Sara y a su gemelo antes de que los adoptaran. ¿Qué clase de persona tiene un cadáver en el vestíbulo de su casa?

John Turner no respondió. Recordaba muy bien quién había hecho algo parecido.

Sonó el teléfono de Karen, y ella se puso un auricular en el oído.

—Sí, doctor Redrose, ¿en qué puedo ayudarle? — escuchó, y se quedó boquiabierta— . ¿Está seguro? — Karen volvió a escuchar, le dio las gracias al forense y colgó.

—Dios Santo, el viejo morboso tiene su utilidad.

—¿Qué ha ocurrido?

—Después de la reunión sobre los casos, le picó la curiosidad. Él no había hecho la autopsia de los cuerpos de los miembros de las bandas mafiosas. Fue a la morgue y revisó los dedos de los pies y de las manos de los dos kurdos. ¿Y sabes lo que encontró?

—No me digas que tenían las uñas recortadas.

—Sí, pero sólo las de un dedo en cada caso, como si el asesino hubiera tenido cuidado para no llamar la atención. Eso fue lo que hizo que Redrose lo viera, claro. Nadie se corta sólo una uña. Además está bastante seguro de que les han cortado un mechón de vello de las ingles a cada uno de los hombres muertos, también. No es suficiente para establecer un vínculo definitivo.

—Pero las uñas sí son suficientes — dijo Turner— . La probabilidad de que las dos víctimas se hubieran cortado sólo una uña del pie recientemente debe de ser mínima.

Karen Oaten asintió.

—Así que hay bastantes probabilidades de que el mismo asesino esté cometiendo los crímenes de las bandas mafiosas y de los escritores de novela negra. O los mismos asesinos.

El inspector tragó saliva.

—Y la adoración satánica formó parte de todos ellos.

Ninguno de ellos tuvo que decirlo en voz alta, pero el Diablo Blanco estaba cada vez más presente y, aparentemente, más peligroso que nunca.


Por un amigo del Daily Independent supe que Andrewes estaba en la oficina. Andy y yo estábamos fuera, en Clerckenwell Road. Él estaba a unos veinte metros de distancia de la entrada, a la izquierda, y yo estaba a la misma distancia, a la derecha. Si el periodista entraba, Sara no podría abordarlo, a menos que ya estuviera dentro de la oficina, y yo no creía que eso fuera probable.

Era necesario tener un pase electrónico para pasar por la puerta de seguridad de la recepción. Yo podía haber entrado utilizando el mío, pero tardaría mucho en registrar todo el edificio. Además, había salido en las noticias. En cuanto me reconociera alguien, tendría dificultad para salir y eso daría al traste con mi plan. Me quité el bigote postizo. No creía que engañara a la gente que me conocía bien.

A las doce menos diez, le hice un gesto a Andy y me retiré a un café que había un poco más abajo y que tenía señal Wi-Fi. Encendí el ordenador y entré en la web fantasma y encontré un mensaje de mi madre. Aquello fue un alivio. Ella también había dado con la parte de Andrews del acertijo, aunque no conocía al periodista y no había podido establecer la conexión que yo había hecho.

Abrí el mensaje que apareció en mi correo a las once cincuenta y nueve minutos, titulado «Quepuñalada», y escribí mi respuesta, Karen Oaten. Lo envié y, dos minutos más tarde, obtuve la contestación.

¿Karen Oaten? Has perdido, Matt. Y pensar que habría cumplido mi palabra si hubieras acertado...

Pronto será tu turno.

¡Muerte y desastre!

Helen.

Yo sonreí y salí del correo. Después tomé mi móvil y marqué el número de Jeremy Andrewes.

—Sucesos — respondió.

—Buena descripción de tus artículos más recientes.

—Hola, Matt — dijo. No estaba avergonzado en lo más mínimo— . Todo va bien, etcétera. ¿Dónde estás?

—Eso no importa. Tengo una exclusiva para ti.

—¿De verdad? ¿Y por qué no la escribes tú?

—Porque estoy demasiado ocupado intentando mantenerme con vida.

Él reflexionó durante un rato.

—Está bien — dijo finalmente— . ¿Qué vas a hacer? ¿Dictarme la historia por teléfono?

—No. Podrían dar con la frecuencia de mi teléfono móvil. Necesito verte.

—De acuerdo. ¿Dónde?

—Enfrente del Museo Británico. Tienes quince minutos.

Colgué y salí a la calle. Andy se había acercado a la entrada del periódico. Me observó atentamente mientras yo paraba un taxi. Alcé el brazo derecho; si hubiera alzado el izquierdo, él habría sabido que algo no iba bien.

Llegué en cinco minutos al museo, y tuve un poco de tiempo para mirar por el patio que había antes de la escalinata delantera del edificio. Estaba llena de turistas y de grupos escolares, lo cual nos protegería a Andrewes y a mí de Sara. Si ella intentaba atacarnos, la muchedumbre le dificultaría la huida.

Subí las escaleras, caminé entre las columnas del soportal y me senté en los escalones del extremo izquierdo del patio. Un minuto antes de que se cumpliera el plazo vi llegar a Andrewes en un taxi; se bajó del vehículo y caminó hacia la puerta. Entonces vi también una cabeza con un casco entre los barrotes, y el corazón me dio un vuelco. El motorista iba vestido con un mono de cuero negro, y estaba detrás de Andrewes.

Yo observé con atención, intentando ver alguna señal de que portara un arma. Tal vez Sara intentara disparar al periodista antes de que llegara junto a mí, y aquello estaba lleno de niños entre los que Jeremy tenía que avanzar. Eso le protegía, aunque yo no creía que a Sara le importara matar a los niños. Cuando Andrewes me vio, me saludó.

Yo estaba observando al motorista. El cuero disimulaba la forma del cuerpo, pero parecía el de una mujer. Tenía el casco puesto y la visera echada. Eso me convenció de que no tenía buenas intenciones. La moto era roja y parecía la que habíamos estado persiguiendo antes.

Los niños correteaban a mi alrededor cuando bajé las escaleras.

—Matt — dijo Jeremy Andrewes con una sonrisa falsa, al verme.

Yo me coloqué entre él y el motorista.

—Hola, Jeremy — dije, y me volví hacia el patio.

—¿Qué ocurre? — preguntó Andrewes, girándose en la misma dirección que yo.

—Nada — dije yo— . Demonio de niños. No se puede visitar un museo hoy día sin que haya miles de niños por todas partes.

—No podemos hablar aquí — me dijo él, frunciendo el ceño.

—¿Por qué no? No está lloviendo, para variar.

Me miró a través de sus gruesas lentes.

—Oh, ya lo entiendo. Tienes a gente vigilándonos.

Negué con la cabeza mientras me preguntaba dónde estaba Andy. Se me encogió el estómago al pensar en que Sara hubiera podido hacerle algo.

Andrewes sacó una pequeña grabadora.

—¿Te importa que te grabe?

—No — dije, y me senté en los escalones. Él hizo lo mismo.

—Jeremy Andrewes, entrevistando a Matt Wells el día...

—No te preocupes por eso — le dije, sin quitarle los ojos de encima a la figura vestida de cuero— . Ahí va la historia. Conozco la identidad de la persona que asesinó a Mary Malone, a Sandra Devonish, a... — me interrumpí cuando vi al motorista acercarse por el patio.

—¿Sí? — me animó el periodista.

—Eh... Sandra Devonish, Josh Hinkley, Dave Cummings y varios miembros de las mafias del este de Londres.

—¿Qué? — exclamó Andrewes con los ojos como platos— . ¿El culpable es una sola persona?

Yo observé al motorista con el rabillo del ojo a medida que la figura ascendía por la escalinata hacia la entrada del museo. Ahora podía acercarse a nosotros desde detrás de las columnas sin que yo lo viera. Sin embargo, era muy importante que yo no volviera la cabeza para evitar ponerla sobre aviso, suponiendo que fuera Sara. Respiré profundamente e intenté calmarme.

—¿Estás bien? — me preguntó Andrewes.

—Claro — dije con la voz ronca.

—¿Me estás diciendo que a toda esa gente la mató la misma persona?

Yo asentí. La tentación de mirar hacia atrás era muy fuerte, pero fijé los ojos en una mujer japonesa que estaba comprando varias latas de refresco de limón.

—Supongo que vas a decirme que es Sara Robbins.

Conseguí resistir el impulso de decirle que se estaba acercando a nosotros por la espalda con intención de matar. ¿Dónde demonios estaba Andy? Me había quedado colgado, a menos que...

—¿Sara Robbins? — dijo una voz femenina desde detrás de nosotros.

Ambos volvimos la cabeza. El motorista se había sentado dos escalones por encima de nosotros. Se había alzado la visera del casco, pero sólo unos centímetros, para que no pudiéramos verle la cara. Se quitó un guante y se bajó la cremallera del mono, y después metió la mano dentro. Cuando la sacó, sujetaba un objeto que yo no pude identificar inmediatamente. Se inclinó hacia delante, agarró a Jeremy por el hombro y tiró de él hacia atrás, acercando el objeto a su cuello.

—Es un estilete de resorte — dijo la mujer— . Puedo clavárselo en la yugular antes de que te muevas, Matt.

—¿Qué? — preguntó Andrewes— . ¿Quién es usted?

Buena pregunta. Aquella voz era parecida a la de Sara, pero tenía acento del este de Londres.

—Soy tu muerte — dijo la mujer, y se echó a reír— . No te muevas, Jeremy, no grites.

Pensándolo bien, me di cuenta de que las dos voces eran muy similares. Evidentemente, Sara se había convertido en una versión femenina de su hermano.

—Suéltalo — le pedí yo, mirándome los ojos, que se reflejaban en su visera— . A quien realmente quieres es a mí, Sara.

La carcajada se repitió, y yo sentí repugnancia, pero también algo más, una extraña mezcla de miedo y fascinación. No sabía dónde estaba Andy, y estaba enfrentándome con mi bestia negra, pero había algo más...

—No, Matt — dijo la mujer— . Al menos, todavía no. Hoy sólo he venido a buscar a Andrewes.

Se inclinó hacia delante un poco más. La hoja del cuchillo estaba a centímetros del cuello del periodista. En el patio, un poco más abajo, la gente charlaba y los niños gritaban. Nadie nos prestaba ni la más mínima atención.

—Sara, ¿por qué quieres matar a una persona inocente? — le pregunté.

—¿Inocente? ¿Cuántos periodistas son inocentes?

Yo estaba a punto de empujar a Andrewes hacia un lado, pero, de repente, hubo un movimiento detrás de la motorista y ella cayó encima del periodista, que se dobló hacia delante. La mujer quedó tendida sobre él y, rápidamente, se deslizó por los escalones hacia abajo antes de que su casco hiciera contacto con la piedra del pavimento. La persona que había cargado contra ella bajó también, a gatas, y se sentó sobre su espalda. Después le retorció un brazo por detrás.

Yo me levanté y me acerqué a ellos.

—Dios Santo, Rog, has tardado mucho. No te he visto al llegar.

—Estaba justo dentro de la puerta principal. Así nadie me veía, incluido este espécimen — explicó Rog, y botó sobre la espalda de la mujer para conseguir que dejara de forcejear— . Supongo que es Sara Robbins.

Dos guardias de seguridad se estaban abriendo paso entre los niños y los turistas.

—Sí, creo...

Antes de que yo pudiera terminar la frase, la motorista consiguió quitarse a Rog de la espalda de un tremendo empujón, y se lanzó sobre Jeremy Andrewes, que se había sentado y se estaba frotando la cabeza. Yo subí las escaleras a toda velocidad y le di un puñetazo en el estómago del que Dave se habría sentido orgulloso. Sin embargo, no fui lo suficientemente rápido. Ella consiguió clavarle el cuchillo en la garganta al periodista.

Él comenzó a jadear, y la sangre le brotó del cuello por entre los dedos. La mujer se había puesto en pie y se dirigía hacia mí cuchillo en mano. No había tiempo para pensar. Incliné el cuerpo, dejé que su torso impactara contra mi espalda y después subí los hombros tan rápidamente como pude. Sentí que el peso volaba desde mi espalda. Me di la vuelta y vi que caía de cabeza contra el primer escalón. Sonó un fortísimo golpe.

Imágenes intermitentes... columnas girando, caras borrosas, escalones de piedra. Después, la oscuridad. No veo, no puedo moverme, no puedo hablar. Voy a... ¡No! No, yo no puedo morir. Lo tengo todo: dinero, el poder del Señor del Mundo Subterráneo, Mephistopheles... ¿por qué no vienen a ayudarme? No puedo morir. Soy un depredador, no una presa. El piso de Hackney... el enemigo estaba dentro, y la granada que lancé debería haberles enseñado una lección. Nunca me atraparon, nunca supieron que yo era una mujer.

La barba era un buen disfraz, aunque dejé a aquel chico kurdo tan guapo que viera más allá. Nunca me había enamorado antes... el sexo significaba que mi supuesto padre me la metiera cuando su asquerosa mujer estaba borracha. Yo no quería repetir jamás aquello. Hasta que vi a Faik. En vez de matarlo, le disparé a la mano. Y lo rescaté. Estoy segura de que pensaron que era un hombre disfrazado de mujer. Nadie podía imaginarse que era una mujer disfrazada de hombre disfrazado de mujer... ni siquiera Sara lo hubiera pensado. No se dieron cuenta de que era una mujer. Ella se habría quedado impresionada... sí...

Seguí a mi guapísimo Faik pero... pero no podía expresar mis deseos... sólo mi violencia. Pensé que Faik respondería a eso, pero era un mafioso extraño, no quería hacerle daño al albanés, me miraba con espanto... Mi cara, mi cara destrozada, y Sara tan bella, con su buen cirujano... y yo demasiado fea como para que pudiera arreglarme.

Aunque sentí lo que le había hecho en cuanto lo hice, y se lo dejé escrito a Sara. Violencia. Sara sabía que yo necesitaba la violencia como ella. Me animó a empezar a matar... los animales, asegurándose de que después tirara lo que quedaba de los perros y los gatos al canal. Pero Sara estaba impaciente... dijo que no podía matar a cualquiera, que las víctimas tenían que ser fuertes, peligrosas, que de otro modo no tenía sentido.

Hombres duros, bestias de las calles, decidí. El kurdo gordo al que apuñalé fue el primero. Al principio estaba nerviosa, pero al final fue fácil. El poder explotó en mi interior, tal y como me había dicho Sara. Matar por mí misma, matar por Sara, matar por Mephistopheles y por el Señor del Mundo Subterráneo. ¿Dónde empezaba uno y terminaba el otro? Para mí todo era lo mismo. Mephistopheles quería el dinero para la orden, así que yo les robé la droga a los Shadows y preparé la venta a los albaneses. Habría pedido un rescate por su contable si Faik no hubiera huido tan horrorizado.

Oh, Faik, ¿dónde estás ahora?

Ojalá pudieras ver lo bella que soy por dentro, tan perfecta... mi capacidad para destruir... me pareció que dedicársela al Señor del Mundo Subterráneo tenía sentido. Pero ahora creo... Sara, Sara, mi... ¡No! No puedo morir, no puedo. Oh, Faik, ¿por qué me rechazaste?

Jeremy Andrewes estaba tendido boca arriba sobre los escalones, con convulsiones descontroladas. Tenía la ropa empapada de sangre y los párpados entrecerrados. Me arrodillé a su lado y le presioné la herida. Me di cuenta de que ya era demasiado tarde.

—Matt — jadeó.

Yo me incliné hacia él.

Trataba de respirar, pero tenía la nuez cercenada.

—Venta de... coca... — dijo— . La familia Shkrelli y el conde... conde Sternwood. Ese desgraciado me... ha... matado...

El cuerpo del periodista se tensó. Se le pusieron los ojos en blanco y se desplomó sobre los escalones.

Antes de que yo pudiera entender lo que me había dicho, un guardia de seguridad me agarró por el cuello.

—Equipo de Coordinación de Crímenes Violentos — le dije yo.

La presión de su mano se relajó. Debió de pensar que yo era miembro de aquel equipo de élite. Le di el teléfono de Karen.

—Llame a la inspectora jefe de detectives Karen Oaten — le dije— . Dígale que Matt Wells ha hecho un arresto y que ha habido un asesinato.

El guardia me miró dubitativamente, pero hizo lo que le había ordenado.

—Buen placaje, Matt — me dijo Pete Satterthwaite, bajando los escalones hacia mí y sonriendo— . ¿Estás bien?

—Me alegro de verte, Boney. No estaba seguro de que lo hubierais conseguido.

—Yo estaba cubriendo el otro extremo del patio.

Rog nos miró y sacudió la cabeza. Dios Santo, ¿había matado a Sara? Bajé los escalones y miré a la mujer vestida de cuero. No se movía.

Me arrodillé a su lado. No iba a esperar a que Karen me confirmara quién era la mujer. Rog y yo le dimos suavemente la vuelta. Ya se oían las sirenas acercándose. Le quité el casco con cuidado de que no se le golpeara la cabeza contra el suelo. Estaba tan suelta como una flor con el tallo roto. Respiré profundamente y miré la cara que acababa de quedar expuesta.

Me estremecí. Estaba desfigurada, partida. Tenía la piel descolorida y con un brillo artificial, plagada de cicatrices. En cuanto al labio superior, sus mitades estaban separadas como los tentáculos de un pulpo.

—Es Lauren May Cuthbertson — dijo Pete— . Rog y yo pensamos que mató al tipo de Oxford. Él era su cirujano.

Me eché hacia atrás sobre los talones mientras la policía se abría paso entre la multitud. El hecho de que la mujer muerta no fuera Sara me causó una profunda impresión, pero al menos Pete y Rog sabían quién era. El problema era que mi adversaria todavía estaba en libertad. Yo acababa de matar a una de sus secuaces, y me pregunté cuánto iba a costarme. Dudaba que Sara apreciara circunstancias atenuantes.

Entonces, me puse en pie y miré hacia la gente, con calambres en las piernas. Tuve otro sentimiento muy desagradable, porque no sabía dónde estaba Andy.
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Capítulo 26


—Pare aquí, por favor — le dijo Andy Jackson al taxista cuando estuvieron frente al Museo Británico.

Había tenido mala suerte a la salida del periódico. Justo cuando Jeremy Andrewes paraba un taxi, una mujer que llevaba tacones de aguja se había torcido el tobillo y había caído en mitad de la calzada. Andy había tenido que salir entre el tráfico para tomarla en brazos, y la había llevado a la recepción del periódico, donde había pedido que llamaran a una ambulancia.

Cuando salió de nuevo, Andrewes ya se había ido. Aquello no era un problema, porque Andy sabía adónde lo había enviado Matt, pero la razón por la que él debía seguir al periodista era saber si lo seguía alguien. Iba tan lejos por detrás que no vio a nadie sospechoso durante el corto trayecto. Aquello cambió cuando su taxi pasaba Great Russell Street. Vio una motocicleta roja, una Transalp que ya había visto antes, junto al museo. Y cerca estaba la persona con el mono de cuero que había recogido a Doris Carlton-Jones aquella mañana.

Y no sólo eso, sino que había otra motocicleta idéntica aparcada unos diez metros más adelante. Andy intentó descifrar el hecho de que hubiera dos motos iguales, pero no lo entendía. Sabía que Pete y Rog le estaban cubriendo las espaldas a Matt, así que pensó que lo mejor que podía hacer era mantener vigilado al motorista que observaba a través de las barras de la verja del museo. Quería asegurarse de que Matt estaba bien, pero decidió que era mejor quedarse en el taxi, listo para una posible persecución.

Diez minutos después, aquella decisión resultó acertada. De repente, el motorista que estaba junto a la verja se montó en la moto más cercana. La arrancó y salió disparado entre el tráfico.

—Siga a esa moto — le dijo al taxista.

—Me está tomando el pelo — le dijo el hombre, mirándolo.

—Le daré veinte libras más de lo que marque el contador — le dijo Andy, observando cómo la moto aminoraba el ritmo detrás de un autobús.

—Está bien — dijo el taxista, y arranchó— . Siga a esa moto... tiene gracia.

Para sorpresa de Andy, el motorista no intentó adelantar hasta que el autobús se detuvo en la parada cercana a la estación de Tottenham Court Road. Entonces, el intermitente derecho de la motocicleta se encendió y el motorista se dirigió hacia el norte, hacia Euston Road. Siguió por Camden Town y Hightgate, hasta que finalmente la moto se detuvo ante un edificio de pisos de Hornsey. Andy le dijo al conductor que se detuviera y esperó hasta que el motorista entró en la casa. Después, pagó al taxista, con la gratificación incluida, y bajó.

En la puerta de cristal examinó los nombres del panel del portero automático. No reconocía ninguno de ellos, pero eso no le sorprendió. Si aquélla era Sara, no habría escrito su nombre y su apellido en el panel. Pensó en forzar la puerta, pero no hizo falta. Poco después salió una mujer y lo dejó entrar sin mirarlo. El portal olía a moho y a cosas peores. No había nada que hacer allí, salvo subir al primer piso y husmear. Intentó enviarle un mensaje a Matt, pero la señal era débil y se rindió porque no quería perder su objetivo. Sin embargo, si era Sara, ¿quién era el otro motorista? Andy se rascó la cabeza y se encaminó hacia las escaleras.

Abrió la puerta y miró hacia arriba. El hedor era más intenso en las escaleras; olía a orina y a cerveza seca. No había nadie. Subió hasta el primer piso y miró a través de la puerta de cristal. Empujó con el hombro y, cuando pasó, se dio la vuelta para agarrar el mango e impedir que diera un golpe al cerrarse. Cuando se giró hacia delante, vio un objeto rojo que iba disparado hacia su cabeza.

Andy se desmayó entre una constelación de estrellas fugaces.


—Abran paso, por favor — gritó una voz masculina sobre las sirenas que todavía resonaban en Great Russell Street.

Yo me puse en pie mirando a Rog y a Pete. Les dije en voz baja que se marcharan, y ellos se perdieron entre la gente llevándose mi bolsa. Se dirigieron hacia el museo, que tenía otra salida por la fachada trasera. Yo no tuve más remedio que quedarme a dar la cara. Por fortuna, Karen llegó poco después con el sombrío Turner. Me miró con frialdad y después se concentró en los cadáveres.

—¿Es Jeremy Andrewes, del Daily Independent?

Yo asentí.

—¿Y la mujer?

—Lauren May Cuthbertson — dije yo, repitiendo el nombre que me había dicho Pete. Observé cómo los oficiales dispersaban a la muchedumbre. Pronto llegaron los miembros de la policía científica, y los oficiales acordonaron el patio y la escalera. Taff Turner pidió que buscaran testigos y puso a sus subordinados a tomar declaraciones preliminares.

Karen se acercó a mí.

—¿Qué ha pasado aquí?

Yo se lo conté, aunque omití que había usado a Jeremy Andrewes como cebo.

—Entonces, ¿estás diciendo que la mujer apuñaló a Andrewes y que tú la mataste después accidentalmente?

—Sí.

—¿Estabas solo? ¿Dónde están tus amigos?

Yo me hice el tonto, pero no me sirvió de nada.

—Está bien, ya es suficiente. Voy a arrestarte.

—No puedes — le dije— . La mujer que ha muerto tiene relación con Sara. Sólo la atraparemos si yo le tiendo una trampa.

—Eres un idiota arrogante — me respondió ella— . Sigues pensando que eres mejor que los profesionales, ¿no?

Yo negué con la cabeza.

—Puedo hacer cosas distintas, eso es todo.

—Alza los brazos — me ordenó Karen. Después le hizo una seña a un policía científico, que se acercó y me puso unas bolsas de plástico transparente sobre las manos, fijándolas con cinta adhesiva.

Me mordí el labio. Lo último que necesitaba en aquel momento era verme atrapado en mitad de una operación policial. Además, llevaba un arma ilegal con silenciador en el bolsillo de la cazadora, lo cual empeoraba las cosas.

El forense llegó poco después y miró por encima el cuerpo, y después me miró a mí con más frialdad todavía.

—Me preguntaba si aparecería de nuevo — dijo mientras dejaba una almohadilla en el suelo y se arrodillaba sobre ella.

—Lo mismo digo, doctor — respondí.

El médico comenzó a examinar a la mujer muerta. Oí que pronunciaba las palabras «labio superior severamente dañado» y «cirugía reciente» a su ayudante.

Taff Turner se acercó a Karen, la llevó aparte y habló con ella durante un rato. Me miraron la mayor parte del tiempo. Después, Karen se acercó de nuevo.

—Parece que los testigos corroboran tu historia — dijo, frunciendo los labios— . Todavía estoy furiosa contigo, Matt. ¿Por qué no me has llamado antes de venir aquí?

Me encogí de hombros.

—No tenía tiempo.

—Eso es una excusa patética. Pensabas que era Sara, ¿no? Querías quedarte con toda la gloria de atraparla.

Yo enrojecí. Quizá tuviera razón. Ya no sabía cuál era mi motivación. Nunca había matado a nadie; aunque Lauren May Cuthbertson era una asesina y había sido un accidente, me sentía culpable y sucio. Finalmente entendía la diferencia entre escribir sobre la muerte y causarla. Lo único positivo era que, evidentemente, yo no tenía nada que ver con Sara y con su hermano. Ellos disfrutaban causando muertes. Yo me sentía enfermo. Sin embargo, también había atraído a Jeremy Andrewes a lo que parecía su fin predestinado.

—Sácame de aquí, Karen — le dije— . Necesito ir con los chicos. No sabemos dónde está Andy. Debería haber llegado aquí segundos después que ella — le expliqué, señalando el cadáver con la cabeza.

—Te vas a quedar conmigo — dijo Karen, caminando hacia el forense.

Yo miré hacia atrás, por encima de mi hombro, tan disimuladamente como pude. Había policía armada en los escalones del museo, y más en el patio. No podía salir corriendo.

Karen tenía una bolsa de pruebas y estaba examinando el contenido, un teléfono móvil. Me acerqué a ella rápidamente.

—Quizá tenga el número de Sara en la memoria.

—Quizá. Ya lo comprobaremos después — dijo ella.

—Dámelo — le dije, bajando la voz— . Te mantendré informada.

—Y un cuerno. Se acabó, Matt. Da gracias de que no te haya esposado.

—¿Por qué? ¿Porque he matado a una asesina? A lo mejor era ella la que estaba arrinconándote, y no Sara.

—Eso no va a ayudarte en tu situación, Matt — dijo ella— . Y será mejor que no tengas un arma.

—Entonces, supongo que es mejor que no me registres. Vamos, Karen. Deja que me vaya.

—No. Voy a llevarte a Scotland Yard. Me debes una declaración detallada.

Entonces, le dijo a un policía que nos acompañara y me hizo pasar por debajo del cordón policial. El BMW de Karen estaba junto a las puertas del museo. Abrió la puerta del pasajero y nos hizo una seña al oficial y a mí para que entráramos en el asiento trasero. Karen arrancó el motor, hizo un giro y se dirigió al este.

Me miró por el espejo retrovisor.

—Has dicho que a la víctima le desfiguró la cara el cirujano James Maclehose, cuyo cadáver fue hallado en Oxford.

Asentí.

—Lo más probable es que ella lo matara, además de matar también a los escritores.

—Y puede ser que también matara a los miembros de las mafias — dijo Karen.

—¿Has encontrado la relación?

Ella asintió.

—Les cortaron las uñas a todas las víctimas salvo a una, y se las llevaron.

—¿Satanismo? ¿Había estrellas de cinco puntas en todos los casos?

Karen negó con la cabeza.

—¿Te das cuenta del lío en el que estás, Matt? — me preguntó, girando hacia el sur.

Yo no dije nada.

—Puede que Sara ya no esté en el país — prosiguió— . ¿Lo has pensado? A lo mejor huyó después de matar a Dave. A él no le quitaron pelo ni uñas, por cierto.

—No creo que se haya marchado. Creo que Sara planeó todo esto para hacerme daño y verme en la picota. Ahora quiere terminar conmigo, y sobre todo, cuando averigüe lo que le he hecho a su secuaz.

—Seguramente tiene más — dijo Karen.

—Sí, seguramente — respondí. No iba a decirle el nombre que me había desvelado Jeremy Andrewes— . Karen, tienes que soltarme. Ya he perdido a Dave. Si soy culpable de la muerte de otro de mis amigos, no podré vivir con ello.

Ella soltó un resoplido.

—Ni lo pienses.

Quería decirle que la necesitaba, pero me disuadió su tono de voz y la presencia del policía.

Cuando Karen paró en un semáforo junto a la estación de metro de Leicester Square, sonó su teléfono móvil. Ella habló por el micrófono manos libres, y después escuchó.

—¡Por el amor de Dios! — exclamó después de terminar.

—¿Qué ha pasado?

—Un senderista ha encontrado a tres hombres muertos en New Forest esta mañana. Dos tenían disparos en la cabeza, y el tercero estaba descuartizado. Acaban de identificarlos.

—Son los tres tipos del Servicio Aéreo Especial que mataron al Diablo Blanco — dije yo con el estómago encogido.

Karen paró junto al bordillo.

—¿Cómo lo sabías?

—Es evidente. Sara ha ido por los asesinos de su hermano después de acabar con su compañero, Dave.

—Sí, pero eso no es todo. Además ha desaparecido un miembro de cada familia. Una niña de once años, un niño de seis años y una de las esposas.

Me puse la mano en la frente. Estaba claro: Sara había subido su apuesta. No tenía más remedio que hacer lo mismo.

—Déjame libre — le rogué una vez más— . Tienes que confiar en mí, Karen.

Ella negó lentamente con la cabeza.

—Tienes que someterte a juicio, aunque sólo fuera homicidio involuntario. Además, eres testigo del asesinato de Andrewes.

Antes de que el policía que iba a mi lado pudiera moverse, rompí las bolsas de las manos y me saqué la Glock del bolsillo. Le puse el cañón en el costado, y su jadeo de sorpresa hizo que Karen se diera la vuelta.

—¿Te has vuelto loco? — me preguntó— . ¿Amenazar a un policía con un arma de fuego ilegal?

—Al menos, así nadie podrá decir que me has soltado voluntariamente. Puedes hacer lo que quieras conmigo cuando termine todo esto, pero ahora necesito marcharme.

Miré a mi alrededor, abrí la puerta y salí a la acera. Mantuve la pistola por debajo de la chaqueta y la cabeza baja. Tuve suerte. Había un taxi en la esquina siguiente. Le dije al taxista que se dirigiera al norte y me bajé cerca de King Cross. Después tomé otro taxi hacia Highgate. El hombre a quien quería visitar vivía en un barrio del norte, y era el jefe mafioso más peligroso del sureste de Inglaterra.


Cuando Andy Jackson recuperó el conocimiento, parpadeó y gimió de dolor. Sólo veía por un ojo. Y sólo podía respirar a través de la nariz, como si tuviera algo en la boca. Intentó ponerse en pie, pero descubrió que tenía los brazos atados a la espalda, y que no podía mover las piernas. Miró alrededor y se dio cuenta de que estaba en una furgoneta aparcada. Entraba algo de luz por las ventanillas traseras, aunque estaban cubiertas por unas cortinillas. Había otra cortina, muy gruesa, entre aquel espacio y los asientos delanteros. Intentó mover el cuerpo hacia allí, pero sólo pudo hacer un ligero movimiento. Se dio cuenta, entonces, de que estaba en una silla de ruedas.

Tenía la garganta seca y un tremendo dolor de cabeza, pero podía pensar. Le habían quitado la chaqueta y las botas, pero no los pantalones. En una adición especial que había cosido al bolsillo trasero izquierdo, a pocos centímetros de su mano derecha, llevaba una navaja pequeña. Había aprendido que siempre debía tener un arma oculta. Sentía la forma contra la nalga. Si pudiera meter los dedos en el pequeño espacio y abrir la cuchilla, estaría libre.

Ojalá pudiera mover los dedos...


Solté un juramento entre dientes al darme cuenta de que no había obligado a Karen a darme el teléfono móvil de la mujer muerta. Posiblemente había perdido una buena forma de ponerme en contacto con Sara. Le envié un mensaje de texto a Rog y le pedí que enviara a Karen las direcciones de todas las propiedades que había comprado Sara.

También le dije que buscara alguna más, pero que si la encontraba, que no le diera a Karen la información. Tendríamos que registrarla nosotros mismos. Le pregunté si Pete o él habían tenido noticias de Andy. No sabían nada. ¿Dónde demonios habría ido? No respondía al teléfono. Yo le envié mensajes, aunque sabía que Sara podía leerlos, pero no me importaba. Merecía la pena correr el riesgo. Sin embargo, no obtuve respuesta.

Entonces llamé a Safet Shkrelli. No parecía muy contento de oírme.

—Has tenido tratos con el conde Sternwood — le dije antes de que me colgara.

—¿Su Señoría? — me preguntó el albanés con sarcasmo— . Tengo cosas más importantes en las que pensar en este momento.

—¿Y si intercambiamos información, Safet? Tú me hablas sobre Sternwood y yo te diré quién es la persona que estaba cometiendo los asesinatos del este de Londres.

—¿Qué? Entérate de que he perdido a un pariente allí. ¿Qué sabes?

—Yo he matado a la asesina.

—¿Tú? — preguntó Shkrelli con incredulidad— . No eres más que un escritor.

—Pon la televisión.

Hubo una pausa.

—Está bien. Ve a Highgate Station. Allí te recogerá uno de mis hombres.

—Estaré allí en dos minutos. ¿Cómo puedo reconocer a tu hombre?

Él soltó una carcajada.

—No te preocupes. Después de lo que le hiciste a Mustafa, todos saben cómo eres, Matt Wells.

Mierda. Esperaba que Safet no hubiera puesto al gorila musculoso del prostíbulo en el puesto de chófer de su coche.

Por suerte, nunca había visto al conductor del Mercedes negro que vino a recogerme, ni a su acompañante. Eran muy grandes y llevaban traje negro, y ambos lucían barba de tres o cuatro días. Uno de ellos me indicó que entrara al asiento trasero, me quitó el arma y el teléfono y después me obligó a meter la cabeza entre las rodillas. Un cuarto de hora después paramos, y yo no tenía ni idea de dónde estaba.

Me pusieron una capucha en la cabeza antes de permitirme salir. Cuando me la quitaron estaba de pie frente a Safet Shkrelli. Parecía más un hombre de negocios que un gánster, con su camisa blanca y una corbata roja de seda. Entonces le miré y vi el vacío de sus ojos oscuros.

—Siéntate, Wells — me ordenó.

Había un chico joven sentado junto a la silla que me había señalado Safet. El muchacho tenía la cara amoratada y cortada, y llevaba una mano vendada. Estaba descalzo.

—Háblame de la mujer a la que has matado — me dijo el albanés.

Yo le di una versión parcial de lo que había sucedido. Después de que describiera su cara, Shkrelli le preguntó al joven si eso era lo que él había visto.

Él asintió rápidamente, con los ojos muy abiertos, enrojecidos.

—Tenía los labios como los de un conejo. Pero los ojos eran los de un demonio... — bajó la cabeza.

Safet puso una carpeta sobre el escritorio.

—Esto es lo que le hizo a Lefter Omari, mi primo, que era mi jefe de contabilidad. Según Faik — dijo, señalando al chico con la cabeza— , iba a pedir un rescate por él. Es evidente que hubo un cambio de planes.

Yo miré las fotografías y vi una cabeza, unas manos y unos pies cortados, y un torso destrozado, como si se hubiera dado un festín con él una manada de leones.

—¿Por qué hizo esto? — me preguntó Shkrelli— . ¿Estaba loca?

—Creo que sí.

—En la televisión dicen que la policía te está buscando.

—Ya lo sé. No te preocupes por eso. Uno de mis amigos ha desaparecido, y creo que quizá lo tenga esa basura de Sternwood. ¿Podrías decirme algo sobre ese conde?

—¿Y por qué iba a decírtelo?

—Porque Sternwood es un riesgo para ti.

—Yo me ocupo de mis propios riesgos.

—Yo puedo ocuparme de ése más efectivamente, y nadie podrá atribuírtelo a ti — dije yo. Había enseñado todas mis cartas. O Safet accedía, o me entregaría a Mustafa.

—¿Tienes hombres capaces?

Asentí.

—¿Y no habrá policía de por medio? Sé que estás con esa mujer del ECCV. Quizá debiera ordenarles a mis hombres que te saquen todo lo que sabes de ella.

—Nada de policía — le aseguré yo, con el corazón acelerado.

Finalmente, Shkrelli apartó la mirada.

—Muy bien. Si me garantizas que puedes silenciar a Sternwood, te dejaré que me lo demuestres. Pero si fracasas, yo te silenciaré a ti para siempre.

Intenté aparentar indiferencia.

El albanés sacó otra carpeta de un cajón y me la acercó por encima del escritorio.

—Siempre recabo información antes de hacer negocios. Tienes suerte. Tengo a un detective inglés en nómina, y éste es el informe que me dio. Ahora vete.

Yo permanecí sentado.

—Permíteme hablar un momento con este chico — dije yo, y me incliné hacia el muchacho— . Faik, ¿no?

Él siguió mirando al suelo.

—Sí.

—¿Eres turco?

—No, kurdo. Trabajo para el King.

Yo había oído hablar de aquella banda.

—Déjale venir conmigo — le pedí al mafioso— . Ya ha visto suficiente.

Safet Shkrelli lo pensó unos segundos y asintió. Se puso en pie y se sacó un fajo de billetes del bolsillo.

—Gracias por ayudarme, kurdo. No fue culpa tuya que mataran a mi primo.

Después señaló la puerta con un gesto de la cabeza.

Pocos minutos después estábamos en el coche, con la cabeza encapuchada.

—¿Adónde queréis ir? — nos preguntó el conductor.

—A la estación de Kentish Road — dije yo— . ¿Y tú, Faik?

—Eso está bien.

Cuando llegamos, nos quitaron la capucha y nos dejaron en una esquina. Estaba lloviendo. El joven miró cómo se alejaba el coche con una expresión vacía, de agotamiento. Yo me di cuenta de que había pasado por un infierno. Además, sabía cosas que yo ignoraba.

—Faik, ven conmigo. Te daré ropa limpia.

Él me miró con tristeza.

—Quiero ir a casa.

—Más tarde irás. Necesito hablar contigo.

Él asintió.

—Necesito darme una ducha. Y quizá también un médico.

De repente, le fallaron las piernas y tuve que agarrarlo para que no se cayera. Lo metí en un taxi y lo llevé hasta el piso del primo de Rog. No me pareció que nos siguiera nadie. Tuve que subir a Faik por las escaleras; Pete nos abrió la puerta.

—¿Quién es éste? — me preguntó.

—Déjanos entrar — respondí.

Llevé al kurdo directamente al baño y le dejé allí.

—¿Alguna noticia de Andy? — les pregunté a los otros.

Pete y Rog negaron con la cabeza.

—¿Has encontrado más propiedades que haya comprado Sara, Rog?

—Puede ser. Estoy investigando sobre un nombre que ella usó una vez.

Les conté lo que había ocurrido con Faik y Shkrelli. Después abrí el informe sobre el noveno conde de Sternwood, lo dividí en tres partes y les entregué una parte a cada uno.

Pete se sentó en su silla.

—Muy detallado — dijo— . ¿Por qué crees que este tipo tiene algo que ver con los asesinatos, Matt?

La fotografía del conde estaba en la parte que me había quedado yo. Se la mostré.

—Demonios. ¿Qué le pasó en la cara? — inquirió Rog.

—Es parecida a la de Lauren May Cuthbertson — dijo Pete.

Yo asentí.

—Dudo que sea una coincidencia, sobre todo teniendo en cuenta que parece que los asesinatos de los escritores y los de mafiosos del este de Londres están relacionados.

Les hablé sobre los recortes de uñas y los mechones de pelo que les habían quitado a los cadáveres.

—Y hay más — continué— . El primer conde de Sternwood era muy conocido porque dirigía el Club del Fuego del Infierno.

—¿El qué? — preguntó Rog, y miró hacia su ordenador.

Yo repetí el nombre.

—Realizaban rituales de magia negra, eran unos depravados sexuales y bebían. A las reuniones asistían nobles, profesores de universidad y obispos. Ah, y las muchachas del pueblo y las monjas a las que llevaban; muchas desaparecían después.

—Magia negra — dijo Pete— . Lo de las estrellas, y todo eso. Pero, ¿por qué iba a matar un aristócrata a escritores de novela negra y a mafiosos?

Me encogí de hombros.

—Creo que deberíamos preguntárselo a él.

—¡Lo conseguí! — exclamó Rog— . Otra de las casas que compró Sara. Fue hace nueve meses. Está en un pueblo llamado Oldbury, en Berkshire.

Noté una punzada fría en el estómago.

—Mierda. El castillo del conde de Sternwood está en ese condado.

Un segundo después oí un grito de dolor de Faik.
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Capítulo 27


Andy Jackson tenía la cara bañada en sudor. Había estado luchando por desatarse y finalmente había conseguido agarrar la navaja. Sin embargo, no había podido abrirla. Se había roto la uña del pulgar contra la estrecha ranura de la hoja, pero no podía moverla. La luz del sol casi había desaparecido.

Entonces oyó unos pasos. Se relajó para asegurarse de que su expresión no lo delatara. Alguien metió una llave en la cerradura de la puerta trasera, la abrió y lo iluminó con el haz de una linterna. Él intentó distinguir la cara, pero la luz lo había deslumbrado.

—No hay escapatoria, inspector Jansen — dijo una mujer— . ¿O debería decir Andrew Jackson? — hubo una carcajada amarga— . Ahórrate las fuerzas. Vas a necesitarlas.

La luz se apagó, y la puerta se cerró de nuevo.

Doris Carlton-Jones. ¿Cuándo había averiguado la madre de Sara su verdadera identidad? No podía ser la primera vez que él había ido a verla, cuando el motorista le había disparado al parabrisas de la furgoneta. Quizá lo había sabido todo el tiempo, y Sara sólo había estado jugando con ellos.

La puerta delantera se abrió, y alguien, seguramente la señora Carlton-Jones, entró. Arrancó la camioneta y se puso en marcha. Andy pensó que la silla de ruedas iba a moverse, pero estaba bien asegurada.

Volvió a intentar abrir la navaja. Los dedos le habían descansado en aquel breve lapso de tiempo, y notó que la cuchilla se movía y se deslizaba a su posición otra vez.

Andy se dijo que debía mantener la calma y respiró profundamente. Podría enfrentarse a aquella anciana con las manos atadas. En cuanto ella liberara la silla de ruedas, él la pondría en movimiento, y alguien los vería, alguien llamaría a la policía...

Entonces, oyó el rugido de una motocicleta potente detrás de la furgoneta. No era la anciana la que lo había tumbado. Debía de haber sido Sara Robbins.

Eso hizo que se concentrara aún más en abrir la navaja.


Dave nos había enseñado primeros auxilios básicos. Después de limpiarle las heridas de los muslos a Faik, y de comprobar que no tenía la mano infectada, lo ayudé a vestirse con la ropa que nos dio Rog.

Después entré en mi correo electrónico para mirar si tenía mensajes. No había nada. Tampoco recibí ningún mensaje de texto en el teléfono. Me senté frente al ordenador, presionando los botones de recibir y enviar mensajes cada dos segundos. Mientras yo hacía eso, Faik devoró dos pizzas que le calentó Pete. Entre bocados, él me contó lo que había ocurrido con el kurdo traidor a quien habían disparado, y cómo un médico lo había rescatado de las garras del Hombre Lobo. No había forma de saber la identidad de la persona que llevaba el burka y el chador cuando había disparado al turco, pero yo estaba seguro de que había sido Lauren Cuthbertson. Faik se quedó casi más asombrado por el hecho de que una persona que no era musulmana hubiera llevado aquellas prendas que por las muertes que había presenciado.

Mientras hablábamos sonó el pitido de alarma que me indicaba que había recibido un mensaje. El remitente era dc-j/urgent, parecía que la madre de Sara tenía la sartén por el mango. Lo leí:

Ya ha habido suficientes muertes. Y suficientes engaños. No sé lo que le ha hecho usted a la pobre Lauren, pero al menos ella ya está en paz. Siento todo lo que hizo; intenté detenerla, pero se había convertido en una persona diferente después de la operación. Señor Wells, quiero decirle que mi hija Sara se ha puesto en contacto conmigo. Parece que alguien le ha estado quitando grandes sumas de dinero de sus cuentas bancarias. Ella está segura de que usted está detrás del robo, así que yo me he encargado de que hicieran prisionero a su amigo Andrew Jackson. A menos que le devuelva el dinero a mi hija, no tendré más remedio que dejarlo donde está. Morirá lentamente, de frío y de sed, y nunca lo encontrarán. Cuando haya devuelto el dinero, le enviaré un correo electrónico desde una dirección distinta y le diré dónde se encuentra.

Doris Carlton-Jones.

Posdata: Me alegré mucho de encontrar la calavera de mi marido en la mochila del señor Jackson. La conseguí pagándole una cuantiosa suma de dinero al enterrador antes de la cremación, pero me cansé de tenerla en el tocador. Me pareció adecuado ponerla en el garaje; allí, mi marido pasaba muchas horas todos los fines de semana, tallando animales de madera para los niños del vecindario.

Se me puso el vello de punta. Aquella mujer estaba loca. Aparentemente, sugería que Lauren había cometido todos los asesinatos. Quizá no supiera lo que le había hecho Sara a Dave y a los otros hombres del Servicio Aéreo Especial. Todavía había asesinos múltiples en libertad, y yo estaba seguro de que el conde de Sternwood era uno de ellos. ¿Estaría Sara manipulándolos a todos ellos? No sería de extrañar. ¿Y qué podía hacer con respecto a Andy?

Le dije a Rog que comenzara a devolver el dinero a las cuentas de Sara. No se puso muy contento.

—Eh, ¿qué ocurre? — preguntó Faik desde detrás de mí.

Yo intenté ocultar la pantalla.

—Será mejor que no leas eso, amigo mío.

Él me miró dubitativamente.

—¿Hay más como ella? ¿Van a seguir los asesinatos?

Yo sacudí la cabeza.

—Ha terminado — dije, con más convicción de la que sentía.

El joven kurdo asintió.

—No quiero que muera nadie más como murió el albanés — dijo, y se fue hacia la puerta— . Te enviaré el dinero de la ropa.

—Olvídalo — le dijo Rog.

Yo le di mi tarjeta.

—Llámame si necesitas ayuda, ¿de acuerdo?

Él me miró con solemnidad.

—Se acabó para mí la vida en las calles. Voy a estudiar.

—Bien dicho. ¿Qué quieres hacer?

—Enseñar. Voy a conseguir que los niños no estropeen las cosas como yo.

—Buena suerte — le dije, y le tendí la mano.

Él asintió.

Cerré la puerta cuando el chico salió. Al menos, había una persona menos en aquel círculo de violencia. Entonces pensé en Andy. ¿Conseguiría salvarlo devolviéndole el dinero a Sara? Mi cerebro gritaba que no.


La Coleccionista de Almas conducía la furgoneta habilidosamente, presa de la furia. Había metido la moto en la parte trasera, junto al norteamericano. La mujer que iba a su lado se mantenía silenciosa. Habían hablado de la muerte de Lauren May Cuthbertson después de que hubieran dado la noticia por la radio, y habían decidido quién iba a pagar por ello.

Cuando se aproximaban a la autopista circular de Londres, Doris Carlton-Jones miró a su hija.

—¿Irá? — le preguntó— . ¿Crees que lo entenderá?

Sara Robbins negó con la cabeza.

—Matt Wells no es lo suficientemente listo.

—¿Pero será lo suficientemente listo como para dar con la gente de Lauren?

—Probablemente.

—Eso puede ser bueno para nosotras.

La Coleccionista de Almas miró a su madre.

—¿Y a ti qué te importa? Tu parte en esto casi ha terminado.

La anciana apartó la mirada.

—Tienes razón — dijo— . No me importa lo que les pase. ¿Y el dinero?

—¿De verdad crees que tiene importancia para mí? Aunque no tuviera mucho más dinero en lugares que nadie puede encontrar, lo único que me interesa es destruir completamente a Matt Wells y a todos a los que quiere. Tú eres la que quiere recuperar el dinero.

Doris Carlton-Jones frunció los labios, pero no respondió.

Su hija entró en la M25 y se dirigió hacia el este tan rápido como le permitía el motor de la furgoneta.

Pobre del policía que se atreviera a detenerla por exceso de velocidad.


Cuanto más lo pensaba, menos convencido estaba acerca del contenido del mensaje de Doris Carlton-Jones. Comenzaba como si fuera razonable, y después hablaba de Sara como si fuera una persona normal, rica, en vez de una asesina fría y calculadora. En cuanto al párrafo sobre la calavera de su esposo... ¿cuántas viudas le pagaban al encargado de la funeraria para que le quitara la cabeza al difunto? Aquella mujer estaba demente.

La cuestión era, ¿hasta qué punto la propensión de sus hijos hacia el asesinato era heredada? Yo me imaginaba el motivo por el que la calavera de su marido estaba tan brillante: debía de haberla tenido cociendo durante días. En resumen: ¿podía confiarse en una mujer así? No.

Eso, sin embargo, no cambiaba la situación de Andy. Aunque Sara estaba recuperando su dinero, era evidente que Andy corría un grave peligro. Yo no quería que alguien como Doris Carlton-Jones decidiera sobre la vida o la muerte de mi amigo.

Rog me confirmó que se habían completado dos de las transferencias. Miré el reloj: las once en punto. Al menos no me habían dado un plazo en aquella ocasión. Me pregunté el porqué. Eso implicaba que era Lauren Cuthbertson la que había escrito los acertijos sobre los nombres de los escritores antes de matarlos. ¿Habría sido capaz de idear ella unas pistas tan complicadas? Como no tenía nada que hacer mientras Rog trabajaba, anoté los detalles sobre la mujer muerta de la página fantasma, y decidí investigar más sobre ella.

Comencé a husmear en las bases de datos de varios organismos gubernamentales, como me había enseñado a hacer Rog mientras yo estaba investigando para Lista mortal. En cinco minutos estaba leyendo sus informes del colegio. Había asistido a la escuela primaria y secundaria en Stoke Newington. Según sus profesores, había sido una estudiante corriente, y no había ninguna mención de que fuera problemática. Dejó la escuela a los dieciséis años y comenzó a trabajar en un supermercado de Hackney. No era precisamente el pasado de un criminal en serie.

Entré en el centro médico donde estaba registrada. Los archivos informatizados sólo tenían cinco años. Le habían recetado medicinas para las hinchazones del rostro, pero no había ninguna referencia a la clínica de Harley Street. ¿Quién había organizado y sufragado aquel tratamiento y la operación?

Entré entonces en varias páginas de los tribunales: quizá tuviera antecedentes penales. Los archivos informatizados de los juzgados tenían más antigüedad: veinticinco años de clasificación. Tecleé el nombre de Lauren Cuthbertson y encontré sólo una entrada referida al robo en una tienda en 1986, el año en que ella había dejado la escuela. Abrí el archivo del caso. Había robado tres casetes de música, un libro y una chocolatina en Woolworths.

Como la habían descubierto muchas veces antes, decidieron darle un escarmiento. Los jueces le habían advertido que tuviera un buen comportamiento en el futuro y le habían impuesto una semana de servicio público durante sus siguientes vacaciones. No se había impuesto ninguna multa debido a la situación familiar problemática. Eso me llamó la atención. ¿Qué situación familiar?

Entré en la base de datos de los Servicios Sociales y busqué su nombre. Había pasado por seis familias adoptivas desde que tenía seis años, y había estado en hogares de acogida durante varias temporadas. El motivo era que su padre adoptivo había asesinado a su madre adoptiva cuando Lauren estaba en el primer año escolar. Dios Santo, Lauren era adoptada.

Noté que se me aceleraba el corazón. El Diablo Blanco y su hermana, Sara, también eran adoptados. El hecho de que compartieran aquello con Lauren era una coincidencia demasiado grande. Entré en el Registro de Adopciones. Aquello fue difícil, porque el firewall de la página era mejor, pero Rog me había dejado un programa que me ayudó a atravesarlo. Escribí el nombre completo de Lauren y esperé a que el registro me mostrara los detalles de sus padres biológicos. Yo ya había supuesto quién era su madre.

El archivo me dijo que su nombre real era Doris Merilee, conocida en la actualidad por su nombre de casada, Doris Carlton-Jones. Dios Santo, Sara y el Diablo Blanco tenían una hermanastra. Los archivos estaban incompletos, porque su madre había declarado que la niña había nacido en Francia y que había perdido su certificado. También había dado un nombre diferente para el padre. Por eso, yo no había sido capaz de averiguar el hecho de que la madre de Sara había tenido tres hijos y no sólo dos, cuando estaba investigando para mi libro. Y los tres hijos se habían convertido en asesinos. ¿Qué era entonces su madre?

Les dije a Rog y a Pete lo que había descubierto.

—Pero, ¿eso de qué nos sirve, Matt? — me preguntó Boney— . Lauren Cuthbertson está muerta. ¿Cómo vamos a encontrar a Sara?

—Encontrar a Andy es más urgente, aunque seguramente Sara y él estén en el mismo lugar.

—¿Qué estás pensando? — me preguntó Rog.

—¿Dónde está esa casita de campo?

—Oldbury, Berkshire.

—Bien, iremos allí primero. Si no sirve de nada, iremos al castillo del conde de Sternwood.

Comenzamos a reunir nuestras armas.


Andy Jackson no estaba seguro de cuánto tiempo llevaba moviéndose la furgoneta. Cuando pararon y se apagó el motor, supuso que llevaban dos horas de camino. Había pasado aquel tiempo intentando abrir la navaja, pero no lo había conseguido. Oyó que se abrían las puertas delanteras. El viento soplaba por entre los árboles y sólo oía los coches en la distancia.

Las cortinas no le permitían ver nada. Después de parar y volver a arrancar frecuentemente durante la primera media hora de trayecto, una figura con casco y un mono de cuero negro había metido la moto en el espacio de carga, junto a él. Intentó ver dónde estaban a través de las puertas traseras, y recibió un puñetazo fuerte en la mandíbula. Después de eso, la furgoneta había seguido el camino con más rapidez, seguramente por una autopista.

Las puertas traseras se abrieron y alguien lo alumbró con una linterna a la cara. Intentó distinguir a la persona, pero sólo vio el casco con la visera echada. ¡Era Sara Robbins! ¿Por qué seguía escondiendo su rostro? Quizá aquello fuera una señal de esperanza, puesto que si se tapaba la cara era porque no quería que pudiera identificarla después.

Entonces vio que llevaba algo, un fardo inmóvil envuelto en sábanas. Dios, ¿era una persona? Su portador dejó el bulto en el suelo de la furgoneta, al otro lado de la moto, y apagó la linterna. Andy había visto lo suficiente como para darse cuenta de que el fardo no era tan grande como para ser un adulto.

Andy Jackson se quedó a oscuras en la parte trasera de la furgoneta, pero ya no estaba solo. Tenía que averiguar si el recién llegado estaba con vida. Siguió intentando abrir la navaja. El motor de la furgoneta arrancó de nuevo y el vehículo se puso en marcha; pronto tomó velocidad, así que seguramente habían vuelto a la autopista. ¿Adónde se dirigían? Andy se dio cuenta de que Matt y los demás no tendrían ni idea de cuál era su localización. Tenía que salvarse a sí mismo y a la persona que iba envuelta en las sábanas, si acaso seguía con vida.


Por fortuna, el primo de Rog tenía un buen coche, un Suzuki cuatro por cuatro, y Rog sabía dónde estaban las llaves.

—Conduce tú, Dodger — le dije— . Al oeste por la M4.

Cuando estábamos en camino, llamé a Karen.

—¿Dónde estás, Matt? ¿Sabes que te enfrentas a una pena de cárcel?

—Eso no importa — dije— . ¿Te acuerdas de lo que te dije sobre la madre biológica de Sara? — ella recordaba el nombre perfectamente— . Sí, ésa misma. ¿Puedes notificárselo a las autoridades de los puertos y aeropuertos, sobre todo a las del sureste? Quizá haya cambiado de aspecto — le dije, pero le di su descripción.

—¿Qué ha hecho?

—Para empezar, también es la madre de Lauren Cuthbertson.

Hubo una pausa.

—¿Quieres decir que Lauren Cuthbertson era hermana de Sara Robbins? — preguntó Karen.

—Hermanastra. Será mejor que avises de que quizá Sara Robbins también esté intentando huir.

—Tienen su descripción y un informe sobre ella desde el caso del Diablo Blanco.

—Sí, pero quizá ahora sea muy distinta, y seguro que las dos tendrán identidades distintas.

—Está bien. Matt, por favor, dime dónde estás y qué estás haciendo.

—Estoy intentando salvarle la vida a Andy.

—Puedo enviarte refuerzos.

—No. Esto tengo que hacerlo yo. Me pondré en contacto contigo — le dije, y colgué.

Después de unos momentos de silencio, Rog me miró.

—Matt, quizá Sara nos esté esperando en la casa de campo dijo.

Yo asentí.

—Tendremos que arriesgarnos a eso. Por Andy.

—Sí — dijo Pete.

Mantuve el ordenador abierto mientras avanzábamos a toda velocidad por la autopista. No tenía mensajes de Doris Carlton-Jones ni del Doctor Faustus. Cuando estuvimos cerca de Oldbury, le dije a Rog que se detuviera en un área de descanso. Había una casa muy grande un poco más allá, y capté una señal de Wi-Fi. Encontré una página de mapas y descargué un plano del pueblo.

—Eso debe de ser la casa de campo — dijo Rog, mientras consultaba una descripción de la propiedad en su ordenador portátil— . Hay unos cien metros entre ella y la casa siguiente.

—Vamos a ver el plano de la casa, Dodger — dije.

Apareció en su pantalla.

—De un solo piso, pero muy largo. Son dos casas que se unieron.

—¿Y qué es eso? — preguntó Pete, señalando una forma rectangular que había al final del edificio, el más lejano del pueblo.

—Un cobertizo, o un apartamento para invitados, según esta descripción — dijo Rog.

—¿Cómo lo hacemos? — preguntó Pete.

—Pete, Andy te ha enseñado a abrir cerraduras, así que tú ve por la puerta principal. Yo iré justo detrás de ti. Dodger, tú cubre la parte trasera por si alguien intenta huir por allí.

—¿Y si os disparan? — preguntó Rog.

—Vuela la puerta trasera con una granada y sorprende al tirador por la espalda — le dije yo.

—¿Y si hay bombas trampa?

—Por Dios, Dodger — dijo Pete— . Improvisa. O huye.

—Dave nos dijo que tuviéramos en cuenta todas las posibilidades.

—Tienes razón — dije yo, intentando calmarlos— . Pero no tenemos mucho tiempo. ¿Quién sabe cómo estará Andy ahora?

Asintieron, y Rog puso en marcha el coche. Con los faros apagados, nos acercamos a la casa. Salimos del coche y recogimos el equipo. Después nos separamos y comprobamos que las unidades de comunicación funcionaban perfectamente. Entonces, Rog se dirigió a la parte trasera de la casa, y Pete y yo encontramos un agujero en el seto, por donde pasamos a la parcela que había frente a la casa de Sara. No había ninguna luz en las ventanas, así que estaríamos bien protegidos por la oscuridad.

—Vamos — le dije a Pete.

Él asintió y, sigilosamente, llegamos hasta la puerta. Pete intentó abrir la cerradura con las varillas, pero no pudo.

—Parece que hay cerraduras embutidas en la parte superior e inferior de la puerta — me susurró.

—¿Y algún signo de que haya alarma?

—Extrañamente, no.

—¿Rog? — dije yo.

—Recibido. Estoy en posición. No hay luz ni movimiento en la parte trasera.

—Voy a enviar a Pete a probar la cerradura de esa puerta.

—De acuerdo.

Yo asentí hacia Boney, y él comenzó a rodear la casa, agachado. Me dirigí hacia la derecha para registrar el cobertizo. Sin embargo, al llegar allí, me encontré tres buenos candados en la cerradura. Di la vuelta a la pequeña construcción. En la parte de atrás no había puerta, pero sí una ventana que alguien había cubierto con tablas clavadas. A los pocos minutos, oí la voz de Pete por los auriculares.

—¿Matt? Esta puerta también tiene cerrojos. Tendremos que cortar el cristal.

—De acuerdo.

Yo saqué el cuchillo de combate y comencé a desclavar las tablas. Cuando terminé, miré hacia el interior. Oscuridad completa. Escuché atentamente. Nada. Me arriesgué a iluminar con la linterna, y pronto comprobé que el cobertizo estaba vacío. Sin embargo, mantuve preparada la Glock mientras entraba por el hueco que había abierto en la ventana. Aterricé sobre las manos en el suelo.

—Ya estamos dentro — me dijo Rog por el auricular— . No nos hemos encontrado a nadie por el momento.

Yo volví a encender la linterna.

Había herramientas colgadas de una fila de cáncamos en la pared, pero aparte de eso había una extraña ausencia de cosas que uno esperaba encontrarse en un cobertizo: no había troncos, ni máquina cortacésped, ni cajas viejas. Me acerqué a la puerta y me detuve. El piso estaba menos firme bajo mis botas. Miré hacia abajo y vi que el suelo tenía una textura ligeramente distinta.

Además, hasta aquel momento no había notado que había tres pequeños postes que sobresalían unos quince centímetros del suelo. Yo me arrodillé junto al más cercano y lo alumbré con la linterna. Eran tuberías de plástico circulares de cinco centímetros de diámetro. Iluminé hacia abajo, pero no distinguí nada. Entonces oí un sonido que me puso la carne de gallina. Una especie de grito ahogado. Supe, sin ninguna duda, que era una voz humana.

—¡Rog! ¡Pete! — dije, olvidándome de hablar en voz baja— . Si no hay nada en la casa, venid al cobertizo. Hay una ventana en la parte de atrás.

—¿Qué tienes? — me preguntó Pete.

—¡Hay alguien enterrado vivo!

Alumbré la pared con la linterna y vi tres palas, dos más pequeñas y otra más grande, para la nieve. Todas tenían restos de tierra. Volví a la tubería de la que había surgido el sonido y aparté la tierra que había alrededor. Cuando llegaron Pete y Rog, ya había apilado un montón junto a una de las paredes del cobertizo.

—Creo que hay tres personas ahí abajo — dije, señalando las tuberías— . Las sacaremos a todas.

Fue un trabajo arduo, pero cuando hubimos cavado un metro, di con la pala en una superficie dura.

—Ayudadme.

Pronto quitamos toda la tierra que había sobre una caja rectangular. Saltamos al agujero y desclavamos la tapa.

—¡Dios mío! — susurró Rog cuando vimos la diminuta figura.

Era una niña. Tenía las manos atadas, posadas sobre el abdomen, y nos miraba con terror. También tenía los tobillos atados, y las rodillas despellejadas de haberlas golpeado innumerables veces contra la tapa del ataúd.

La agarré por los hombros y la saqué de allí con tanto cuidado como pude. Se la entregué a Pete. Cuando estuvo en el suelo, Rog comenzó a cortarle las ataduras. Fue difícil, porque no dejaba de retorcerse y de intentar decir algo que no entendíamos. Finalmente lo comprendimos. Estaba desesperada por beber agua. Pete fue a la casa a buscarla.

—¿Cómo te llamas? — le pregunté yo, tomándola en brazos.

Ella siguió temblando violentamente, pero consiguió responder.

—Am... Ama... Amanda Mary.

Yo sonreí.

—Hola, Amanda Mary. Me llamo Matt, y éste es Roger.

Nos miró como si fuéramos alienígenas. Cuando Boney volvió con el agua y un poco de pan que había encontrado, ella bebió desesperadamente. Debía de tener unos once o doce años. Yo suponía quién era: para que los antiguos miembros del Servicio Aéreo Especial pasaran por alto todo su entrenamiento y se dejaran atrapar, Sara había usado a miembros de su familia como cebo. ¿De quién sería hija aquella niña?

No podía pensar en decirle en aquel momento lo que le había ocurrido a su padre. La abracé con fuerza mientras Pete y Rog seguían cavando para sacar los otros dos ataúdes. El segundo confinaba a un niño que no tenía más de seis años. No podía hablar. Sólo bebió agua y comió pan. Al final, Pete y yo sacamos a una mujer de mediana edad.

Como había sospechado desde el primer momento en que había visto a Amanda Mary, no había ni rastro de Andy.
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Capítulo 28


Karen Oaten iba por el carril rápido de la M4, con las luces azules encendidas y la sirena sonando a todo volumen.

—Dios Santo, jefa — le dijo John Turner, agarrado al asiento— . ¿Podríamos llegar de una pieza, por favor?

—Vamos, Taff — dijo ella— . ¿Cuándo le he hecho yo un arañazo a un coche?

Parecía que estaba animada, pero sólo era de cara a la galería. La llamada de Matt, diciéndole que había encontrado a tres personas enterradas vivas en una propiedad de Sara Robbins había estado a punto de hacerla gritar, pero no porque él les hubiera salvado la vida a tres personas, sino porque le había dicho que ya se había marchado de la casa. Karen estaba segura de que iba en persecución de Sara, pero no se había molestado en decirle adónde iba.

—¿Qué te dijo el jefe sobre el hecho de que Matt te apuntara con un arma? — le preguntó el galés. Estaba indignado por aquel comportamiento.

Oaten mantuvo la mirada fija en la carretera.

—No lo sabe.

—¿Qué?

—Cálmate, Taff. Decidí no hacerlo público, y convencí al oficial para que no dijera nada, al menos por el momento.

—Pero, ¿por qué?

—¿Acusarías tú a tu esposa?

Turner suspiró.

—No es probable que ella apunte con un arma a nadie.

—Oh, vamos, Taff, ¿cuántas veces has pasado por alto cosas que han hecho los miembros del equipo?

Él la miró con severidad.

—Cosas que tuvieran que ver con asesinos y armas de fuego, nunca.

Karen Oaten tomó aire.

—Mira, no he dicho que Matt se haya librado. Al final de estos casos, revisaré lo ocurrido.

—Será mejor que lo hagas — le respondió Taff— , o el jefe te cortará la cabeza.

Oaten recordó la escena de la casa de Stoke Newington; todo estaba lleno de sangre, pero no había cadáver. Sin embargo, era evidente que lo habían hecho trozos.

—Qué metáfora más agradable, Taff.

El inspector John Turner arqueó una ceja.

—¿Qué? Ah, ya entiendo. Perdona.

Siguieron hacia la casa de campo de Oldbury, con aquella especie de tregua que habían alcanzado.


Sólo tardamos media hora en llegar a la verja que marcaba los límites de la propiedad del conde de Sternwood. La luna iluminaba intermitentemente las hectáreas de bosque y jardines. Yo salí del Suzuki y escuché. Aparte del débil ruido de tráfico en la distancia, no se oía nada más. Revisamos el equipo, y miré la fotografía por satélite de la finca que había encontrado en Internet. Había una línea que atravesaba la zona oscura de bosque ante la que nos encontrábamos.

—Esto parece un camino — dije— . Si lo seguimos, saldremos justo enfrente de los edificios principales.

—Muy bien — dijo Rog— . Siempre y cuando Su Señoría no haya puesto minas.

—Tendremos que correr ese riesgo — respondí— . Por Andy.

Ellos asintieron, y nos pusimos en camino. A los diez minutos de caminar por aquel antiguo bosque, distinguimos las luces del castillo. No había demasiadas. O el conde de Sternwood estaba corto de dinero, lo cual me parecía improbable, dado el trato que había hecho con los albaneses, o no sucedía nada en aquel castillo. Era una presencia inquietante, oscura.

Nos agachamos detrás de un árbol y miramos las fotografías que había obtenido el detective de Shkrelli. Nos daban una idea del tamaño de la torre principal, pero ninguna del interior. Por otra parte, las reuniones del Club del Fuego del Infierno siempre se habían celebrado en una cueva subterránea. Yo imaginaba que el conde actual guardaba allí sus secretos, y que Sara habría ocultado allí a Andy.

—La puerta está en la parte trasera — susurró Pete.

—Bien — dije— . Yo iré primero. Miraré si hay algún detector que encienda focos exteriores. De haberlo, tendremos que desactivarlo — pasé la mano por la Glock y les hice un gesto afirmativo.

—Tres, dos, uno, cero — dije en voz baja, y salí corriendo a través de la gravilla del patio todo lo rápidamente que pude. Llegué al muro del castillo sin que sucediera nada. Al menos, nada evidente. No tenía ni idea de cuál era el sistema de seguridad del conde. Quizá ya me hubieran visto.

—De uno en uno — dije por el micrófono que llevaba en la mejilla.

Pete llegó primero, y después Rog. Recorrimos el muro lateral del edificio y vimos que había dos coches aparcados atrás. No parecía que hubiera mucha gente.

Llegamos hasta la puerta. Era un panel de madera enorme, lleno de tachones de metal, pero no parecía antigua. Las cerraduras también eran modernas y fuertes. Pete me adelantó y se dirigió hacia el panel de ventilación cuadrado. Estaba un metro por encima del suelo, y cada lado medía unos setenta y cinco centímetros. Supuse que podríamos entrar por él, si conseguíamos quitar la rejilla de su marco de metal. Boney se puso a trabajar con un cincel, pero después de cinco minutos tuvo que rendirse. Yo también lo intenté, pero la unión estaba muy dura.

—Ya sólo nos queda una forma de entrar — dijo Rog.

—No me lo digas — murmuró Pete— . El explosivo.

Yo asentí.

—¿Quién quiere colocarlo?

Rog ya estaba removiendo en la mochila de Boney.

—No demasiado — dije— . Quizá los muros de piedra amortigüen la explosión. De todos modos, tendremos que entrar rápidamente después del estallido.

Pete y yo observamos a Rog, que moldeó cuatro tiras de explosivo plástico y las colocó en el marco de la puerta. Después colocó el detonador controlado por radio. Todos nos retiramos corriendo y nos refugiamos detrás de los coches, un viejo Land Rover y una furgoneta Citröen. Eso hizo que me preguntara cuántos integrantes tenía el equipo contrario.

—¿Preparados? — preguntó Rog.

Boney y yo asentimos, y después nos tapamos los oídos con las manos. Rog apretó el botón de la unidad de control; hubo una explosión que no fue tan fuerte como yo había pensado. Los muros debieron de absorber mucho ruido. Cuando alcé la vista, vi los restos del portón colgando de las bisagras.

—Bien hecho, Dodger — dije.

Me levanté y corrí hacia el agujero. Cuando llegué, todo estaba lleno de humo y de polvo. Entré a la torre y me encontré completamente a oscuras. No oía nada, ni gritos ni sonidos humanos. Me aparté para que entraran los demás.

—¿Y ahora qué? — me preguntó Pete.

Alumbró una zona cuadrada con la linterna. No había muebles, sólo las paredes vacías con algunas aspilleras. Sólo se podía ir hacia abajo.

—Por ahí — dijo Pete, y señaló una de las grandes losas de piedra del suelo, que tenía una hendidura en un lateral, en la que encajaba una pequeña arandela de metal.

Yo me acerqué y metí dos dedos en la arandela. Después miré a mis amigos.

—¿Preparados?

Ellos asintieron. Apagamos las linternas. A oscuras, tiré con fuerza hacia atrás. La losa se levantó con una facilidad sorprendente, y llegó la parte más difícil.


Andy se ayudó de la vibración de la furgoneta, que avanzaba de nuevo a toda velocidad, para girar la pequeña navaja entre los dedos. Finalmente consiguió agarrarla y deslizarla fuera del bolsillo. A partir de aquel momento debía tener todo el cuidado posible: si se le caía al suelo, habría perdido el juego. Después de una lucha con las uñas dañadas, al final pudo sacar la hoja. Se detuvo para que le descansaran los dedos y después comenzó a cortarse las ataduras de las muñecas. Se pinchó varias veces la piel y comenzó a sangrar, pero consiguió liberarse.

Entonces se quitó la mordaza, respiró profundamente por la boca y, sin perder un segundo, cortó las cuerdas de los tobillos. Estiró las piernas, pero sin levantarse; estaba seguro de que su silueta se veía por el espejo retrovisor.

Además, su única oportunidad de escapar era hacerse el dormido hasta que Sara o su madre se acercaran. Flexionó los dedos y los tobillos, y notó los pinchazos que le causó la sangre al circular con normalidad por sus venas. Era un buen dolor.

Estaba a punto de inclinarse por encima de la moto para ver quién estaba envuelto en las sábanas, cuando notó que la furgoneta deceleraba y daba un giro a la izquierda. Unos segundos después se detuvo y el motor ser paró. Andy oyó que se abría la puerta del conductor, y pronto se abrieron las puertas traseras. Las luces interiores se encendieron en el espacio de carga. Él estaba inclinado hacia delante, fingiendo que estaba inconsciente, esperando a que se acercara su captor.

Al oír movimiento al otro lado de la moto, abrió un ojo ligeramente y vio la espalda de la figura vestida de cuero negro, que todavía llevaba el casco. Respiró profundamente y decidió lanzarse sobre ella, por si acaso esa persona, que él pensaba que era Sara, estaba a punto de hacerle daño a su otro rehén.

Andy se tiró por encima de la moto y le pasó un brazo por el cuello al motorista; con la mano libre, le clavó la navaja en el antebrazo. Oyó un grito de dolor, y su contrincante le clavó un codo en el pecho. Él se concentró en clavar el cuchillo todo lo que le permitía el cuero, y se olvidó del casco durante unos segundos, durante los cuales el otro aprovechó para darle un cabezazo en la cara. Andy sintió que se le rompía la nariz, aunque no era la primera vez en su vida. Eso hizo que cambiara de táctica. Le soltó el cuello y arrastró a la mujer por encima de la moto. Después la agarró por el cuello y la entrepierna y le golpeó la cabeza, repetidamente, contra el lateral de la furgoneta. Cuando pensó que su cerebro ya estaba lo suficientemente aplastado, la soltó, rodeó la moto y tomó en brazos a la persona envuelta.

Al saltar de la furgoneta al suelo, Andy se dio cuenta de que había otra persona cerca. No entendía por qué Doris Carlton-Jones iba vestida de un modo tan extraño, pero no se quedó a preguntárselo, porque tenía una pistola en la mano. La empujó hacia delante con la mano libre y echó a correr hacia un seto bajo, que saltó de un bote. Oyó el sonido seco de la pistola con silenciador un par de veces, pero no sintió ningún balazo. Después, corrió colina abajo hacia un bosque espeso que había más allá de un campo, visible a la luz de la luna. Le estaban crujiendo las rodillas, pero no se rindió.

Cuando Andy llegó a los árboles, se escondió entre un montón de hojas, jadeando como una morsa. Ni Sara ni su madre podrían encontrarlo. Efectivamente, la furgoneta arrancó y se marchó unos minutos después. Entonces, se dio cuenta de una cosa: había visto la cara de Doris Carlton-Jones, pero no había visto la de Sara. Quizá no fuera ella la persona que llevaba el casco, después de todo.

La persona que estaba envuelta en las sábanas emitió un suave gemido. Andy tiró del envoltorio y se quedó asombrado cuando la luz plateada iluminó la cara sucia y húmeda de lágrimas. Una cara que él conocía muy bien.


Iluminé con la linterna las escaleras. Giraban después de diez peldaños. Me detuve en la esquina, con un brazo levantado para parar a los demás.

Rog olisqueó el aire.

—¿Qué es ese olor?

El aire estaba impregnado del olor inconfundible a la carne quemada. Inmediatamente pensé en Andy. ¿Qué le estaban haciendo aquellos lunáticos?

El siguiente tramo de escaleras, de unos veinte peldaños, estaba despejado, y al final se veía una luz. Les hice una seña para que siguiéramos bajando y lo hicimos con tanto sigilo como fue posible. Había una puerta ornamentada tallada en la roca; estaba cubierta de símbolos extraños.

Cuando llegamos al final del tramo, oí unos extraños cánticos. Sonaba como si hubiera docenas de personas en la caverna. Intenté entender lo que cantaban, pero me di cuenta de que era latín. Lo único que distinguí fue «diabolus».

—Oh, magnífico — susurró Pete— . ¿Cuántos son?

Yo asomé con cautela la cabeza por la puerta. No podía creer lo que vi. El lugar estaba adornado como una iglesia católica barroca. Había frescos en los muros, y la luz provenía de candelabros de oro. Entonces, vi lo que retrataban las pinturas: demonios atormentando a los condenados, bestias monstruosas y, en el centro, un enorme Lucifer, negro y con alas de murciélago, surgiendo de la tierra.

Entonces oí un grito desgarrador. A la derecha había dos personas con una especie de túnica de monje. Estaban de espaldas a nosotros, y observaban el humo que se alzaba de un altar. Intenté ver a la gente que cantaba, pero no había nadie más, y me di cuenta de que la música salía de unos altavoces que había en las paredes. Era una grabación.

—Acción, chicos. Parece que están en mitad de un sacrificio.

—¿Andy? — preguntó Pete.

—No lo veo, pero tenemos que entrar ahora. Parece que sólo están esos dos. Yo creo que uno de ellos es Sara. Empezaremos con un par de granadas de humo para oscurecer la visión — dije— . Después, Rog, tú irás a la derecha, y tú a la izquierda, Pete. Yo iré directamente hacia esos desgraciados. Disparad sólo si estáis seguros de que corréis peligro. Bien, adelante.

Nos dimos la mano. Después, Rog sacó las granadas de la mochila de Pete.

—Una a la izquierda, otra a la derecha, Dodger. Intenta dejar algo de visibilidad en el medio, para mí.

Rog asintió. Tiró de las anillas de las granadas y soltó los seguros. Después lanzó las granadas tal y como yo le había indicado. Explotaron con un sonido seco.

Yo salí corriendo hacia delante, con la Glock en la mano derecha. Le había quitado el silenciador, porque quería asustar todo lo posible a mis objetivos. Cuando el humo comenzó a ascender, los de los hábitos me miraron. A mí se me encogió el estómago al verles la cara. Ambas eran blancas; una tenía una sonrisa enfermiza y perilla de diablo, y la otra era deforme y llena de pústulas. Entonces oí un grito espantoso y vi que se acercaba una especie de mono con los ojos rojos y los colmillos amarillentos. Apunté con la pistola al techo y disparé. El tiro resonó en la caverna y la criatura se dio la vuelta. Oí a alguien gritar el nombre de Beelzebub.

Seguí corriendo, pero las dos figuras se habían separado y se habían ocultado entre el humo. Quizá usar las granadas no hubiera sido tan buena idea.

Entonces, oí disparos y gritos desde la izquierda. Pete estaba en acción. Llegué al altar y vi un objeto inmóvil que se estaba quemando en un montón de troncos. Era una oveja. ¿Dónde estaba Andy?

Me distrajeron unos gritos agudos a mi derecha. Vi al mono encima de una de las personas enmascaradas, intentando morderle. Entonces hubo un sonido amortiguado y la criatura se desplomó sobre su víctima entre temblores. Después quedó totalmente quieta. Corrí y apunté a la figura del hábito a la cabeza con la Glock.

—¡Suelta el arma y levanta las manos! — le ordené— . ¡Despacio!

Apareció Rog y le quitó al animal de encima al hombre.

Agarré la pistola, que estaba sobre el abdomen del falso monje.

—Misión cumplida, Matt — dijo alguien. Miré hacia atrás y vi a Pete llegar acompañado. Había atrapado al otro monje con el cordón del hábito al cuello y le estaba apuntando con la Glock.

Puse en pie al hombre del suelo. El prisionero de Pete se puso a gritar y a intentar zafarse.

—¡Habéis matado a Beelzebub! — chilló con la voz muy aguda— . ¡Habéis matado a mi mandril, a mi familia!

—Nosotros no. Ha sido este idiota — le dijo Rog.

El prisionero de Pete intentó adelantarse, arañando el aire con las uñas. Boney le dio un codazo en las costillas. Con eso detuvo el movimiento, pero no los insultos y las amenazas hacia el otro enmascarado.

Yo le hice un gesto a Pete, y él le quitó la máscara.

—El conde de Sternwood — dije, al ver la cara desfigurada y el prominente labio leporino.

Me volví hacia el otro prisionero.

—¿Eres tú, Sara? ¿De verdad te has rendido tan fácilmente?

Desde detrás de la máscara desfigurada surgió una risa de maníaco. La aparté y vi a alguien que no era mi antigua amante.

—¡Alistair Bing!

La risa continuó. El hombre diminuto tenía las mejillas manchadas de sangre.

—También conocido como el escritor de novela negra Adrian Brooks — les dije a Rog y a Pete.

—Es evidente que esperabas encontrarte a tu amante — dijo Bing— . Nunca se te ocurrió pensar que los asesinatos los hubiera cometido otra persona.

Me quedé mirándolo sin dar crédito.

—¿Tú mataste a esos escritores? ¿Tú fuiste quien me envió los acertijos?

Él asintió.

—Pero, ¿por qué?

Se echó a reír.

—Siempre racionalista, Matt. ¿Es que no aprendiste nada de tu experiencia con el Diablo Blanco? Alguna gente existe en una dimensión incomprensible para la gente corriente.

—Eso es cierto. No me lo digas. Necesitabas tener la experiencia de matar para poder convertirte en un verdadero escritor de novela negra.

—Te crees muy listo, ¿verdad, Matt? Es una pena que no pudieras salvar a Sandra Devonish. Ni a Josh Hinkley.

—Rompiste tu palabra con Josh, canalla.

—No tienes ni idea de con quién estás hablando. Soy el doctor Faustus y he hecho un pacto con el Diablo, y...

—Sí, sí. Ahórrame las tonterías. Sólo dime por qué mataste a esos escritores indefensos.

—El gran Matt Wells, éxito de ventas internacional y columnista de sucesos, sin pistas.

El modo en que pronunció las palabras «éxito de ventas» me dio cierta información sobre su mente desequilibrada.

—Era eso, ¿no? Tenías celos de nosotros, ¿verdad?

Él entornó los ojos.

—Los libros que estaban en los primeros puestos de las listas de ventas no eran mejores que los míos.

—Oh, claro que sí lo eran — dije yo— . Además, tú mismo eres un escritor de best sellers ahora mismo. ¿Qué sentido tenía matar a Mary, a Sandra y a Josh?

—He hecho un pacto faustiano y he matado a tres escritores de novela negra que vendían más que yo en el pasado. Tú ibas a ser el siguiente. Lista mortal me apartó del primer puesto de ventas en siete países.

—Pero primero habías pensado en reírte un poco de mí con tus acertijos.

Alistair Bing asintió.

—Y lo conseguí.

Yo me volví hacia el conde de Sternwood.

—¿Y cuál es su papel en todo esto?

El conde seguía mirando al mandril muerto.

—¿El mío? — preguntó con un hilillo de voz— . Alistair se benefició de mis enseñanzas. Yo le hice entender que sólo experimentando el asesinato podría convertirse en un escritor de éxito.

—¿Y lo creyó?

—Sí, de hecho se convirtió en un autor de best sellers después de sus primeros asesinatos.

—¿Primeros? ¿Quiénes eran sus víctimas?

—Oh, escoria — dijo el conde— . Prostitutas, sus clientes, borrachos. Los detritus de la humanidad que desfiguran Londres — añadió, sin darse cuenta de la ironía que encerraban sus palabras.

—Fue idea suya escribir «Lo hizo el diablo» en latín, ¿verdad?

El conde asintió.

—Por supuesto. El latín era el lenguaje de la iglesia cristiana, y de sus oponentes.

Miré a Bing otra vez.

—¿Y por qué dejabas música en cada escena del crimen?

—Para añadir una sensación más diabólica — dijo, con una sonrisa.

Entonces fui yo quien se echó a reír.

—¿Con qué? ¿Con Cliff Richards?

—A mi madre le encanta Cliff — me dijo él, ofendido.

Yo me acerqué.

—Idiota enfermo. No podías limitarte a matarlos, ¿verdad? Tenías que ahogarlos, cortarlos, apuñalarlos. Y cortarles las uñas y el pelo — dije. Recordé lo que le había hecho a la pobre Mary Malone— . Abusaste de una mujer muerta.

Él se encogió de hombros.

—Matar así es como el sexo. En realidad, es mejor que el sexo. No se necesita consentimiento.

Yo me di la vuelta, sacudiendo la cabeza.

—Debes de haber encajado muy bien aquí — dije, mirando los horribles frescos.

Bing se rió, y yo tuve que hacer un esfuerzo por no tirarlo al suelo.

—¿Y los asesinatos del este de Londres? — le pregunté a Sternwood— . Sabemos que los cometió Lauren Cuthbertson. Era parte de este culto patético, ¿no es así?

—¿Cómo lo sabe? — me preguntó él, confirmando de ese modo mis sospechas.

—Fue por su cara — dije— . No pudo resistirse a corromper a una persona desfigurada.

El conde miró hacia el mandril.

—Lauren fue una gran ayuda para mí. La llamábamos Asmodeus. Sin embargo, nadie la corrompió. Ella se lanzó al asesinato con placer y facilidad.

—Necesitaba el dinero de las drogas que robaba ella — dijo Bing con desprecio— . Incluso consiguió que yo extorsionara a Josh Hinkley.

—¿Los asesinatos eran sólo por dinero?

—No exactamente — dijo el conde, esquivando mi mirada— . Lauren y Faustus elegían a sus víctimas. Sin embargo, ella estaba feliz de donar los fondos que adquiría a la Orden del Señor del Mundo Subterráneo. Hasta que usted la mató — añadió, mirándome con odio— . La oveja fue sacrificada para que su alma pudiera ir más rápidamente hacia nuestro amo.

Pete y Rog se miraron de un modo que dio a entender con claridad lo que pensaban de aquel culto y de quienes lo profesaban.

Miré a Sternwood y a Bing.

—¿Sabían que Lauren Cuthbertson era hermana de Sara Robbins y del Diablo Blanco?

Ellos se miraron con asombro. Parecía que no lo sabían.

—Supongo que Lauren era Helen en el último mensaje. La enviaron a matar a Jeremy Andrewes porque había averiguado lo de su trato con los albaneses para venderles la droga.

—No puede demostrar nada de eso — dijo el conde.

Alistair se echó a reír.

—Sí puede. Yo juro que no tuve nada que ver con el asesinato de Andrewes. Me limité a escribir la pista.

—Que yo descifré, idiota — respondí, y miré a Sternwood— . Eso significa que pasará el resto de su vida en la cárcel.

—¿Y qué hacían con los recortes de uñas y pelo que les robaban a los cuerpos? — preguntó Pete.

El conde lo miró con solemnidad.

—Los quemábamos para mayor gloria de Satán.

Lo miré fijamente, pero él no se amedrentó. Por el contrario, comenzó a gritar.

—¡Tú has matado a Beelzebub, Faustus!

Se lanzó hacia la pistola de Pete y consiguió, después de un forcejeo, disparar una sola vez.

Alistair Bing cayó hacia atrás con una mancha roja en el pecho, cada vez más grande.

Pete tiró con fuerza de la cuerda que el conde llevaba al cuello mientras yo intentaba quitarle la Glock de las manos. Se le salieron los ojos de las órbitas y se puso muy rojo. Entonces hubo otro disparo y la lucha cesó inmediatamente.

El conde de Sternwood, el último de su linaje, cayó muerto por su propia mano mientras la sangre brotaba de su boca desfigurada.

Miré a mi alrededor, por la caverna, con sus demonios y sus monstruos. Se oía el sonido de un río subterráneo.

El asesino de escritores y su consejero espiritual habían dejado esta vida, pero nosotros todavía no habíamos dado con el rastro de Sara.

Ni de Andy.
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Capítulo 29


Cuando Caroline recuperó el conocimiento, se vio atada de pies y manos a la cama doble de la casa donde estaban escondidas. Intentó hablar, pero se dio cuenta de que la habían amordazado. Mientras se le aclaraba la mente, recordó lo que había ocurrido: alguien había llamado a la puerta diciendo que era la policía. La voz de una mujer. ¿Por qué había abierto la puerta? Una acción refleja; nadie esperaba que la policía fuera a atacarla rociándole con un líquido la cara. Caroline se había desmayado inmediatamente.

Oh, Dios Santo, pensó. ¡Lucy! ¿Dónde estaba? Caroline movió la cabeza y consiguió ver el pasillo. La puerta de la habitación de su hija estaba abierta, y la ropa de la cama tirada por el suelo. Lucy estaba estudiando allí. ¿Dónde estaba?

Gimiendo a través de la mordaza, Caroline pensó otra cosa: ¿Y Fran? La madre de Matt estaba en el salón. Ella había empezado a decir que no abriera la puerta mientras Caroline giraba el pomo. ¿También la habían dejado inconsciente a ella?

La mujer. Tenía algo extraño. Caroline nunca la había visto, pero... le resultaba familiar. Aquélla no era su primera experiencia con aquel tipo de gas. Dos años antes, cuando el Diablo Blanco estaba matando gente por todo Londres, la mujer que había sido la amante de Matt había sacado la cabeza por la ventanilla de un coche cerca del banco de Caroline y le había preguntado algo, y de repente, ella se había sumido en la oscuridad. Se había despertado en el hospital, con Lucy en la cama de al lado y Matt diciéndoles que había conseguido detener al Diablo Blanco. El muy idiota. Sara se había escapado... y había vuelto. Oh, Lucy.

Caroline miró hacia abajo. Le habían atado un cinturón al abdomen, y había una luz roja intermitente en una caja cuadrada que estaba pegada al cinturón con cinta adhesiva.

Ella supo al instante que era una bomba. Lo que no sabía era cuándo iba a explotar.


Amelia Browning estaba en la entrada de la sala de espera de pasajeros de la terminal de ferry de Dover Eastern Docks. Ya había revisado a tres grupos que habían embarcado, comparando las caras con las imágenes que la inspectora Oaten le había enviado al teléfono móvil. Las tres veces había vuelto sin ningún resultado a la sala de espera. Estaba empezando a parecer que aquello era buscar una aguja en un pajar. Había otros oficiales del ECCV registrando los vehículos en busca de Sara Robbins y de su madre, porque aquél era el puerto más cercano a la casa que la mujer había comprado en Kent. Sin embargo, no había ni rastro de las sospechosas por ningún sitio. Quizá estuvieran escondidas, o hubieran decidido arriesgarse a viajar en avión. Amelia estaba muy cansada y tenía hambre, pero prefería no comer nada del catering de la terminal. Aquella comida era peor que la del edificio de la Policía Metropolitana.

La gente comenzó a pasar por el control de pasaportes. Una pareja de jóvenes, vestidos de tela vaquera de pies a cabeza, incluyendo las gorras y las zapatillas, estaba discutiendo en un idioma que Amelia no supo identificar. Sacó su ejemplar del Daily Independent y fingió que estaba leyendo el periódico mientras observaba disimuladamente a la gente que acababa de llegar. Nadie parecía mayor de cincuenta años, ni mucho menos de la edad de Doris Carlton-Jones, y nadie se parecía a Sara Robbins, aunque, si la asesina se había hecho una cirugía plástica, quizá no pudieran reconocerla.

Por los altavoces anunciaron la salida del siguiente ferry hacia Calais. La gente comenzó a reunir su equipaje y se dirigió hacia las rampas que conducían hacia el puente de pasajeros. Amelia plegó el periódico. Estaba a punto de seguir a los demás cuando de los lavabos salió una mujer mayor envuelta en un sari. Tenía el pelo de un negro demasiado artificial, y llevaba un muñeco de peluche muy grande. Su forma de caminar le llamó la atención a la detective. No se deslizaba, como la mayoría de las mujeres indias con sus saris; su paso hacía que la tela se ahuecara a la altura de las rodillas.

Amelia Browning se detuvo al final de la rampa y se volvió hacia la alta popa del barco. Cuando oyó el suave sonido del sari pasando a su lado, se giró de nuevo.

—¿Señora Carlton-Jones? — preguntó, con la voz tan natural como pudo.

La mujer se volvió hacia ella, y pronto se dio cuenta de su error. Tuvo las esposas puestas antes de que pudiera dar otro paso.


Llamé a Karen cuando volvíamos hacia el coche.

—¿Están todos bien? — pregunté, refiriéndome a la mujer y a los dos niños a quienes habíamos desenterrado.

—Están en el hospital. Los médicos están más preocupados por su estado psicológico que por su estado físico, sobre todo por la mujer. Piensan que los niños lo superarán mucho más rápidamente.

—No cuando sepan que se han quedado sin padre.

—Eso no se lo he dicho. De todos modos, ¿dónde demonios estás?

—En el castillo de Sternwood. Al menos, estaba.

—No se te ocurra huir otra vez, Matt.

—Andy todavía sigue desaparecido. Debe de tenerlo Sara. Vamos a registrar sus otras propiedades.

—Si te refieres a las de Hackney, Oxford, Kent y Escocia, no te molestes. Ya he organizado los registros. No había nadie en ninguna de las casas, y están vigiladas. También hemos arrestado a Doris Carlton-Jones en Dover.

—¿Y no hay ni rastro de Sara?

—No. Quizá su disfraz fuera más convincente.

—Y su cara estuviera cambiada.

—¿Qué estabas haciendo en el castillo de Sternwood?

Yo le hice un resumen.

Karen suspiró cuando terminé.

—Dios, Matt, ¿cuándo van a cesar los asesinatos?

—Nosotros no hemos matado a nadie esta noche.

—Eso lo dices tú.

—No te preocupes, lo he grabado todo. Y gracias por el voto de confianza.

Ella se rió con amargura.

—No vas a conseguir ninguno de esos.

—Entonces, fin de la conversación — dije yo, y colgué.

Rog y Pete estaban fingiendo que no habían oído nada.

Mi teléfono sonó de nuevo. Yo no reconocí el número.

—Matt, soy yo.

—¡Andy! ¡Por Dios! ¿Estás bien? ¿Dónde estás?

—Sí, estoy bien. Estamos en Blidbean, en Kent. Pero, escucha, no vas a...

—¿Blidbean? No lo había oído nunca. ¿Qué es lo más cercano...?

—¡Cállate, Matt! — me gritó— . Tengo aquí a Lucy. Sara y su madre la raptaron.

A mí se me llenaron las venas de hielo.

—¿Lucy? ¿Está bien? — pregunté con la voz ronca.

—Sí, en un segundo te la paso, pero primero tengo que decirte una cosa: dile a Karen que Caroline y tu madre pueden estar en peligro — dijo.

Yo escuché lo que me explicó, y después le dije a Pete que llamara a Karen, repitiéndole la dirección de la casa de East Grinstead, de la que Lucy se acordaba. Después hablé con mi hija.

—¿Qué ocurrió, cariño?

—No sé quién era — me dijo, y comenzó una catarata de palabras. Distinguí «casco de moto», «spray» y «me desperté con Andy mirándome».

No la asusté preguntándole nada sobre Sara. ¿Cómo las habría encontrado? Parecía que Lucy estaba bien, y yo sabía que Andy habría ayudado en ese sentido. Ella me dijo que la esposa del granjero le había dado ropa limpia y comida muy rica. Además también había unos gatitos muy monos, ¿podía quedarse uno? Yo le dije que tendría que preguntárselo a su madre.

Mientras hablaba, Rog estaba conduciendo a toda velocidad. Boney había llamado a Karen, y poco después de que nosotros llegáramos a la M4, ella me llamó a mí.

—Hemos tenido suerte — me dijo— . Había un equipo de artificieros a pocos minutos de East Grinstead.

A mí me dio un vuelco el estómago.

—¿Un equipo de artificieros?

—Alguien, ya sabes quién, les había atado bombas al cuerpo. Iban a explotar a medianoche.

Yo miré el reloj. Eran más de las once y media.

—Mierda — dije— . Hemos estado muy cerca. ¿Están bien Fran y Caroline?

—Las han llevado al hospital. Están conscientes, aunque mareadas. Las rociaron con una sustancia somnífera. Te suena, ¿no?

—Sí. Gracias, Karen.

—Supongo que has vuelto al castillo y me estás esperando.

—Eh, no. Vamos a ir a recoger a Andy y a Lucy.

Hubo un silencio.

—Está bien, Matt. Pero os espero a ti y a tus amigos en la oficina mañana a las nueve.

—¿Necesito un abogado?

—Yo creía que ya habrías contratado uno.

Colgó.

A mí se me había olvidado completamente la acusación de homicidio que me esperaba.
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Capítulo 30


La noche continuó muy movida. Recogimos a Andy y a Lucy en una zona desierta de Kent y fuimos al hospital de East Grinstead. Caroline estaba levantada de la cama. No me hablaba, pero se comportó de un modo maternal y cariñoso con Lucy. Yo me senté junto a mi madre, que todavía estaba tendida en la cama, muy pálida.

—Siento mucho todo esto — le dije— . ¿Cómo te encuentras?

—Estoy bien, cariño. Es el gas. Me siento un poco mareada. Era ella, ¿verdad?

—Probablemente.

—¿Y no la han atrapado?

—No, pero todavía pueden hacerlo.

—Tú no lo crees, ¿verdad, Matt?

Me encogí de hombros.

—Sara no es todopoderosa. Andy podía haberla atrapado esta noche, pero se concentró en quitarle a Lucy de las garras.

—Bien hecho — murmuró mi madre, y se le cerraron de nuevo los ojos. Yo no había podido decirle que Slash había rescatado a mi hija sin saber quién era. Eso le hacía más héroe todavía ante mis ojos.

Lucy apareció al otro lado de la cama, después de pasar el examen de los médicos. Se inclinó y le dio un beso a su abuela.

—Entonces, ¿estás bien? — le pregunté.

—Quieren que me quede esta noche en el hospital por si tengo alguna reacción al gas — dijo, y después me miró como disculpándose— . Mamá quiere hablar contigo.

De camino a la habitación privada que mi mujer se había pagado, me preparé para el asalto. Sin embargo, Caroline estaba calmada y contenida.

—Si alguna vez permites que vuelva a ocurrirnos algo así a Lucy o a mí — dijo— , te arrancaré el escroto personalmente.

Hubo más pero, cuando me di cuenta de que Caroline no iba a parar, fui a ver a Andy. Le habían dado varios puntos en la frente, pero no tenía ninguna fractura ósea.

—Demonios, Slash, ¿cómo te las arreglaste para no perder el conocimiento y para abrir la navaja y cortar la cuerda?

—No es para tanto. En Nueva Jersey nos crían muy duros.

Karen eligió aquel preciso instante para pasar entre las cortinas del compartimento.

—Hola, muñeca — le dijo Andy con una sonrisa— . ¿Cómo te va?

Yo conseguí reprimir la risa. Realmente, Andy era un héroe por hablarle así. Lo dejamos descansar y salimos.

—¿Se sabe algo de Sara? — le pregunté.

Karen negó con la cabeza.

—Todavía estamos buscándola, pero...

Se quedó callada y me miró.

—¿Dónde están tus armas?

Yo fingí inocencia.

—¿Y dónde están Rog y Pete?

—No estoy seguro — dije.

Eso era cierto, en parte. Pete se había ido en taxi a recoger su Cherokee, y se había llevado todas nuestras cosas. Estaba en algún lugar entre East Grinstead y Bromley. Rog, sin embargo, estaba fuera, en el aparcamiento. Eso no lo mencioné.

Ella se echó a reír.

—De verdad, Matt, ¿por quién me tomas? Alguien hizo estallar la puerta del castillo de Sternwood y en esa espantosa caverna se dispararon varios tiros. ¿Vas a decirme que el conde y Alistair Bing lo hicieron todo?

Yo recordé la cinta.

—Eh, no. Pero te prometo que no tuvimos más remedio.

—Eso tendrá que decidirlo el comisario, y también tendrás que convencer a la policía municipal.

Yo erguí los hombros.

—Pan comido. ¿Estás bien?

Karen negó con la cabeza.

—Ya no puedo más.

—Me has quitado las palabras de la boca — dije yo, pasándole un brazo por los hombros.

—¿No es eso el título de una canción de Meat Loaf? — preguntó, zafándose de mi abrazo, aunque con una vaga sonrisa.

—Sí — dije yo— . Siempre has tenido un gusto musical preocupante.

—No te creas que estás limpio, Matt. Hay cosas que los ciudadanos corrientes no pueden hacer.

—¿Como asesinar y mutilar a escritores inocentes, echarle gas somnífero a la cara a la gente, dejarlos con bombas atadas al cuerpo y enterrarlos vivos? — pregunté.

—¿Y eso te parece una justificación válida para tomarte la justicia por tu mano?

—No — dije yo— , pero esto sí.

La besé en los labios, y al final ella respondió.

Elevó su pierna hasta mis ingles.

—No te aproveches de mí cuando estoy de servicio — dijo, con la voz más suave que la rodilla.

Yo retrocedí y observé cómo se alejaba. Después fui a despedirme de Lucy antes de que Rog y yo volviéramos a Londres. Durante el resto de la noche Meat Loaf no tuvo ninguna oportunidad. Yo sólo tenía una canción en la mente. Era de Bob Dylan, y tenía por título el nombre de mi antigua amante y de mi bestia negra: Sara.
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Capítulo 31


Andy, Pete, Rog y yo acudimos a New Scotland Yard al día siguiente para declarar. Nos interrogaron Taff Turner y una sargento joven llamada Amelia Browning. Era lista y casi consiguió que yo me contradijera un par de veces. Después entró el comisario y me interrogó en persona, pero yo no cambié la historia. Me acusaron del asesinato de Lauren May Cuthbertson, pero mi abogado no pensaba que hubiera juicio. Había mucha gente que había visto cómo aquella mujer mataba a Jeremy Andrewes y cómo me atacaba.

Doris Carlton-Jones se negó a decir una sola palabra, seguramente, siguiendo órdenes de Sara. Eso la dejó a merced de los detectives y los fiscales, pero yo no tenía queja. Podría habernos puesto las cosas muy difíciles a Andy y a mí si nos hubiera acusado de hacernos pasar por oficiales de policía. Claro que ella tenía que dar muchas explicaciones, y una de ellas era la de por qué tenía la calavera de su esposo.

Después llegaron los funerales. Karen me advirtió que no asistiera, pero era un deber para mí. Para ella también, y me acompañó a cuatro. Dos de los muertos pasaron sin ceremonia. Lauren May Cuthbertson no tenía familia dispuesta a organizar una misa; parecía que ni Sara ni su madre biológica le tenían mucho cariño. Los padres de Sandra Devonish recogieron su cuerpo de la morgue. Su funeral se celebraría en Texas. Karen me dijo que parecía que estaban más asombrados que apenados. Yo sospechaba que eso no duraría mucho.

Decidí no ir al funeral del conde de Sternwood. Según los periódicos, iba a ser extremadamente pagano, fuera lo que fuera eso. Y dejé que la madre de Alistair Bing enterrara sola a su hijo, y ojalá que sin lápida conmemorativa.

El primero de los funerales a los que asistí fue el de Mary Malone. Se celebró en una capilla de Wiltshire, donde estaban enterrados sus padres. Fue un día frío, húmedo, y los grajos graznaban desde las ramas de los árboles. Hubo muy poca gente. En la muerte, como en la vida, la primera víctima de Alistair Bing pasó casi desapercibida. Hubo una anciana que no dejó de llorar durante toda la misa. El párroco me dijo que era una admiradora devota que había viajado desde el sur de Francia. Eso me llenó los ojos de lágrimas.

El segundo funeral fue el de Josh Hinkley. Para sorpresa mía, había solicitado un servicio humanista para su funeral. Las lecturas eran extractos de sus libros, lo cual me sorprendió menos, entremezclados con canciones de Ian Dury, The Kinks y The Jam. Después hubo barra libre en un pub del Soho. Yo sólo me tomé una copa, y después me marché.

Después llegó el funeral de Jeremy Andrewes. Tuvo lugar en una preciosa iglesia de Hampshire, cerca de la casa familiar. Nadie habló con Karen ni conmigo hasta que nos marchábamos.

—Es Wells, ¿no? — me espetó un anciano de mejillas coloradas— . ¿Cómo se atreve a aparecer por aquí? Es usted el culpable de la muerte de Jeremy. Si hace dinero con ella, lo demandaré.

Me mantuve en silencio, aunque ya había pensado que no iba a escribir nada sobre aquel caso en mi columna del periódico, ni iba a escribir tampoco un libro sobre él. Ya había aprendido la lección después de Lista mortal.

Al final llegó lo peor de todo: el funeral de Dave. En aquella ocasión, el día fue precioso, y la iglesia de Dulwich estaba abarrotada. Había una guardia de honor de soldados del Regimiento de Paracaidistas, y del Servicio Aéreo Especial, en uniforme de gala, pero sin armas, y la misa fue tradicional por deseo de su esposa Ginny, y sus padres. Yo asistí con Karen, con Pete, Rog y Andy, a quien habían dado el alta en el hospital con la advertencia, ya pasada por alto, de no beber alcohol en un mes.

Cantamos himnos que para Dave no hubieran significado nada. Al contrario que muchos soldados, él no tenía fe, y estoy seguro de que se hubiera reído al oír aquellas canciones religiosas llamadas Adelante, soldados cristianos, y Jerusalem. Esperaba que con eso la familia pudiera sentirse mejor, pero no parecía que les consolara mucho. Al salir de la iglesia, Ginny abrazó a Pete, a Rog y a Andy, pero mantuvo los brazos pegados al cuerpo cuando llegó mi turno. No me dejó terminar la primera palabra del pésame.

—Desgraciado — me dijo con los ojos muy abiertos— . Tú lo mataste, no esa zorra con la que te acostabas.

Sus niños comenzaron a llorar, y un hombre anciano intentó, sin éxito, llevársela.

—Tú lo mataste — me dijo— . Tú mataste a Dave...

Karen me tomó del brazo y me llevó hacia la puerta, y yo vi a Lucy y a Caroline. Mi hija estaba horrorizada, mientras que mi ex mujer tenía una expresión inescrutable. Ciertamente, no mostraba ninguna comprensión ni simpatía hacia mí, pero tampoco tenía por qué hacerlo.

Karen condujo mi coche hasta Brixton, y después paró a un lado de la carretera. Se volvió hacia mí y me tomó las manos.

—Mírame, Matt — me dijo, y esperó a que yo lo hiciera— . No es cierto. Tú no mataste a Dave. Tú hiciste todo lo posible para salvarlo, con tus códigos de alerta y tus sistemas de información. No es culpa tuya que él le abriera la puerta a Sara, ¿me oyes? No es culpa tuya.

Yo tenía la respiración entrecortada y el corazón acelerado.

—Te quiero — me dijo Karen— . ¿Me oyes, Matt? Te quiero, y quiero pasar el resto de mi vida contigo. Nadie podría haber hecho más para encontrar al asesino de Dave. Deberías estar orgulloso de ello.

Pero no lo estaba. Sabía que nunca podría estarlo. Después de unos instantes, asimilé lo que me había dicho Karen.

—¿Tú... tú quieres pasar el resto de tu vida conmigo? — repetí.

Ella asintió y sonrió.

Entonces, me di cuenta de que yo quería lo mismo. Lo deseaba más que ninguna otra cosa, incluso que atrapar a Sara.

—Está bien — dije— . Pasemos la vida juntos.

Karen se echó a reír.

—Ésa es otra canción, ¿no?

—Más o menos. De los Rolling Stones.

—¡Ja! — exclamó ella, y arrancó el motor— . Jagger y Richards. Los viejos roqueros nunca mueren.

—Bueno, eso es reconfortante, ¿no? — dije yo, mientras buscaba en la guantera y sacaba un CD.

Con sólo oír el primer acorde de Simpatía por el diablo por los altavoces, recordé que aquella canción había sonado, a todo volumen, una y otra vez, en la casa de Mary Malone después de su asesinato.

Alistair Bing y su pacto faustiano demente me habían destrozado por completo uno de mis temas de música preferidos.


Poco a poco, las cosas volvieron a la normalidad. Cambié los códigos de alarma de mi apartamento e hice que instalaran un nuevo sistema de seguridad en el Saab. Lucy volvió al colegio, aunque los profesores dijeron que estuvo distraída durante unas semanas. Caroline me dijo que nuestra hija necesitaba ver a un psiquiatra por la situación en la que yo las había metido, lo cual hizo que yo la llamara tonta por no registrar su coche en busca de micrófonos.

La policía había encontrado uno, que obviamente había sido colocado por Sara. Por raro que pudiera parecerme, aquello sirvió para calmar las aguas, y quedamos para pasar un día juntos con Lucy y hablar con ella de lo que había ocurrido. La niña comenzó a sentirse mejor casi inmediatamente.

Mi madre estaba más asustada que ninguno de los demás, y yo tuve que ir a su casa para cambiar las cerraduras de seguridad y poner una alarma nueva. A ella le resultó difícil volver a escribir. Yo había encontrado la misma dificultad desde que el Diablo Blanco me había atacado por primera vez, pero al menos, tenía muchos años para conseguir superarlo. Fran había envejecido muchos años de golpe en unos pocos días.

En cuanto a mis amigos, parecía que se habían tomado con calma lo ocurrido. Andy, Pete, Rog y yo quedamos para cenar todas las semanas, pero dejamos de ir al pub. No habría sido lo mismo sin Dave.

Yo me despertaba por las noches, incluso cuando no estaba teniendo pesadillas. Durante unos segundos me parecía que todo estaba en orden en el mundo, pero entonces recordaba que Dave ya no estaba en él y que Sara sí, aunque había perdido gran parte de su dinero y sus cinco propiedades en el Reino Unido. Cuando la policía científica registró las casas y el piso, en todas encontró las palabras La Coleccionista de Almas grabadas en algún sitio oculto. Sara había recogido ya el alma de Dave, así como las de los tres hombres del Servicio Aéreo Especial que habían matado a su hermano. Era sólo cuestión de tiempo que volviera a intentar llevarse la mía. Mientras tanto, yo tenía pensado vivir la vida al máximo junto a Karen.

Y entonces, una mañana, seis semanas después de desaparecer, Sara me llamó. El número estaba oculto, y era imposible saber dónde estaba. Apreté el botón de la grabadora de mi teléfono.

—Matt — dijo ella, con una voz curiosamente suave— . Estoy segura de que te morías por tener noticias mías.

—No — respondí, decidido a no demostrarle cómo me sentía por la muerte de Dave.

Ella se rió.

—Vamos, sé que hay cosas que quieres preguntarme.

—No.

—Bueno, te las contaré de todos modos — dijo, en un tono más tirante— . Es importante que sepas que has empeorado las cosas incluso más para todos a los que quieres, y para ti mismo.

Yo ya no pude contenerme más.

—¿Porque maté a la asesina desgraciada de tu hermana?

—Desagradable, Matt, pero cierto. ¿Cuándo descubriste que éramos familia?

—Después de haberla enviado al infierno.

—Sé que tú no crees en esas tonterías que hacían el conde de Sternwood y los demás. ¿No quieres saber cómo entró mi hermana en contacto con ellos?

Claro que quería saberlo, pero no quería darle aquella satisfacción.

—No.

—Parece que siempre había sentido interés por el esoterismo. Averiguó que existía el Club del Fuego del Infierno y fue a una reunión, a un cónclave, como ellos lo llamaban. En cuanto el conde le vio la cara, fue aceptada. Creo que él sentía una especie de vínculo con ella, como si fueran almas gemelas — me dijo Sara con una carcajada— . ¿Sabías que él consideraba que los labios Sternwood eran un honor y que nunca consintió en hacerse la cirugía plástica?

—Fascinante — respondí yo con ironía.

Ella no lo oyó, o lo ignoró. Quizá había pensado que yo escribiría la historia de su hermana, en cuyo caso iba a llevarse una sorpresa.

—Mi madre me habló de Lauren hace un año. Al principio me enfadé porque me lo hubiera ocultado desde hace tanto tiempo, pero después sentí la alegría de tener una hermana otra vez.

Yo no quise decirle lo que pensaba de Doris Carlton-Jones y de lo que había hecho con la cabeza de su marido, ni de los asesinatos que Lauren había cometido en el este de Londres.

—Después de conocer a Lauren, me sentí incluso más contenta. Me di cuenta de que tenía cualidades similares a las de mi hermano y las mías. Le compré una moto igual que la mía para enredar las cosas. Sin duda, tú ya lo has supuesto. Además, le hablé de la magnífica cirugía plástica que a mí me han hecho en la cara, y ella se empeñó en que yo le pagara las operaciones. Habría sido necesario hacerle muchas más, por supuesto. No era exactamente una belleza natural. Después de que aquel idiota de cirujano estropeara el buen trabajo que había hecho, ella se enfureció. Sé que a mi querido hermano le habría encantado esa reacción.

Sin duda, pensé yo, dado que él también era un completo desgraciado.

—En caso de que te lo estés preguntando, Matt, me puse en contacto con mi madre pocos meses después de que se publicara tu libro. Creía que ella estaría asqueada a causa de ese libro, y tenía razón. Lo que no me esperaba era que tuviera tantas ganas de ayudarme, y más recientemente, a Lauren también. Claro que mi hermana ya había hecho sus propios planes con el difunto conde. El hecho de que dejara el cuerpo del cirujano en mi casa de Oxford me sorprendió. Parece que tenía celos de mi aspecto.

Yo no le dije que Lauren había dejado una nota diciendo que lo sentía.

—Entonces me di cuenta de que la muerte de Dave te había puesto furioso. Por mi madre me enteré de que un hombre alto con un ligero acento americano había embestido a Lauren con una furgoneta cuando ella iba a darle un arma. Cuando le mostré a mi madre la foto de tu amigo Andy, ella lo reconoció inmediatamente. Sabía quién eras tú cuando te presentaste disfrazado de detective en su casa, pero tú no lo sabías, ¿verdad? — Sara se rió— . Con ese ridículo bigote.

—¿Cómo entraste en casa de Dave? — le pregunté.

Ella se rió de nuevo, y el sonido de sus carcajadas me provocó un escalofrío.

—Me puse un disfraz del Ejército de Salvación y llamé a la puerta de su casa. El idiota se lo creyó y quitó las cadenas. Volví a ponerme el mono de cuero después.

Me clavé las uñas en la palma de la mano. Ella había dicho que quería venganza por su hermana; yo la quería por Dave.

—En realidad, quiero preguntarte algo — le dije.

—Por fin.

—¿No pensabas decirle a nadie dónde estaban? La idea de que murieran gritando a través de las mordazas te excitaba, ¿verdad?

Hubo un silencio gratificante. Después, ella intentó tener la última palabra.

—Tú sabes exactamente cómo excitarme, Matt.

—Sí — le dije— . Clavándote un cuchillo en el corazón.

Colgué.

Debería de haberme sentido mejor después de aquella victoria pasajera, pero no fue así. Aunque yo no hubiera querido matar a la hermana de Sara, me había convertido en un miembro del hediondo club al que pertenecían ellas dos, su hermano, el conde de Sternwood y Alistair Bing: el club de aquéllos que le causaban la muerte a sus congéneres. Y lo que me hacía sentir peor era que, aunque nunca me perdonaría por la muerte de Jeremy Andrewes, no tenía remordimientos por mi papel en la muerte de Lauren May Cuthbertson.


Cuando Karen llegó a casa, aquella tarde, se dio cuenta al instante de que había pasado algo.

—¿Qué ocurre? — me preguntó después de darme un beso.

Yo había estado pensando todo el día si contárselo o no. Pensaba que era mejor no hacerlo, pero me sentía culpable de las muchas mentiras y omisiones que había habido entre los dos.

—Que la jodan — me dijo Karen después de que le hubiera contado la llamada.

—No es sólo ella — le dije— . Soy yo. Quiero matarla.

Para mi sorpresa, aquello no la sorprendió demasiado. Me besó en los labios y me entregó una botella de ginebra.

—Sólo procura hacerlo en otro país — me dijo con una sonrisa.

No era mala idea.


* * *
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